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INTHüDUC0ION 

J>l prop6:;i t11 inichü d~ nw:.c-,tro trab:i.jo era una investica -

ción sobre la rebelión de Julio López Chó.vez, el j6ven campe-­

sino que bajo lu. influencia ideolórica de las ideas oocialis­

taa -en efervecencia en BW'opa y .1ue en ¡,;é;dco m;.pezubun a 

introducirse por· di versus vía.e- encabezó una rebelión ucrario.' 

por la restitución de tierras a los pueblos y campesinos dcspQ. 

jades de ellas por los hacend:i.dos, y efectiv;J.Jnente, el estU.iJ.io 

de este movimiento es la px:te nuclear de la investit ación c.¡ue 

realizarnos, pero por otra pn.rte, la que en w1 principio pensa­

mos 4ue :icria tm tema introductorio. de imno1·t:i.ncia tcJ;e,enci.'.:>.l' 

'1uc se referiría a la ci tuaci6n en i•iéxico en el si[ lo XIX, pa­

ra ubicar a nuestro pcrconajc en uu tie111~10; con lrt r-cvisi6n de 

las fuentes cunsul to.clac encontrrunoo \.luc era. lU1 tema nodo.l c1..~ai 

tan importunte como el estudio de nuestro per::;omcje. 

Así,· el si[lo XL<, po1· cu e;:ten::iión fue necesario dividir ' 

ou estuuio en dos capitulas. lü primero .¡uc a\J::>.rca hasta el ' 

fin de la L ucrra con 1'stalios Unitlos, l.".t situación po1· la .¡ue ' 

atrave 5 abr. el pdÍS en ese momento. -1uctl6 dc::iechuda la inten-­

ción de hacer la hintoria política del GiL lo :U:<, P"·''s c::i.oi en 

form::i. natural, en el desarrollo de l::i. investicaci6n Ge fue pcE_ 

filando la necc::;itlad de de::;tac::.r la. actuc.ci6n de le::; trcc rru­

poo que oeric.n los !J!'incipales actores en el des·_,n·ollo histó­

rico do la centuria pasad::. en nue::;tro pai:>: los liberales, los 

conservadoreo y el campeoinatlo. La relación ;.¡uc oc tlc::;urrolla' 

entre elloo, entrccha y conflictiva, como conflictivo y pla[a­

do de dificul tadco fue el si[lo .CL<. 

i>'n lo pal'ticul·i.r, para mi renul tó un descubi·imiento i'anci-­

nante encontrarme con prohombres de nue:;tra historia muy dis-­

tinto<J c1o la irna[.cn o.c:irton:ldn. 'iuc en rencral conocemos, y C2, 

mo b{uiicumente el ::.itlo XIX es el oitlo de le::; libernJ.es, enco_!! 

tramos una pléyade de éoto::; en los .¡uc Ge m;:>.Xlifientc.n c.cti tu-­

deo confunuo, cont1·a<lictori:J.s, en muchon casen clcma[;ÓLicas y 

en al[Wlos franca.mente dcshonen Loz. Un rúctico presidente 
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Vicente Guerrero m:.ufra¡;ando en un mar do intereses económicos 

y políticos, y blanco de actitudes racistas (cap. I, p. 29-~0) 

como lo sería después Juan ,Uva.res; un Josc lila. Luis ii.ora, do.9_ 

to teórico liberal que combatía ardientemente contra los privi 

legios de corporaciones como el ejército y el cler·o y ,¡ue pro­

ponía un sistema político donde eobernase •. , ·la aristocracia ' 

(cap. I, p. 45); en fin, Andres ..,¡uinto.na hoo enfrentando a un' 

pueblo del estado de ri:éxico, al afectarse sus intereses de ha­
cendado, enfureciéndose porque loo habitantes del pueblo de A,!, 
moloya en el Est:ido de México le impedían c1ue tomara posesión• 

de tierras c¡ue el pueblo reclamaba (cap. II p. "6'7). 5on sólo' 

alc;unos ejemplos de esas actitudes contradictoria<; do un ¡;;rupo 
de liberales que en el transcurso del siglo XI.\ no siempre es­

tuvie1·on con las causas del pueblo, aun.1ue en nus discursos, 

con una gran c:ir[a de demagoeia se proclamaran como los adali­

des de las causas del pueblo .• 

i::ste análisio en el .,ue se intenta destacar el papel <tUC j!:!, 
ea.ron estos tres gru:ios -liberales conservadores y campesina-­

do- se hizo necesario para demostrar una p;".rte fundamental d:' 
nuestra t6sis, esto es, que durante la re;belión ac;rtll"ia de Ju­
lio L6pez Chávez, los liberales, sin lue,ar a dudas, actuaren ' 

al lado de los hacendados; condenaron abiertamente cualquier ' 

movilización que atentara contra el principio de propiedad; y' 
aunque hubiese justicia en los reclamos de los campesinos, pr~ 
firieron aplastar su movimiento apoyando a las cl'ases dam.inan­

tes1 que en la región de Chalco y Texcoca en el Estado de M6xi 

co vieron amenazados sus privilegios (cap.I_V, pag,14"3 y s:i.).' 

Tal actitud se evidencia en el material consultado en el Archi 

vo General de la Nación, los archivoo municipales de San Vicea 

te Chicoloapan y de Texcoco, y en el material hemerográfico de 
11\ 6poca, l¡Ue fue la estructura báóica para el trabajo sobre 1 

la rebelión de Julio L6pcz. 

Pudiera parecer un ánimo detractor hacia los liberales el 1 

resaltar aspectos netativos de 6stos, como podr~ verse en nue~ 
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tro trabujo en i;:eneral, pero intGnt8 oicmpre el cmilisis obje -

tivo, y la información. en nir.[Ú..:1 rnom<:;nto se da. en forma par-- 1 

cial o tendenciosa, ocultando algunos aspectos o resaltando 

otros. Los datos c,ue se consi¡;nan son parte de la estructura' 

que fundll.11lent6 la hipótesis señalada. En realidad a mi me 

aclar6 muchas interroc;antes de nuestra historia y me oirvi6 p.Q; 

ra explicarme contradicciones aparentes (por ejemplo una ley ' 

libern.l, la 11!.'Y Lerdo, ,1ue tiene como rcsul tndo el dc,rpo jo o ' 

la pérdida de sun tierrao do campesinos y comunidades j.ndíee-­

nao (cap. I.I :i P• 59 ;¡ ~o.); o el •1ue despu6s de tres décadas de 

fObicrnOS, en ZU J:l·\,."DrÍa. liberoles, prevCJ.leCiCI'Lt una SÍ tUaci6n 

de injusticia, despojo y explotación en el campo, muy semejan­

te a la que existía en l<:\ ÓpOC<:\ coloninl, lo .1ue el diputm;o ' 

José líta. Castillo CP.lificrtba de ver[onzoso p:i.ra lo::i lib·~réllcs' 

el que substiatieru bl eotaéi.o de cosas (ca¡¡.. III .p.89.) los 

ejemplos pueclcn extenderse hasta formc.r otro capítulo pero no' 

es eso lo que perseguimos). 

Los personajes, prohombre o o villa.nos, también res,ionden a' 

intereses personales o de clu.oc, e.sí es como me explico (!Ue i','19., 

ra oe preocu11arn. pal' demostrnr que era hi;¡O de 11 c1·i.stinnon vi~ 

jos", criollos sin t:le;~r·l,':"i. L1e rnul:._1.los o de otros mn.lo:.~ c!Iltepn.s:: 

dos (!Ue put1ieran mo.nchcir su ccnealor.ia (cap. I p. 45), cün c¡ue 

ello demerite GU participnci6n cor.10 uno de los mao brill::mtcs' 

liberales del si¡;,lo .<L<. 

El primer co.pitulo, pues, da<h su extcnoión decidi<:\oo tcrr.i!, 

nnrlo on lC,!L, p¡_:.r.:-i c:J:1tinu:).r í!l r;ecundo capítulo con un eotu­

<lio cobre el zsttJ.dO <le ~.6:üco Y los Valles de Chalco y Texcoco 

en el siclo XIX, rer,:i6n ti.onde oc .uuica la reboli6n Je nuestro 

personaje. En este capítttlo intcatéunos contintt¿ir con la minmu 

t6nic·1 del primc1·0: rec;:Jltar la nitunci6n del c'unpeoin'.l<lo y ou 

relo.ci6n con loe:; !.ibenücs y conservmloru<J. E;n¡icz;;i.mcs esta 

parte con una visión pano1·6rnicé\ de:!. clesalTOllo del entallo, en' 

ei que destacan las frn¡c·:ientaciones que vo. sufriendo y y_ue llE_ 
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~van a reducir notableu1cnte su extensión; en tul proceso inter-:: 

vienen intereses econ6:nico-políticos que propician la pérdida, 

en distintas etapas, de lo 'iue a.hora son el Distrito l'ederal • 

y los estados de Guerrero, Hidal¡:.o y lo1orelos, que formaban par_ 

te del Estado de México. 

Destaca en la historia de este estado la labor como eobcrnn 

dor de don Lorenzo de Zavala, liberal destacado a ni vcl nacio­

nal y que intenta llevar acabo ou proyecto ocon6mico-¡olítico ' 

en el territorio mcxiquense en 1927, 5u cobierno deso.fortuna­

damente se lleva a cabo en un periodo swn=cnte crítico u ni-­

vel nacional (elecciones en las c¡ue triunfa G6mc:o: Pedr-azo.; arn2_ 

tinamientos y rebeliones quellevan al cobierno a Vicente Gue-­

rrero, y derrocamiento del mismo por elementos conservadores), 

por lo que no termina ou periodo de cobicrno y su proyecto <¡U!:_ 

da inconcluso, aun,¡ue cobern6 nuevamente on 1833. 

'ferminamos lo relacionado al Estado de r.«~xico con el perio­

do de coliierno de r1;(U'iano Arizcorretn l¡Ue enfrent6 un peculiar 

problema: el reclamo de tierras de alc,w100 pueblos. Ucuni6 n' 

los hacemlados para plantcarlen la problemática: nntc la¡¡ evi­

dencias de una rebelión campesina en la profcc<ura de Cuernavf>: 

ca para hacerse de tierras, ora necesario suprimir el paco a ' 

los jornaleros, con vclen y hacer al¡;unas conccsionc::; do tic--' 

rra:i, no de lar; ;w,cien<las, oino de terrcnoo en lití[io, lo ,¡ue 

no afectaría a los hacendados y trw1c¡uilizarí.:1. a lOo pueblos ' 

{cap. II p. 66-67). La reacción ele los hcicend::ulos fué un re-­

chazo tajante a la propuesta, tal •.¡ue el c,olrnrnc,tlor tuvo <tue ' 

renunciar rior la presión de los hac0ndadori, 

Posteriormente hacc:noo una rcsei1a de la oi tuf!ción oociocco -

n6mica en los volles de Clnlco y Tcxct" o, t¡u" son los lu¡;::iren' 

<1onr1e itt{1:J i111IJOl'L2J1cia ._\lc~1.r1·0u. 1::1 rnh~~J.j <'1ti ca;npcsina.. L.'J. írnpor­

toncia económica de c::ita reci6n, como p1·i:>cipal pro•rccdora de' 

t.runos de ln capi tccl y e rnsccuentcmente la influencia ;p ol d2_ 

min~o económico-político ,lue tienen las hacenda<los. in el cs­

tutlio de esta re[.i6n, un aspecto ;¡Ue s;tl ta a la vista es la 
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escasez de fu~ntes de informaci6n. A pesar de la importancia 

de la re¡;;i6n, no existe un' estudio completo de la histia del 

Estado de lhéxico, ménos aún de las regiones de Chalco y '.Cex­

coco. La informaci6n básica para este capitulo la obtuvimos ' 

de las Memor·ias de los gobernadores del Estado de h'L~xico en 

el Archivo Lafr[l{Sua, y las fuentes que se citan en esta par­
te del trabajo • 

.i!.'n el capítulo III retomamos nuevamente la histeria del 

sie;lo XIX en 1.'iéxico, analizando ahora, desde la misma pcrs­

pccti va del primero el periodo comprendido entre 1550 y 1870. 
Etapa convu.lsiom~da en la que de hecho liiéxico se afirma como 

nación. Hesaltamos cómo en los aiios inmediatos a la derrota ' 

de 1848 los conservadores reaccionan contra el proyecto lib~ 

ra.1, su federalismo y los i·coultados de su actuaci6n desde 

el movimiento de Independencia. Vemos que las vosiciones de 

libera.les y conservadores se polarizan con la lle¡:;ada de Sa.i.2 

ta Anna, el que ocrú finalmente derrocado por el movimiento 

liberal de Ayutla. iü triunfo de Juan Alvarez también abre 

las puertas del escenario político-econ6mico a una nueva Gen~ 

raci6n de liberales y su proyecto reformista. 

De especial importancia en ente p~~·iúU.o es la prornulgaci6n 

de la Ley Lerdo c¡ue afecta oensiblemente la pro11iedctcl tcrrl t~ 

rial y en ello a los pueblos comunaleo, por lo ~uo·'tratamós· -

con cierto. de:ti;.lle la Ley, la aplicación d.e ln nisma y sus 

efootoa oobr.~ la población, partioulármente la indígena (cap, 

¡II, p. 89 y- ns.). 

l'or otra parte, la formaci6n del Oon¡:;reso Constituyente de 

1856-1857, también refleja entre sus intecrantes la ambie,ue-­

dad y contradicciones de lo::i liberales que hemos seiialado¡ al 
e; unos de éstos u enunciaron l;i injusta :>i tuaci6n de los jorna­

l eran, 1.os campcs"'.nos, loo pueblos indíten;:i.s, ~' propusioron 1. 

medidas para i·e::iolver tal situu.ci6n (cap. III, p .. 83 1 8~, 85 y 
86), pero la m:iyoría U.el con¡;reso estaba formG.da por elemen­

tos moderados t1Ue impiüieron c¡ue se aprobo.ra.n refor·mas tan 
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yrofundas como algunos diputados planteaban, 

La promuleación de la Constitución de 1857 tuvo como secu~ 
la la Guerra de Reforma y, apenas terminada ésta, continuarí­
an los conflictos, ahora con la segunda Intervención Francesa 
y el Imperio de t.iaxirniliano. En esta nueva guerra ciVil, no ' 
obstante el intento de ambos bandos de congraciarse con la p~ 
blaci6n, la mayoría del campesinado se mantuvo ajeno a ella, 
a los intereses que movían a los principales Grupos de la co~ 
tienda, pues ésta casi siempre le afectó nec.ativamente. una 
de las prácticas ~ue más padecieron los pueblos fué la de la 
leva; el reclutamiento y la incorporaci6n forzosa al ejército 
por lo .¡ue las deserciones eran constantes (cap. III, p. 102, 
J.O)y :11).\). Dentro ele esta dinámica, la necesidad ele apoyo de ' 
la población hizo que proliferaran los planteomientos demagó­
gicos de los liberales (cpíloe;o,p.15&:.'i). Aunque consideramos 
que los liberales no tuvieron -ün amplio apoyo popular -como ' 
tampoco lo tuvieron los conservadores-, sí creemos que entre 
la poblaci6n se les ielentific6_ con aun sentimientos naciona­
lista.a, ante la per::ipectiva de una nueva dependencia monárqU!_ 
ca europea. ~in embargo el triunfo de los liberales no tuv~ 

como resultado una mejoría en las condic.iones de la poblaci6n 

-particularmente entre los indígenas-. 
Finalmente en 1866, el año inmediato a la derrota de ~axi­

miliano_, enc;ntra:nos a un erupo liberal en crisis, por la pu¿: 
na interna por el poder; una serie de rebeliones co'ntra el f!:.2. 
bierno de Juárez; una política represiva que asolaba a las c~ 
pa!l bajas de la población (cap. III, P•l07). is esta la época 
en la c¡uo se ubica la rebelión -de nuestro personaje, 

h'l capítulo IV se refiere a la rebelión nc;raria de Julio ' 
LÓpez. ~s conocida la influencia de las ideas socialistas en 
eetc movimicmto. La infl Llencia de catas ideas, '!ue lleearon a 
México por distintas vías (cap. IV, p. Ul). r:n el caso de nUCJ:!. 

tro personaje la influencia directa fue del inmierante Ploti­
no Rhodakanaty. Se ha calificado u este de anar'!uista, lo que 



resulta de algvn modo discutible, y d1'.da la importancia de e§_ 

-te personaje por la influencia que ejerce en la rebelión tiue 

e:ituditunos y en otras movilizaciones y organizaciones con te!l 

dencia socialista, dedicamos una parte de este capítulo al 

mencionado Rhodalcanaty, sus ideas y la influencia que ejercí! 

ron. 

Bn con el nifcloo de seguidores de :Plotino, que VaJllOG a en­

pontrar a nuestro personaje, Julio LÓpcz, joven c:llnpesino que 

trabajaba en una hacienda en los ulrcdedore:i de Te:woco; •1ue 

conocía la problem:'itica de la re¡;i6n; la situación de despo-­

jos y explotación ,1uc habían padecido los pueblo::; y que segu­

ramente también las había vivido, Al i[:ual que oucctle con Hh2_ 

dakanaty, a Julio L6pcz fue necesario dar .un espacio para la 

cuesti6n tle su posición ideol6gica. gs evidente que existía ' 

un anarquismo implícito en las relaciones comunitarias de los 

pueblos indícenas de la reci6n donde se desarrolla la viven­

cia de L6pez Chávez; también :m m::i.nificsto de 20 de abril de 

1868 (cap. IV, p, 13'7 y ss.) tiene posicione o radicnlcs ident!_ 

ficadas con el anar4uismo... "Por eso, ahora -decía- nos pro­

nunciamos centra tocias las formas del gobierno: qucremo:: la ' 

paz y el orden". ::iin embarco la posición de Julio L6pcz e::i r.!:_ 

sul tado do un proceso y nl principio de su movimiento su acti 

tud no es tan radic2.l -el demo3trar ello es parte de nuestran 

aportacioneo para el estudio del personaje- y evita el cnfre!! 

tamiento con el estndo, como se puede ver en su manifiesto de 

31 de diciembre de 1867 (cnp. IV, p.125 y us'.) en el que a sí 

IJ\ifjmo ae itleaLifica coH:O 11 p;1L1·iotu. l'epu'ulica..no 11 ¡ que ple.le a 1 

Juárez E.e recu1:o:::ca .. ~ ::;u::. dcrcc~:o:: c. lo:J pueblos ...f.UC tcn[;un 

sus títulos; y que oc muestra dispuc3to a luchar contra los 

hn.ccnclnclon, no contra el c;obicrno... 11 jw.múa formaremos c;ucrrn. 

-afir·~nba- a nueotro [;Obierno". Bn el doctunento no oc encuen­

tra :iinew1a refcrP.ncin :11 socio.lirJmo, quizá por eso, ntl!ly_uc J 

otros autores consultnron el periócico que lo publica, no lo 

citan. Existen otros documentos c¡ue reflejan esa temlencia 

inicial de nue3tro personaje, Ello no si¡;nifica que no estu--
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viere. ya influenciado por las ideas socialistas, sino <¡Ue su 

posici6n es más conciliadora al pricipio de su movimiento. 

Ctra aportación c¡ue hacemos es ubicarlo cronol6¡;;icamante 1 

pués la mayoría de los autores parten de un dato erróneo de 

José C. Valad6z -de los principales e:;tudiosos de este tema­

que plantea que el movi;r.iento de Julio L6pez se da en 1869 1 " 

cuando la realidad es que el pcrnonaje fue fuoilado en 1868.' 
Bote detalle, que pareciera intrascendente, por eje:nJll0 1 hnc8 

confuao el texto de Jhon llart (citado en el cap. IV) que uti­

liza documento o de archivo, pero los forza a coincidir con djl 

tos equi vacados, 

Finalmente, fue ele unci rique:"' invaluable el m.itcrial que 

encontramoG en alfunos archi.voa consultadon: el General de la 

nación y los municipales de Texcoco y éian Vicente Chicoloapan. 

Bn ellos puclimoa ver claramente la acti tucl ele alianza de laa 

autoridades locales, est:üales y federales con los haccncladoo; 

la represión ¡;eneralizada que se dió por el gobierno libcni.1. 

contra los pueblan en los que había tenido influencia el mov!_ 

miento revolucionario de Julio López, hubiesen o no tenido 

participación en el mismo. Ello explica <¡lle el movimiento ocu 

aplastado, en relativamente corto tiempo, y que la re¡:>re:>i6n' 

continuara aun después de derrotada la rebeli6n ac.ruria (ver' 

epílo¡;o), Así fundamentamou un plante:J.Jniento centrr;l que oc ' 

encuentra a lo lar¡;o de nuestro trabajo: la actitud ambicua, 

contradictoria, dcrno.¡;,6gica de Lm ¡;rupo liberal que las m.ío de 

las veces no estuvo con las causas del pueblo. 



CAPITULO I 

~iEXICO EN EL SIGLO XIX: LOS LIBERALi!.":>, 
LOS CCNSERVADORES, EL CA!:.PESINADO. 

Inicialmente el título del presente capítulo era Mé:üco en 

el siglo XIX, pero la revisión de las fuentes consultadas y -

el intento de resaltar el papel c1ue jugaron los campesinos 

(entendiendo por campesinos a los trabajadores del campo, ya· 

sean pequeños propietarios, comuneros, jornaleros o peones de 

las haciendas) en el proceso histórico decimon6nico -importa!!. 

te por sí y por la relaci6n que tiene con mi .tema de estudio-, 

me llevaron a concluir que era ineludible en la redacción del 

ensayo el tratamiento de la relación estrecha, contradictoria 

,que se da entre les ca.rr.pcsinos con los otros crupcs detcrmi-­

nantes en el desarrollo de la centuria pasada: los liberales 

y los conservadores. ~~bos intcntar,&i r,uiar el proceso histó­

rico a través del cauce de sus intereses y, acudiendo a su r! 

tórica y/o a diversas formas de preai6n -relir;iosa, política, 

económica- convencer a los núcleos de 1'1 población de las bo!!. 

dades de ou pro:,rccto, pn.ru incorporarlos a su lucha. 

llesul ta dificil, pues, encontrar en el r.ic,lo /..Il. "'l acont~ 
cimiento y_ue no incorpore a la's r;rupbs seiialados, individual­

mente o en conjunto. Para Jesús Reyes Heroles uno de los wéri 

tos de los liberales del sir;lo XIX en 1r.éxico fu.; el. .. 

hacer coincidir la persecusi6n <le sus fines con n~ 
ceoidades concretas de amplios rrupos de la pobla­
ción ••. La anémica y minoritaria clase meclin, diri 
¡;ic!a por curas y abo¡;ados fundnmontalmente, con ti 
no y habilidad hacen que 1'1.S masris enr.ruesen el lI 
beralismo µn.ra alcnnzar objetivos concretos, que -
consider'l.ll éste s'itisface. ( 1) 

fe~ otra p'irte, durante la época colon1'J.1 se había dado 

también un proce~o conflictivo y complejo -que aunque no es 

1) Heyen Heroles, Jesús. El libnralismo me.xicnno en noc''" nó.­
~. México, P.C.E.-~.B.P., 1955, (Lecturao. ~lexicanas, -
100), P• 13. 
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el fin de este trabajo abordarlo, las repe1·cusiones que tiene 

en la historia del siflo paso.do, he.cen neccsflrio un somero r!:_ 

paso de tal época- en el que los españoles conquistadores re­

querían de la fueras de trabajo indígena para sus empresas, -

la que obtuvieron inicialmente con la Encomienda y, posterior 

mente mediante otros sistemas como el repartimiento o el peo­

naje. Par-:id6jicamonte, si de un lado ~otao fueron form:::.s de -

desarticulaci6n de la comínidrld indíe;ena, de otro, la l•letr6p~ 

li espaflola veía en la preGervaci6n y continuidad de la pro-­

piedad comuno.l indÍfena, y consecuentmnente Llel pueblo comu-­

nul, una fuente de ineresos por medio de la imposici6n de tri_ 

butos, Las ambivalentes neceoirlo.des de los cspaiiolcs -conqui~ 

tadorcs por una parte y burócratas representantes de los int2_ 

reses de la corona por la otra- tuvieron forman de conciliar­

se, como se m¡¡.nifest6, por ejemplo, con la ex¡1edición de le-­

yes protectoras de las propiedades comunales indígenas o de -

los intereses de las m~smas por la corona, y la violaci6n de 

tales disposiciones por los terratenientes espni\oles y crio-­

llos, cuyos intereseo choct'lban con l'i.s leyes mencionadaa. 

No fueron modific,.das -nos sei\o.lq un autor- des 
de luego l!ls formas de producci6n econ6mica ni la 
or¡¡anizaci6n social de los vencidos, por lo que h2; 
ce a sus estr;.¡,ton inferiores, sino que simplemente 
sa encaus6 1'1. superv:üia en favor de las nuevas 
clases privile{'.i'\das: reyes, con<tuistudores, frai­
les, mercaderes y administradores, La producci6n -
n¡;.rícola, con excepci6n de los nuevos cultivos 
-trip:o, oliva, vid o morcr'1- dirigidos nor loe: CO!:! 

quiotadoree o colono.o esp¡úioles, ·pero .realiza.dos -
c·on trabajo nativo¡ lar. industrias, todo 10·4.ue si[ 
nificaba trabajo ec0n6micar.¡cntc prodqctivo 1 si¡ruiO 
por muchos ::u1os encomendado a los indÍ['.cnas. ( 2) 

A los espar.olcs, inicialmente les import6 mó.s 1'1. mano de 

2) Miguel Oth6n de r.lenuizCJ.bal. Ohr:tR comnl0t:v;, citado por 
Gunder Frn.nk, André. L"- n6 .. ricultur" mexic;cwr.: tr;r.nsforma--­
ci6n del modo de nroaüCCion. 152l-lb30, "ihico, t:i!A, 1985, 
p. 25. 
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obra que la·propiedad indígena, pero con el desarrollo de los 
centros de poblaci6n española y la ba.ja de la poblaci6n indí­
gena por la explotaci6n o desastres, su actitud se modific6. 

La poblaci6n indígena fue presa de calamidades que la afe~ 
taron notablemente, y por la explotaci6n de que eran objeto -
por los nuevos r.rupos domin'111tes. De las primeras destacan -
las hambrunas que padecían por la escasez, resultado de se--­
quías que afectaban peri6dicamente, sobre todo a las capas 
más bajas de la poblaci6n -indios,mestizos, castas y, en me-­
nor medida, españoles pobres, generalmente artesanos-. "Las 
sucesivas epidemias, las era.ndes catástrofes demográficas del 
siglo lVI (1532 y 1538, viruelas; 1543-48, cocolixtli; 1563-
64, sarampi6n, y la 'gran pestilencia' de 1578....81) provocaron 
la caída vertical do la poblaci6n, del tributo y de la aeri-­
cul tura. indígena."( 3) En lo que respect1.i a la relaci6n con -
loo nuevos erupos dominantes, la propiedad territorial indÍg.!?_ 
na se vi6 tambibn afectada, en la medida en que la extensión 
de la nericultura española motiv6 entre la poblaci6n europea 
el interbs por las me jo res tierras y en los lue;ares mf'rn pobl~ 
dos, donde se facilitaba el comercio de les productos af,ríco­
las con los núcleos conswnidores como Mbxico, Puebla y en los 
alrededoreo de los centros mineros. tn establecimiento de 
los productores agrícolas eopañoles, necesariamente implicaba 
el despojo y la expulsión,· o la absorci6n de los ~tiguos po­
seedores, generalmente comunidades indígenas. 

La expansi6n territorial espafiola y la proliferaci6n de 
las haciendas debieron su desarrollo casi siempre al despojo 
de la propiedad comunal indígena, que se di6 de distintas fo~ 

3) Flores cano, Encique. Precios rlP.l maíz y crisis nerícolas -
en México (1708-1910), Mhico, Bl Colerio de ~1hico, 1969, 
P• 45. 
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El primer método para adquirir tierras -anota un -
autor- fue la ccmpra.. • Por supuesto, en un merca­
do donde el poder econ6mico y el político estaban 
altl'l.fllente concentrados, esas compras a menudo eran 
poco ménos •!Ue extorsión y frecuentemente la com-­
pr" se combinaba con el fraude eri. que el comprador 
cleliberadamente en¡:,a.ñab:.i al vendedor acerca del va 
lon de las tierras, del paeo o de ambas cosas, El 
se¡:,undo método consistía en valerse de la autori-­
dad y poder propios como encomendero o funcionario, 
para extorsionar favores o concesioneo de los pro­
pietarios de l'.ls tierras. Ale;unas veces se mezcla­
ban er,os dos métodos para ocupar tierras <¡Ue hu ... -­
hÍ¡u-i pertenecido a los indios, los cuales eran ex­
pulsados de sus tierras por presiones económicas o 
simplemente por h. violencia, y cuyas tierras, ta!}. 
to en el sie;lo XVI como en el XIX eran 'denuncia-­
das' como vacantes y disponibles para ser ocupadas 
por otro dueño.(4) 

Las mtevas relacionen de producci6n que se establecieron ·­

-resultado de la bnja en la pobl'l.CiÓn indÍe;ena y el desarrollo 

de ciudades espru1olas que abri6 nuevas necesidaden- no se aco~ 

puño.ron de la creación de obras de infraestructura que permi-­

tieran el desarrollo de la incipiente sociedad capitalista. No 

se construyeron caminos que conectaran los mercados con los 

centros de proclucci6n y clinamizaran el desarrollo capitalista. 

Los r,randeo nucleos de poblaci6n permanecían inconexos y solo 

predomin6 ln ruta comercial de México n Veracruz. Un ejemplo -

de ello es la situación que lamentabu el e;cbernador del Estado 

de México en 1835, por h. fue más factible importar harina del 

Perú que trasladarla de Toluca a Jalisco( ver Capítulo Il p. ) 

hL desarrollo de unidades productivas autosuficientes fue el 

resultado de un inadecuado crecimiento capitalista: las comuni 

dades. indí¡:,enas continu:iron con una producci6n ele nutoconsumo 

y las haciendas abastecían a la poblaci6n de las ciudades cer­

canas, mercado cautivo ¿e los erandes productores a~ricolas. 

4) Gunder l"rnnk, Andró. üp. cit., p. 43. 
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ror otra parte la apertura de acti vida do a minerns en el noi·to 1 

reoultado dol deocubrimiento do nuevos yacimientos argentíferos,­

llovó aparejuuo, junto al establecimiento de los reales de minas, 

el deoarrollo de activiúades cor.iple1uentarias indio!'en::iables: ran­

choo aerícolas, eanadero::i y peques.os poblados e::ipecinlizo.dos en 

artesanías necc:;arias para la poblaci6n. El tipo de haUl tanks de 

esta reg:i.6n difería de la del centro y sur del paío 1 pues, a dif~ 

reacia de esa:.i ree;ioncs, en ol norte no oxiotía una poblaci6n in­

dígena cautiva que upo"tara los productos a¡;rícolas y mano de 

obra neccoaria, cs·o•l había recaído principalmente cm criollos y -

castso, deoarrollÚndooo una acricultura que semejaba. máo a la eu-

1·.:>pca, técnica.mente más avanza.da quo la indí¡;ena y con una mano -

de obra mejor pac,ada o 1 en fimchos caoos, propieta.riu do los me--­

dios do producción. 

En este proceso el Bajío, Ltbicado estrntéé,i.camente entre los -· 

reules mineros del norte, centro ,y occidente dol país, ncrvín ó.e­

punto do enlace compr~ndo materia:; prinms baratas y netulos del -

norte y occidente, vendiendo a cambio artículoe manu10.cturados ~ 

provoniontos de la ciudad do !"6xico, a precios máo al to:;. TaJ. --· 

oi tuaci6n di6 lucnr al dcoarrollo de uno. cconomíct y merca.do con · 

intoi'úGCG locales. r,a atracción de ca pi tales di6 luear a la invc 

oi6n on la explotaci6n de minns, para lu1:co invertir en 1n co:;:pr: 

de runchoo agrícolas y cannderos cuyas producci6n se dedicaría -­

para la alimentación de lo. población trabajadora. y de lns bes--· 

tlo.s do tiro. 

1: oet..'Undo. mitad del si¡;lo XYIXI vo, pues, la forma.ción do un-

bajío ocon.Smica, social y cul turalt1ontc criollo¡ con una oconom!r 

autosuficiento y conectada con los interesen mineroo dol norte y 

occidente del pnfo, c.l.ondo prodo:ninaba. una pobla.ci6n criolla y tle 



- 15 -

castas. ( 5) 
Sin CL!burgo los mecani:J1n03 econ6JJicoJJ que se üc::;c.rrollaron an-

te la realidad oocial, ¡¡eoc;ráfica y 9olítica de la llLtev2. 3spaiía -

encadenaban, afectándola, a toda la oociadad en rrw.yor o menor me~ 

dida. 2\ní, observa.raes que la población indíc;ana ce veíu intc¡;;rad:i 

a la economía de la hacienda,ya fue1·a directa o ii1directamento; -

en ln primera do ellas trabajaban como peoneo o jornaleros de las 

haciendan; en la ou{';Llnda forma, contri uuían a la mecánica comer..;.,­

ciul impuesta por loo hacendados. Un auto1· plantea que en tiempo­

de buena cosecha las comunidades vendían su excedente en lao ,,.:...._ 

alhóndigas y p6citou de las cintl.adeii a precios bajos, dado que -­

cxiiitía un excedente de oferta, ante tal oituaci6n, los hacenda,._ 

dos preferían almacenar cuc cosechas, en espera de 'tiempoo mejo­

res•, quo para ollao oran los de seqLtÍa y escaza~ de ¡;ranos; nor­

malmente, cuando esto sucedía, para entoncP.o los ca.mpcsinos comu­

ncroc, o que poseían una pa.rccla. de tierra., habíu aGOtado su pro­

ducci6n do cereales para satisfacer otras neconida.deo, y la. pobl!!;. 

ci6n de las ciudades veía. escasear loo granos, necesarios rnra. su 

subsistencia; era entonces cuundo los hacendados abríun las tro-­

joo uc ::;us hacicndao y :w.cuba.n el ccrcul a.lmacenado para vendorlo 

a ¡ii·ecioo exec::iivnmento altos.(6) 

"Así cuanr}.1 J.n crircd.<' t.)1),,vía no ulcan::uba ::iu J.ntcn:3i­
dud máxima ya los pequeíios y uwdianos a¡;ricul torco -­
veían t~¡;;otadao cus reservas y sLtuir loo precios a ul­
tLtrao ino6li tus en el CU!lpo. Entoncen vendían loo dos 
o cuutro burron, unu yL11rta de bLieyeo, ous urudon, nus 
t;allinas, hu::ita qucda.r en la miseria. Dc:iputÍs :;610 -­
quoda.ba el recurso de emic,rur a luo ciudades o echa.r­
oe .: V•\¡;ar por lo:i 1.1011tcs en busca el o alirncnto::;, Jloa. 
:foo la suerte, scb :e todo, de lo:; pc[,ujalcroo 1 de --

5)Véa::ic Codo Villc>¡po, D11:iel et al. !listori.a Grrn•Jral 110 ;:ó­
;;:;:co, !·léxico, l'.1. Colccio de Liéxico, 1977, 1\ v., •r !I p.lll9. 

6)Floresca.no Rnriquo. Op ci -:;,~ J.l • 38 y 55 
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uua gran parte de los peones de haciendas, do lo. ma­
yoría de loo indígenas de las zdnas·más sav.eraménte 
e.fectádas por la escasez". (7) 

Como po<lcmos in1'erir 1 ln 08peculaci6n de loo hacenda.dos para -

aumentar ouo canancias con lo. venta de granos, en tiempo de se-~ 

quías producía efectos funeotos para lao para lno capas bajas de­

la sociedad, encadenándose una serie de factoroo nocivos para la­

mnyor pu.r~e de la poblaci6n: no sólo 12. cscaocz y al'j;0::; precios -

-la fanega de ma.í'.: en ticrapoa de crioi:>, 1749-1750, lle.:;6 a cor;.:,¡, 

tnr 25 peooo, lo quo eqttivale a 200 roale.s, cuando el mllnrlo de­

un peón era de dos a doo y medio rea.les- sino el nban<lono forzo::io 

de :mu tierro.o, la hambruna conaccllente a ln esuusc~, y las enfc! 

moda.des y epidemias que diezmaban o. la poblo.ui6n eran lar< 1·esttl-­

tados de lu especulacipn. Loe: efcctoo nociv0n se reflejab01n Ü'.l!l-­

bién en la actividad minero., much00 industriales se veían oblie,a. 

dos a cerrar nu~ llli11'\a por la escasez do v:i'.voro:i, con el consecue· 

te doopido de trabajadores y el aumento de la p0blnei6n deoocllpa· 

ó.u en las cintlades. 

Ull ob:;crvador describe la ci tuo.ción provocada :por ln ctqttín d· 

l785-17J6: "¿Los ¡moblo::; diotantc::i e inrnur.1cra\1leo qué mic~ 
ria. hll1n que no paciociorun?. lconuumido su mr;íz, sll­
primidu lo. raci6n que leo do.bon en la::; hucicrul.o.s, p~ 
cúnc1olcs en ::m lu¡;ur lon dos roé\lea, o dccpC(lictou y­
echadoo de laa llacicnüasJ ••• Y o. esto ciQ.ü¡í obli-­
&irl:J::i el h:;>.mbre c1cvoraciora a müir de lo;; 111onte11 é\ 
eo'.llcr. rn:i'.ceo y yerbas e.orno bru too, a ::icp~.r::irsc loo -
marido:i U.e las mujoreo, lou padreo de: lou hijo::. r:i·~ 

r..i. hacer l.1cno::; por.oso. la car¡;o. y menos difícil anean 
trar socorro, abo.ndonaron .. uu ·.silelq ¡ .ofroéínn lno in: 
dino vender a :lUs hijon pequeños por dos o tre::: rea-

'7)~ ... p. 117 
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1é:éi,,, Los habi ta.ntea de los pueblos m::b reraotos, 
agotado en breve su corto aliento, se encontraban 
en los carJinoa y en las posadas agoiU.zantos, o como­
osquelotos ruúmadoo, y no pococ muertos a los pies -
do los árboles. ¡Ojalá esto tuviera. algo do exae;era-.t· 1' ··::· 

do y no hubiera sido tan notorio¡ " (8) 

A lo anterior ha:1 que a&rcgar el dosi<J.uilibri.o 11;i.-ovocado por -

l.o.s Reformas Borb6nicao que, en la Nueva España., Afecto.ron profu!! 

drunante intereses ocon6micos y políticos do loe grupoo dominantes: 

loo coillorcio.ntes y el clero, El conslllado de comerciantes, gru­

po monop61ico que dominaba el comercio en la ciudad de !:!6xico y -

o.¡:;rllpabo. a lou •ill1n ricos coraerciantes ospaüoles de la Nuevo. Espa­

ña, vieron porder su i11menoo podar como rooul tado lle leyes que l!. 

beralizaron el co1uercio, l:!áo importante uún, por la influonciu Et­

q_uo ojcrcía en to<l.a la sociodau, faeron las modidao qtic ll..feotaron 

a la iglesia, · 

".,.sin duda -nos dice un autor- el e;olpe máa cario ~ .... , 
que ufect6 a la iglesia fue la Real Cédula sobre ena­
j enaci6n ~~.raíces y_ r.obro do~ole";deCñ­
bellr.uU.a Y.. ~ E.0_~ ¡iara ~ consolidaci6l} ~ ~~.­
reales expedida el 2ó de diciembre do 1804 ••• La real 
cédula afectaba a loG principales aectores oc.m6oúoos 
do ?fueva Espa11a (agricultura., rainería, obrajoo y pee_:,;.,·;~.·• 
c¡liorioD coraercios), y, sobre todo a la ae;ricul tura -­
pues la LlUJOl'fo de lao hacicndac y ranchos estaban -
cruvado::i con hipotecas y con::ioo, que loo propietario¡¡, 
aogún disponia la real cédula tenían que redimir en -
un corto plazo para que este ct1-;¡i tul :fuera enviado a.­
Es¡iafia, "(9) 

Final111ontc, no podría quedar completo un repase de eota época.­

sin L1encionar las idoa:.i do lo. ·.Ilu:.itraci6n, 1rnpíri tu ronov.:'.dor <J.'10 

había ponotrado en todo o los sectores, más aún entro los miembros 

do la iglesia, relacionados diroctaoente con la educaci6n y la -

C) Op.·;ci:t;., .p. 146 
~)Co3ÍO Villeran, Dunicl et. r:l. Eüitoria ... op.cit.T.II jl.13-14 
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cultura. Personajes sobresalientes en la sociedad novohíspano. co­

mo Buc'1.reli, Revilla Gi¿¡edo, Jutm Antonio RiaI1o y ol mismo Abad y 

Queipo -1uo mús tarde condenaría con la excomuni6n el rná::i impo1'-­

tanto del resultado de ceas idcac, que fue el movimiento insurge~ 

te encabezado por J!idalco- uo eacaparon e, la inflllcncia do las -­

nuevas ideas sociales, religiosas, económicas y politicas dol Gi­

t;lo de las Luces. 

A finales del sit;lo XVIII el proceso anterior había do.do coma­

rcsul tado que la:; mejores t:i.crras en la lrt\cvu Bspciia, la mayor -

parte do escas, estuvieran on mnnos de lo haccndado::i criollos y­

espolíoles; La poblaci6n imlít;cna, y en ¡;oneral los cstratoo ccou.2, 

rnica1uente bajos de la poblaci6n 1 estaban sLtjeto3 a periodos de s2_ 

quío.s, escasez y crísio, y con uin e;ran carL,r.:t de deocontcnto. LoD 

o.contecimicntos mLmdi[ll<.ls t1yudaban tnrobi6n a acelerar vl estalli­

do de lo.o estructuras coloniales, aunque esto oc manifeot6 prin-­

cipalmente en el aspecto política y en lo. movilidad dentro del 

t;rupa dominante. Las cspcctativao de cambio paru l'.tlplias capas dr 

la poblaci6n se abrieron cúsi con la lleeada del sitlo XIX. 

E.'L iilOViiW~l:TO DE Ilffifil'ENDEJ!CIA. 

La transici6n que so da entro lao primero.o d6cadao dol sielo 

XIX para separarse de Eopaiio. 1 con:::icuicm1o lr• indepondoncia polí 

tica, no tuvo el rc:.ml to.do do una modifico.ci.6n nic;nifícn.ti vo. en · 

la oi iuaci6n do loo disti:ntoo c;.;tratos ele la soeicdo.d, 

L" oco1101JÍ:•. 1 de :iuyo precaria por el l:njo dotmrrollo indu::;J;~:r 

triul y co1ncrcial, se vi6 t,-ravo111ontc aícctada por el movi<~ionto­

do Independencia, que en su clevarrolJ.o adquiero lln cr1r,<ctcr r?.nti 

eopru1ol, poi· set:· los peninsulares el. grupo que, como hemos señnl: 
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do, hHhía ncur.1ul?..do la. Mr1.yo.r p.:-:..::--t ':] dA- l:i.s tierrus y, eh conse­

cuencia, de ln. riq11ez::t n.:1vc~1it.p~.ru". 

El virrey RevíllaGi¡;edo, en 1791 st<L'l.l.<tba: "Las tierras de 

privado dominio e!lt.'.J.n dist:-ibuiclas en grande::; haciendas que 

o.bruzan centenares de leeuas, corrcspondiontes a casas religi~ 

sas, clérieos, m3yorazeoo y sujetos particul~res .•. y en una -

pal,,.bra, la agricultura es un ramo esta.nc.ado en manos muertas 

y en pocos contribuyentes." (10) 

Por ou p,,.rte Abad y Queipo habla realizo.do un penetrante a­

nálisis de lo.s causas ,¡ue tenían a indios y cantas en el mayor 

"abatimiento, de¡;rndaci6n, miseria e ignorancia". De unos 4.5 · 
millo nen de hnb.i.ta.ntcn (11) que había en la Nueva Espo.ña a pri!! 

cipios del sic:lo XIX, el mismo autor apunta que "los C3pafioles 

componarí::tn un décimo clel to'•al de la poblélci6n y ellos solos 

tienen caoi tod<:i la pror,peridad y rir¡ue1.as d:!l reino." Los i!! 

dios y cast:>s componían loo otros nuevll décimos de la pobla-­

ci6n; unos cuatro millone:o que oc ocupaban en la ai:;ricultura y 

como criados, cirvientes u jornaleros. Anota que aunque en to­

do el mundo existían diferencias nociocconémicas, en flmérica -

cá:;i no no d[tb::tn oituaciones intermodias: ura...""1 ricos o misera-

l~) norescn.no, Enrique. Cp. cit., p. 190. 
11) Autores como Luc"s AJ.amán, !1Lm1boldt y ilavarro y Norie¡:;a -. 

dan hacia J.f.08-1810 un:i. nobbci6n de entre 6 y 6.5 millo;...;. 
n0(' de habitantes; Abad y (.!Ueipo oolo incluye l'.ls intcndc!! 
ci~s de México, F~v.:bla, V:-J 1 :tdolíd, Oa.xaca, ~)o nora, Vuran­
fo y ~luc·t\ Galicio.. l1a población europea ~t: c=..lcu1 n.hn. a. ft 
ncs del sirle XVIII en un" ci:·r:; 'lun occíl:lbu entre 11,000 
y 14,000 y rcr;idían pr0fr;z:cntemcntc en l;~.8 ciut1ade:~J i;:-ipor­
tantos como ~.:,,xi et', Pueble.e, GuCLn::iju:.i.to, Vallauolid, Guada-
1:'.l.jara y Onxn~u.. Eran escasos lo~ c~ue ::;e esta.blecí21 n en -
l"" provinci:ccc nortcíi;,s y, lrncin 1810 l'l pobla.ción criolla 
se cnlcuL::ibn u1; ccrc:c dn l.,CC0,000(16í~)clc la pobl'l.ci6n to­
tal), con •tc!clit:t.:c1icnto nrcfercnte i¿,u .. c::. al d'° los pcn~n,;u­
l~t~cr~, es dccj_r u1 la~ ciudtil1'~0 <le impo:-tancia¡ y un 51\.: oc 
ellos disfrutab.1 :~e U::1 ranr.o ~ocial ~Je1:10jantc o.l de loG PQ. 
nin~ntlcrreDt (oc h.:i.t1íu.1 ~ ennoblecido o emparent:J.do con r.H:;:píJ.i12_ 
lcs;y cr·an ricos ::!inoros o 2[;ricultor1:q pero rnargin~ldon de 
laz altos puestos .·-idmini~trativor, y politicon) el resto de 
los criollps crrt."1 h::ccn~ ·,Jo:; o minr·ros 1r.edi~tnon, propiota­
rion urbano!:, cor:i.erci:::.:;t ::'J 1 sacerdotes, r:ülit~J.ren o aboca.­
dos. V6asc Co9Io Villcca~. lp. cit., T. II, p. 232 y os, 
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blea¡ nobles o infames. Ante esta aituaci6n no podía haber 
ningún interés que uniera a estas dos clases, pues los prime­
ros siempre se ocuparían en preservar un sistema IJ.Ue les ase­
gurase -nos sigue diciendo- "su honor y su hacienda y sus ri­
IJ.Uezas", mientras que a los indígenas y castas, carentes de -
riquezas: "qué aprecio harán ellas de las leyes que solo sir­
ven para medir las penas de cus delitos?" 

De las propuestas más importantes que hacía el autor para 
evitar la ruptura violenta de una sociedad en extremo volátil, 
debido a una crítict> situaci6n econ6mico-socio.J., resaltaban -
las de carácter agrario: 

Decimos, puee que nos parece de la mayor importan-· 
cia lo primero, la abolici6n general de tributos -
en lRB dos clases de indioo y cistas, Lo aegundo, 
aP.oUci6n. da infamia de derecho que afecta las re 
feridas castas ••• Lo tercero, divisi6n r,ratuita de 
todas las tierran realengas ent•e los indios y las 
castas. Lo cuarto, división gratuita de las tie-­
rras de comunidades de Indios entro los de cada 
pueblo. Lo quinto una ley aeraria {jior la qutj] se 
permita al pueblo la apertura de tierras incultas 
de los grandes propietarios, a justa tasación en 
caso de desavenencia ••• para conservar ileso e' d! 
recho de propiedad,. 

La ley agraria envuelve en sí el único medio y_u<r 
existe do reducir a sociedad la población dispersa, 
sin lo cual es imposible dar coatumbreo, civiliza-­
ci6n ni cultura a la m~~a general del pueblo. Se 
ve, pues, que estas leyes constituyen la base prin­
cipal de un gobierno liberal y benéfico. (12) 

;,:) Lae castas quedaban marcadas por derecho, como descendien­
tes de negreo y esclavos, desde que nacían, con una nota -
infBJl\a.nte, lo que las in.habilitaba para ejercer funciones 
en cualquier cargo público¡ quedaban tumbión marginadas de 
la.posibilidad de ascender a mnostroo en los gremios arte­
aanales y de los derechos y prerrogativas de que gozaban -
:•riolloo e indios. Vb.se Coaio Villegas, Daniel et. al. 
C.!r. cit. T.II, p. 248-249¡ también Abad y \¡Ueipo. Reprenen­
taci6n.,. vid, infra. 

12) Abad y 1.1ueipo "Representaci6n, :sobre la inmunidad personal 
del clero" en Mora, José !Ja, Crédito Público, b:áxico, · 
U.N.A.M,-M,i\, Porrúa, 1986, p. 60-b9, 
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La advertencia y las propuestas anotadas fueron desoídas. 

Habría de ser menester otro tipo de medidas para intentar quq 

se implantaran las reformas necesarias, Un movimiento que re­

movió las estructuras de la sociedad colonial, haciendo tambf!: 

learae la armazón c¡ue había pennanecido incól~e por tres si 
glas, estalló en el pueblo de Dolores, Gttanajuato, acaudilla­

do por Miguel Hidalgo. El mcvirnicnto fu~ lllla. rebeli.ón de ma.-­

sas que causó espanto entre l<.l población bla.nc::i c¡ue sintió a­

menazados SUS pri vil,,¡;.lor., !lada mct'3 ilust:·li.tiY•J que la forma 

en que Lucas Alamé\n -portcaeciente a la ari3tocraci., guann-·· 

juatenoe, y e¡ue despuén sería acérrimo deti·actor de los insuE 

gentes y connotado dirigente del e;rupo conserva.dor- vió y Vi 
vi6 eso eotnllidc revüluciün:i.ri.o :· 

La infantería la formaban loll indio", divididos 
por pueblos o cuadrillas armado.~ con palos, flc-­
chas, hondas y lanza:> .•• 

Los caporales y mayordomos de las haciendas y_uo 
habían tomado partido, hacían do jefas du caballe­
ría. A los indios los mandaban los gobernadore::i de 
sus pueblos o los capitanes de las cuadrillas do -
las haciendas, y mucho o no llovaban armas ningunac, 
no :j'.endo prevenidos más que para el ocquoo,,. 

Desgraciada la finca da europeo por la c¡ue cv~or 
taba a pasar Hidalro con su ejército. A la voz tr~ 
menda de 1 Vi va lt' Vir¡;en do Guu.doJ.upe y mueren los 
gachupines' loo indios oo esparcían en los muiza-­
les y la cosecha quedatu bien presto levantada.,. 
Matá.ba..'1.::C todos los b\1Pye8 quB oran menester, y si 
había algún pueblo de indio::i inmediato, han·ta el -
material del edificio era dcotruícc para aprove-­
charso de las vigari y laci puertan. Las haciendas -
de los americe.nos en los princi;>ios de la gttorra -
sufrieron menos, peru en el pro¡;;roso de cll::1., to-­
do.s fueron tr•1truh3 clel mis"10 modo. (13) 

Cuni en forr.ia nutura.1 no~ hemos ubicado en 1:1 p<irtc nuclear 

de nuc·_,tro tema do cotudio: lo. relacit5t1 entre los tren grupo~, 

13) Arn,~z Y l:'ret;, A.rtur~. liUC:"!.3 Alrnniln, sembl~.t]1~a3 e itle::irio, 
México, U.N.A.L:., l9b3, \liiblioteca del Estudii!.ntc Univer­
sitario, 8), 1'• 44-·15, 
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que fueron los principales actores en el drama del siglo XIX: 

liberales, conservadores y campesi.noo. La visi6n de Lucas Ala­

mán, futuro y brillante representante del grupo conservador, -

nos da un adelanto de la Jl08icíon de ose e:rupo hacia el ccuupe­

sinado. 

SigaJJ1os ahora con Hidalgo y su "ejército" popular, indisci­

plinado, mal armado y dosorgani.~ado, pero con una carga do rer­

cor secular, por uns. historia vivida de e;cplotaci6n y d~spo jo, 

que lo convertía en una masa avasalladora y amenazante para el 

sistema dominante. 

Mueran los eaehupines¡, fue entone os '31 t;ri to -
general y la reacción fue una consecuencia muy na­
tural. Los indios tom3.ron una -parte tan activa en 
la revoluci6n, cuanta les perniitía.n Gus facultades 
morales y su incapacidad de discurrir, por el est~ 
do de degradación en ~ue eztaban, Formaban el grue 
so del ejército de Hidalgo y arrostraban con fren~ 
te serena todos los rieseoo, siendo tan indiferen.­
tea a l"I muerte como a la vida.,, Y ul gobierno de 
México le tenían en una especie de estul;'or los rá­
pidos progresos de loa independientes. \14) 

El párrafo anterior del liberal -cuya actuación ba sido 

centro de polémicas-, Lorenzo de Zavala, no obstante su evide~ 

te simpatía por los insurecntoo, deja trslucir una posición 

que en ol curso del ai<:;lo XI.IC, en mayor o menor medida, vun n 

tener los liberales hacia los Cf.mpesinos, Para 61 son una masa 

valerosa pero "sin capacidad a.e discurrir" por el ·"estado do -

degradación" en ~ue estaban. Estos términos no son muy distin-­

too del st~t•.rn 'l"º durante la 6poca colonial, lan autoridades 
españolas le ha1Jian asignado u loo indígon:is(l?i y t¡ue en ult.i!. 

na medida sieui6 vii:;ente, de hecho duranto el oi,;lo XIX. 

14) LC:1::i.la, foren;:;o de. i::ns:qo hüit~.1·ico sobre, l:":i revolucio-­
nca de Nueva E~_;'.!, -í{éxiCo-,' ~npx·esas cdlCO.i7I;iü3~.A.:-- -· 
1949, 3 V., V.I "U:nbral do la Ic'cpendenc1.a", V.II "Albo-­
res de la llepÚblica", V.III "Venganza de ln Colonia". (El 
liberalismo mexicano en pemiainiento y acci6n, 12, 13 y 14 ), 
v.r, P· 61. 
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Esta masa amorfa, desorganizada, que no hablaba siquiera el 

mismo idioma, cigui6 a Hidalgo y éste supo responder a las es­
pectativas despertadan en 'ellos, con el decreto expedido en 
Guadalajara el 5 de Diciembre de 1810 donde se ordenaba que se 

entregaran a los naturales "las tierras para su cultivo, sin -
que en lo sucesivo puedan arrendarse, pues es mi voluntad que 

su goce sea únicamente de los naturales en sus respectivos pu! 

bloe". En el mismo decreto ordenaba el cobro de las renta:; a-­

trasada.a que se debían por sus arrendatarios~ a los pueblos de 

15)Aunque los indigenas gozaban de una protecci6n legal que se 
manifestaba en una legislaci6n en extremo paternalista, la 
misma lo marginaba de la sociedad, sin poder andar armado o 
a caballo, o ser ganadero. Flores cano cita c1ue tal legisla­
ci6n "prohibía la invasi6n o apropiaci6n de sus tierras, el 
daño a sus personas o familias, la penetraci6n de los blan­
cos y castas en sus pueblos y abundaba en sus derechos y 
prerrogativas, partiendo de que eran 'como unos pajaritos -
en-los nidos, a quien no les han crecido las alas, ni crece 
rB.n para saber por ei volar', según la acertada imáe;en do : 
uno de sus protectores del siglo XVI. Pero, •• en lugar de -
protegerlos [.aeJ certificó y grabó en su conciencia y en la 
de sus dominadores su condición de 'pobres indios menores•­
(siendo) objeto de una explotación sin paralelo'~.' Floresca­
no, Enrique, Op. cit., p. 250 

*) En una ponencia de Andrés Lira González. La propiedad comu­
nal indígena en los alrrededores de la ciudad de México,III 
Coloquio de Antropología e lliLtoria, Zamora, Michoacan, A-­
gasto de 1981, p. 9-10 •. Se se!lala que otra forma de exac-­
ci6n a las comunidades indígenas, que Be desarrollo durante 
la 6olonia y era un hecho conocido y criticado a principios 
del siglo XIX, lo representaba el arriendo de las tierras -
comunales, en general a los españolee, y el producto de e-­
sas rentas entraba en las Cajas de Comunidad do loa pueblos 
formadas hacia 1680, pero la Real Hacienda controlaba ese -
dinero 1 de manera tal que las comunidades indígenas de he-­
cho perdían sus mejores tierras sin obtener beneficio do 
ello. Así lo planteaba Alzate a finos del siglo XVIII: "De_!! 
d~ ~ue se quitó a los pueblos de indios la administración 
de sus tierras les son absolv.tamente inútiles: suena por S):!. 
ya l~ propiedad, pero no pueden hacer nungún uso ni sacar -
de ellas el más mínimo provecho. La hacienda o tierras de -
los de Tlatelolc•1 se o.rrienda al presente en cinco mil pe-­
sos, pero ellos ni aún en el cala.r:ii toso afio de 1786 lo&r<:t-­
ron que se les diese alguna cosa para subvenir a sus necesi 
dades,no obstante que con ese fin se establecieron las Ca-­
jas de Comunidad"·, ~_Eid ... p. 9-10. 
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indios. 
Quizá no existían las condiciones para que pudieran triun.-­

far planteamientos tan avanzados. Además, en el transcurso del 
siglo XIX, siempre que se ponían en el tapete de la discusión 
política cuestionea que afectaban la propiedad y ln distribu-­
ci6n de la tierra -y las iniciativas caGi siempre pertenecían 
a liberales avanzados o eran planteadas por pueblos indígenas, 
de forma pacífica o violenta- se encontraban con la oposici6n ·. 
tenaz de los propietarios, ya fueran liberales o conservadores. 
En cuestiones de propiedad, salvo en lo que respecta a la ecl! 
siástica, las diferencias entre liberaleo y conservadores se -
reducen notablemente. 

Hidalgo resultó derrotado por un ejército numéricamente in­
ferior, y conocemos su fin después de la tragedia de Baján. 

En forma parecida podemos comentar la actuaci6n de Morelos 
que continuó al frente del movimiento insurgente, deopu~o de 
un deslucido intento por reorgo.nizarlo de Rayón y la Junta do 
Zitácuaro. En Moreloa encontramos una mayor inclinnci6n hacia 
las causas popularoo y una clara influencia de laa ideas ilus­
trad~s. Aunque no fue poseedor de una amplia cultura, según lo 
relata Lucas Alamán{l6) ne deja traslucir el conocimiento de -
ideas ilustradas, las ~ue adopta, junto con medidas que, eien­
do intolerantes son pra(;máticas ante una realidad social, como 
en la .cuestión religiosa. 

Cuando l4oreloe proponía que las leye:i "moderen la opulencia 
y la indigencia, y de tal suerte se aumente el jornal del po­
bre, que mejoren sus coatumbres, aleje la ignorancia, la rapi­
ña y el hurto". Planteado esto a principios del siglo XIX era 
querer cambiar las estructuras de la sociedad. Aún ahora sus -
planteamientos serían inquietantes pnra lao clase3 dominantes, 
si ne oe utilizara solo como demagogia conmemorativa. No resul 

16) Arnaiz y Preg, Arturo. Op. cit., p. 78. 



- 25 -

ta gr a tui to que Lucas Al amán apuntara que 11 , , , en algunos pun-­
tos de los Sentimientos de la Nación de Morelos 'los comunis-­

tas y socialistas de nuestros dias, a cuyos sistemas propendía 
bastante Morelos', 'reco:iocerían' plen!llllente sus principios 11 (17) 

No resistimos la tentación de citar el documento (que para 
algunos historiadores es ap6crifo, mientras que otros lo atri­
buyen a Morelos o sus soldados), sobre el Proyecto de confisca­
ci6n de bienes de esoañoles y criollos espi:iñolizados(l8) donde 
se consigna que: 

Deben tenerse como enemigos todos los ricos, nobles 
y empleados de primer orden y apenas se ocupe una -
población se les deberá despojar de sus bienes, pa­
ra repartirlos por mitad entre loe vecinos del pue­
blo y la caja militar •• , En el repa.rto de los po-­
brss se procurará quo nadie enriquezca y todos que­
den socorridos. No se excluyan para estas medidas -
ni los muebles, alhajas o tesoros de las iglesias., 
Deben ser también inutilizadas las oficinas de ha-·· 
condados ricos, ltls minas y loe ingenios de azúcar, 
sin respetar más que las semillas y alimentos do -
primera necesidad •• , [en el aspecto aerario] deben 
inutilizarse las haciendas cuyos terrenos p!13en de 
dos leguas para facilitar la pequefia agricultura y 
la división de la propiedad, porque el beneficio pQ 
aitivo de la agricultura consiste en que muchos r-e 

17)Reyes Heroles, Jesús. Op. cit., p. 427 

18)En Cue Cánovas, Agustín. HiEOtoria Social y Económicn de Mé­
icico 1521-1854, México, Trillas, 1971, se cita a Morelas CQ 
me autor del documento, p. 222; de igual forma Reyes Hero-­
les, Jesús. Op, cit., p. 427: para Luis Villero "La Revolu­
ci6n de Independencia"·, en Cosía Villegas, Daniel. Op, cit. 
"Entre los pnpeles abandonados por los insurgentes en Cuau­
tla" se encontró un 'Plan' eocrito probablemente por alguno 
de loe partidarias de Morelos que refleja ideas populares [Y 
plantea medidas quel obedecen a un proyecto preciso aunque 
sumamente ingenua: !os bienes incautados a los ricos se re­
partlríll.Il por igual entre los vecinos pobres, •• Por rudimen 
tari ,s que sean las ideas apuntan a un cambio en la organi­
zación económica de la colonia~ un orden de pequeíla propie­
dad agraria y de igualdad social reemplazaría a la gran e4 
plotación minera y rural, orígen de las desigualdades econ~ 
micas". V. II, p. 336. Finalmente, el maestro Ernesto Lomo!, 
ne, en una de ous clases en el Colegio de Historia, señala­
ba que el documento era apócrifo y que no se había encontr~ 
do el original p,1rn comprobar lR autenticidad del mismo, 
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dediquen con separaci6n a beneficiar un corto terre­
no que puedan asistir con su trabajo e industria, y 
no en que un solo particular tenga extensas tierras 
infructíferas esclavizando a millares de gentes que:. 
las cultiven en la clase de ga!1anes o esclavos, cuan 
do pueden hacerlo como propietarios de un terreno 11 
mitado con libertad y en beneficio suyo y del públi­
co, (19) 

Aunque pudiese dudarse de la autenticidad del autor y/o del 
documento, lo incuestionable es que se toca un aspecto determi 
nante en la historia del siglo XIX y de gran parte de la del -
XX: la problemática agraria. 

Con Morelos se había dado el movimiento revolucionario más,; 
importante que planteaba reivindicaciones que beneficiaran a -
los sectores más desprotegidos e, insistimos, amenazaba modifi 
car las estructuras de la ag6nica sociedad colonial, Su derro 
ta, de al€Úfl modo fue la derrota de las clases bajas de la po­
blación. Las reivindicaciones populares fueron relegadas o po~ 
tergadas para movilizaciones futuras, 

La d6bil organización guerrillera de Vicente Guerrero no o­
frecía ningunas perspectivas de triunfo y, finalmente los acon 
tecimientos en Europa ayudaron a precipitar una independencia 
alejada de la que se habían planteado los máximoo exponentes -
del movimiento revolucionario insurgente, Hidal¡¡o y Morelos, -
En adelante las luchas tomarían otro cariz político, en el que 
se intentará hacer coincidir los intereaeo de las claoeo bajas 
con los. de los grupos en pugna, aunque casi nunca fuera así en 
la realidad y quizá la conoumaci6n de la independencia aoa el 
primer ejemplo de ello. 

EL AlEXICO INDEPENDIENTE, 
El nuevo status que el flan de Iguala y la Constitución de 

19) Cue Cánovas, Agustín. Op, .cit., p. 222 
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1824 daban a la poblaci6n en general, asignándole la categoría 
de ciud11danos ••• "Todos los habitantes de él (Nuevo Imperio M~ 
xicanoJ, sin otra distinci6n que su mérito y virtudes, son cill 
dadanos idóneos para optar cualquier empleo"(20), de Hecho no 
modificaban su anterior situación económico-social. 

¿Pero qué podían nuevos sistemas políticos, nuevas leyes, 
ante una poblaci6n que salía del letarfo colonial y cuya nueva 
situación de libertad e igualdad jurídica no modificaba su vi­
da anterior? Ahora eran libres de una metrópoli -Y también de 
su leeislación protectora- y tenían la categoría de ciudadanos 
pero el poder político se lo disputaban los criollos america­
nos, loe europeos aún no eliminados y los mestizos. Las e;run­
des extensiones de tierra eeguían en las mismas manos de lati­
fundistas, casi sin manifestarse crunbioo en la propiedad. Deji 

2o)Iturbide, Agustín de, Plan de Ieunla, en Matute, Alvaro. 
Antologías. México en el siglo XIX:, México, U.t!.A.M., 1973, 
(Lecturas Universitarias, 12), p. 229. 

La Constitución de 1824 establecía en su artículo 3!:!. "La 
religión de la Nación Mexicana es y será perpetuamente la -
católica apostólica romana.,,"¡ el Art. 154 seffolaba: "Loa 
militares y los eclesiásticos continuaran sujetos a las au­
toridades que lo estan en la actualidad según las leyes vi­
gentes." Véase Costeloe, Michael P. La Primera República -
Federal de México, 1824-1835, México, ~ondo de Cultura Eco­
nómica, 1983, p. 451-452. 

Otro autor señala que: "La Constitución había conferido 
el privilegio de la ciudadanía a casi todos loe .habitantes, 
incluidas las tribus medio salvaje~ uel norte y de las jun­
glas de Yucatán, pero de ello no se derivaba ningún benefi­
cio material tangible para los indios ni para la mayoría de 
los campesinos. Su vida diaria seguía siendo más o menos la 
misma ~ue habían llevado bajo ol dominio espnfiol.,, La eco­
nomía continuaba est!Uldo basada en la hacienda, con enormes 
extensiones de tierra en posesión de terratenientes indivi­
duales. La industria era pobre, especialmente después de la 
larga guerra de independencia ••• La gran mayoría era ajena 
a lDJ disputas politicus ~ue se desarrollaban en la capital 
y en los centros urbanos. El Plan de Iguala, los Tratados -
de Córdoba, el Plan de Veracruz, el Plan de Casa Mata ••• La 
Constitución misma, todos estos para ellos incomprensibles 
documentos, carecían en absoluto de interés y, sobre todo, 
no producían ningún efecto directo en su vida diaria." Cos­
teloe, Michael. Op. cit., p. 27. 
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mes el espacio a Lorenzo de Zavala.: 

Más claro: ¿qué deberán haéer las familias conquis­
tadas aobre las que se han ejercido vejaciones de -
todo género por tres siglos, al verse incorporadas 
por las conati tucionea del país a la gran familia -
nacional'? •• , Hay, pues, un cho que cont.inuo entre -
las doctrinas que se profesan, las instituciones 
que ae adoptan, los principios que se establecen, y 
entre los abusos que ee santifican, las costumbres 
que dominan, derechos aemif euda.lea que se respetan 
••• El colmo del absurdo y la ausencia de todo buen 
sentido en la sanción de los fueros y privilegios -
en un gobierno popular ••• tres millones de ciudada­
nos ain ninguna propiedad ni modo de subsistir con~ 
cido, medio rüllón con derechos políticos para vo­
tar en las elecciones sin saber loer ni escribir,,, 
por último, todos loa estímulos de una libertad ili 
mita.da y la ausencia de todas las garantías socia-­
les, no puoden dejar de producir una guerra perpe-­
tua entre_partee tan heterogeneas y tan opuestos in 
teresas, ~21): -

La situación del nuevo país hizo que después de promulgada 
la constitución, loe distintos grupos políticos intentaran eli 
minar sus diferencias para lograr la unidad de la nación. El 
ambiente era de optimismo, no obstante la amenaza latente de -
España y el apoyo que le otrorgaba la Santa Alianza, por lo 
que amagaba con una nueva empresa de reconquista; los proble-­
mas que se afrontaban para lograr el reconocimiento de las po­
tencias europeas, lo que fortalecería la independencia d~nue­
vo país; y todos parecían olvidarse de los graves problemas s~ 
cialee, como si la explotación y margin,.!ción de indios, castas 
y mestizos hubiese desaparecido con la independencia. 

No faltaron mentes agudas que sin dejarse embriagar por la 
borrachera independentista que trastornaba a la mayoria de la 
población, continuaban denunciando las desigualdades sociales 
prevalecientes con todo e independencia. Ejemplo de ello son 
los edcritos del Penaador Mexicano, Pernández de Lizardi, en -

21) iavala., Lorenzo De, Ensfi'o Histórico,.. en Lira, Andrés. -
~-de discordiF1s, h! xico, 8 •. É,l'·~, 1984, (Cien de México) 
p.-39=42, ~:43. 
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su publicaci6n peri6dica Conversaciones del Payo y el Sacris-­
t án, donde en uno de sus números el Payo exclama irritado, a -
pregunta del sacristán: 

¿C6mo que qué veo?.Veo una multitud de patriotas a­
bandonados. Veo esos que llamaron INSURGENTES, abi~ 
mados en el olvido y la miseria, llenos de cicatri­
ces y méritos, unos en el DEPOSITO, otros LICENCIA­
DOS sin querer, estos POSTERGADOS, aquellos pendie~ 
tes y todos desairados y sumidos en el oprobio y la 
desdicha. ¿Y por qué?, porque no son bonitos, por-­
que no saben bailar vals, porque no saben decir ar'-,, 
mas al hombro, ahu, y porque no saben otras cositas 
de esas que llaman catrinadas, de las que hacen tll!! 
tos méritos algunos oficialitos que ja.más han oído 
el silbido de una bala ••• "(22) 

A pesar de la agudeza de su ingenio para tratar problemas ~ 
lacerantes, el Pensador Mexicano, en otros escritos refleja u;... 

na posici6n, quizá inconsciente, que podríamos llamar típica -
··én loa criollos mexicanos: la subestimaci6n por las clases bo.-
jas. Como ya lo vimos antes con Lorenzo de Zavala, como lo ve­
remos después con José Ma. Nora, Li~ardi no escapa a ello, co~ 

mo lo notamos en su "Anacre6ntica", en el número X:.CV de la 
Alacena de Frioleras, donde un muchacho conversa con el Poeta 
y, a pregunta de éste sobre lo que dicen del Alacenero: •• 

MUCHACHO: Dicen, señor, lo menos 
que usted es.pobre 

PORrA: ¡Jesús, qué sacrilegio! 
Calla, muchacho tonto ••• 
Pues sábete brib6n ••• 
que ser pobre es el peor 
borrón del universo; 
y así cuando me dicen 
que soy un pobre, creo 
que me dicen los peores 
ultrajes y dicterios. 
oye lo que de pobre 
incluye el epíteto; 
pero lléname el vaso 
para que me influya el estro ••• 

22)Ferntiñdez de Lizardi, José J. Conversaciones del Payo y del 
sacristán, 11~ 8, 16 de febrero de 1825 1 en Pernández de Li­
zardi. Obras. Periódicos, México, U.ll.A.M., Vol. V, p. 351. 
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Al pobre se le nota 
de ambicioso, altanero, 
alcahuete, animal 
sin gota de talento. 
Se reputa borracho, 
bestia, bobo, barbero, 
calavera, caballo, ••• 
duende, diablo, demonio, 
despreciable, droguero. 
Energúmeno, endriago ••• 
:Figura, francmasón ••• 
Glotón, gorrista, gomia. 
Hablador, hechicero, 
hereje y holgazán. 
Infame, impío, inquieto, 
impolítico, intruso¡ 
judas, juzg6n, jumento¡ 
lujurioso, ladr6n, 
loco, len6n1 logrero¡ 
mulo, macho, maldito, 
majadero, molesto. 
Nadie y ninguno el pobre 
se llama y también cero. 
Ocioso, ourangute.ngo, 
y ordinario en extremo¡ 
piojoso, petardista, 
puto, plebeyo, puerco. 
El pobre es un cualquiera 
un quijote, un cuatrero ••• 
Sinverguenza, salvaje, 
temerario, taimado ••• 
Vano, vil, vengativo, 
valadrón, vandolero, 
Ximio y zonzo ••• ¿qu6 tal? 
Te gusta el alfabeto? 
Pues como 6ste, a los pobres 
pueden hacerse ciento ••• 
Dí pues, a esos malvados 
que pobre me dijeron, 
que me digan demonio 
y no me digan eso¡ 

y ll6name mi vaao ••• (22) 

Pero, regresando a sus incisivos anúlisis, por supuesto que 
no en olvida del problema agrario, cuando en el número 18 de -

su periódico Conversaciones ••• plantea su Constitución Políti­

ca do una república imaginaria, en cuyo artículo 63 se cuesti~ 

22)Pernández de Lizardi, Joa6 J. Op. cit, vol. IV, p. 150-151. 
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na acremente el problema del latifundismo y se proponen madi-­
das radicales para la soluci6n de dicho problema, como las que 
siguen: 

No siendo justo que cuatro propietarios hacendados . 
se hallen apropiados de casi todo un lluevo Mundo 
con notorio perjuicio del resto de sus ciudadanos,­
pues os bien sabido que hay ricos que tienen diez, 
doce o más haciendas, y algunas no se pueden andar 
en cuatro días, al mismo tiempo que he.Y millones de 
individuos que no tienen un palmo de tierra propio, 
se decreta la presente ley agraria, circunscrita a 
los puntos siguientes: 

PRIMERO. Ninguna hacienda por grande que sea po­
drá tener más de cuatro leguas cuadradas y las que 
sobren deberán entrar al gobierno federal. 

SEGUNDO. El gobierno indemnizará a los propieta­
rios pagándoles por sus justos precios el valor de 
las tierras que dejaren. 

TERCERO. Para cubrir estos créditos, venderá es­
tas mismas tierras en pequeñas porciones, prefirie~ 
do en la venta los nacionales a los extranjeros, 

CUAI!TO. lladie podrá comprar, ni el gobierno ven­
der, sino una legua cuadrada de terreno de labor y 
dos de monte, 

PAYO: Esas leyes son demasiado buenas; pero a -· 
los ricos no les han de gustar. 

SACRISTA!!: Tampoco a loe ladrones les gusta que 
les qui ten lo que les han robado¡ más el gobiern, ~ 
no debe consultar con el gusto y avaricia de los ri 
cos, sino con la justicia y el bien general de la = 
naci6n. ( 23) 

La justicia de sus plante.2.11lientos la apoya en qua tales madi-­
das beneficiarían tanto a la agricultura como a loó peones, 
pues nunca se trabaja igual siendo arrendador que dueño ••• 

porque la hacienda H, supongamos, tiene veinticinco 
leguas cuadradas de las que su dueño, ol conde N1 -

siembra cinco y arriends veinte, repartidas en mio~ 
rables pegujales a una multitud de infelices, a 
quienes sus dependientes tratan con la mayor dureza 
~ elloe viven con una servidumbre de vasallos: pues 
en el caso di~ho, resultarían veinte propietarios ~ 
felices, sin perjudicar al principal, pues ya hemos 

23)Pernández de Lizardi, Jos6 J, Op.cit., vol. V, p. 435 
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dicho ~ue muchos de éstos tienen hasta diez y doce 
haciendas.(24) 

Las citas, aunque extensas se consideraron necesarias, pues 
el problema fundamental de la propiedad territorial y la die-­
tribuci6n de las tierras; de la propiedad comúnal y el despojo 
a campesinos y comunidades indígenas, casi no se afronta por -
los distintos gobiernos del México independiente, Si bien se -
enfrentan problemas graves como las intervenciones extranjeras 
ello ni siquiera justifica la marginalidad en que se tiene a -
estas cuestiones, pues en las guerras, civiles y con el exte-­
rior, que se tienm1 on este periodo, la carne de cañón, los 
oj&rcitos, se forman con la población campesina; pero en sus -
luchas por la tierra, en el mejor de los casos, ni siquiera 
son escuchados, en el peor, la respuesta es la represi6n, 

Sin embargo otros eran los sentimientos que adormecían a la 
población de la tercera década del siglo XIX. Las halagUeñas -
perspectivas de un país que iba a ponerse a la par de las pri­
meras naciones del mundo, lo cual se lograría con el sistema -
federal de estados soberanos, unidos bajo la direcci6n de loo 
tres poderes clásicos: ejecutivo, le&islativo y judici¡¡l, que 
habínn de asentarse en la Ciudad de b16xico. 

Los discursos optimistas cxternaban las esperanzas de los -
personajes centrales de la flwnante naci6n, acerca del futuro 
do México, Así, el presidente de la primera Repúolica Pede-­
re.l, Guadalupe Victoria, podía afirmar: 

De hoy en adelante las prmera¡¡ naciones civiliz!! 
das serviran de apoyo a un continente rico y vasto 
donde se han levantado algunos pueblos fuertos y -
dignos de pertenecer a la gran familia do las nacio 
nes. Una revoluci6n (la do Independencia) de mayor 
interés para el mundo, jamás la vieron los siglos, 
Gloriaon mexicanos, de la parte tan considerable -
que os toes en el resultado de los negocios del uni 
verso ••• 

La poblaci6n, los progresos de las luces en Amé­
rica, los elementos ~ue posee de abundancia un sue-

24)Pern6.ndez de Lizurdl, José J. Op. cit., p. 436. 



- 33 -

lo virgen y fecundo, entrañas ricas, todo clamaba -
por un orden nuevo que la naturaleza y los destinos 
del mundo han creado irrevocablemente en nuestra -
patria afortunada. 

LLegasteis, mexicanos, al colmo de la ventura,,. 
Otros pueblos por el espíritu del cálculo y el de -. 
la generosidad, se acercarán a vosotros con miras -
benéficao y apacibles¡ y Métlco será el Ai>iIGO UNI_;­
VERSAL de los hombres, la patria de los desdichados 
el emporio del comercio •• , Bastante se ha dado a la 
patria ella va a elevarse a superior altura y su -
porvenir os más halag~eBo todavia. Continuad como 
hasta aquí y México será en breve la admiraci6n del 
mundo. ( 25) 

Los primeros años del eobierno de Guadalupe Victoria pare-­
cían confirmar las espectativas optimistao de algunos sectores 
de la sociedad, sobre todo lao clases dirigentes, pues en ose 
lapso loa grupos políticos -centralistas, borbonistas, federa­
listas- atenuaban sus diferencias en aras de la defensa de la 
República, amagada por la presencia de tropas eopañolas en San 
Juan de Ulua que mantenían latente la amenaza de una invasión 
de reconquista por España -finalmente loa españoles fueron ex­
pulsados de Ulua en noviembre de 1825- La burocracia y el -­
ejército permanecían en calma pues tenían sus pagos purtuales, 
gracias al alivio financiero que si¡:;nific6 el préstnmo de ocho 
millones de pooos de Inglaterra al gobierno de Victoria, hac!.a 
mayo de 1824(26) 1 sin que se dieran, en cotos primeros afias, -
las revueltas y motines que asolarían a !ñhico durante la ma-­
yor parte del ~iglo XIX. 

Por su parte Victoria, en un af an de llevar una política m~ 
diadora entre las distintas facciones políticas, había termin~ 

25Tlfnsei\o ::ienosian, Lillian, et o.l. Gundalu~e Victoria nl'imer 
prccldcntc de iléxico, México, S. l~. P. , 198 , (<a en de MÓxico) 
P• ló9 1 170, 171. 

26)Parll mayoreo det .W.les véase Bazant, Jan. HistoriR de ln deu­
da exterior de México, 1823-1946, México, J::l Colegio de iolé­
xico, 1981, p. 24 y as. 
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do por llevar un gobierno incoloro, que incluía en su gabinete 
a miembros da.distintos grupos, tratando do mf}lltenerse n.l mar­
gen de luchas partidistas, (27) 

El Gobierno de Victoria se acompañaba por Nicolás Bravo, 
criollo europeo partidario del sistema centralista y destacado 
en los grupos de la masonería en el rito escooés, donde se ha­
bía aglutinado la untigua aristocracia colonial..(28) Esa pre­
tensión de amalgamar en su gobierno las distintas tendencias -

políticas, evidenci6 su fracaso on el último año de su periodo 
do gobierno ca que el país se vió envuelto en las pugnas por -
ol poder de grupos sectarios que se aglutinaron en las logiaa 
masónicas de los yorkinos y los escooeseo.(29) 

27)Costeloe, Michaol P., Op. cit., p. 47, 
28) ~··· p. 47 y ss. 
29) Aunque Costoloo, Ibid ••• p. 117 afirma que Mora pertenecía 

a la logia de loa escoceses, éete critica la existencia de 
estas agrupaciones secretas y sus métodos: "Doe partidos po 
derosos en la república so hacen una guerra a muerto y se : 
disputan a todo trance el influjo en el gobierno, procuran­
do apoderaree, sin perdonar medios, de todos los puestas pú 
blicos... -

La masa de ciudadanos ••• no puede menos de resentir:ie y 
sucumbir a los ¡;ritos repetidos y voceo tuJDul tuarias qu-i :.. 
diariamente eo escuchan, sin contradicción ninguna de pnrte 
de loa apóstoles de la anarquía la soducci6n y el desorden, 
que se hR.11 erigido en sus maestros y pedagogos, De aqtd la 
exaltación de pasiones, la falta de reopeto al decoro p~bli 
co, la desobediencia a la autoridad, la inobservancia de : 
las leyes y la desmoralización total de la aociedad, inde-­
f ectiblc precursora de au ruina.,. El orígen irnnodiato de. -
nuestras desgracian no ha sido otro por cierto que ln con-­
tienda ruidooa do uo" de estas asociaciones, ·1ue han lucha­
do hasta el úJ. timo aliento pór la posesión d·~ poder; a na-­
die le ha sido permitido por mucho tiempo quedar neutral ••• 
do grado o por fuorza ha tenido que inscribirse en alguno -
de los dos, convertirse en instrumento de iniquidad cuando 
e] triunfo era favorable a la asociación a que pertenecía, 
y oufrir todo ·'1 peso de la deserncia cuando la fortuna le 
volteaba las e!3paldn:i ••• " en Mora, José Me.ría Luis. Obras 
comgletas, México, S, E".P ,-Instituto de Inventigaciono"ili'ir:" 
Jos Ma. Luis Mora, 1986, V. I, p. 79-80, 455, 
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La confrontación entre las logias alcanzó eu punto de mayor 
gravedad durante las elecciones presidenciales para suceder a 
Guadalupe Victoria; la propaganda política se centró más en 
cuestiones de carácter personal sobre los candidatos, que de 
posturas ideolóeicas de los grupos: Vicente Guerrero, candid~ 
to de la logia yorkina era visto con desagrado por la clase 
propietaria terrateniente, pues veían en él a un representante 
de los grupos oprimidos de la sociedad y consideraban que su -
posición socioeconómica privilegiada se vería amenazada con 
Guerrero gobernando el país. Lorenzo de Zavala, partidario en 
ese entonces de .Guerrero, retrató con gran claridad y objetiv!, 
dad esta situación: 

Guerrero amaba a la clase a la l!Ue pertenecía -
que era la de los indígenas,,. Su amor propio se 
sentía humillado delante de las personas que podían 
advertir los defectos de su educación, lo errores -
de su lenguaje y algunos modales rústicos ••• 

Los generales, con las excepciones que veremos; 
los coroneles, loo ecleoiásticos más notableo, loo 
grandes propietarios, todos los restos del pertido 
vencido en Tulancingo; por último, las personas que 
con pretensiones Ge cultura y civilizaci6n abomina­
ban la presidencia de un hombro que ni era blanco -
ni podía alternar en los círculos de la bolla soci~ 
dad con el desembarazo y naturalidad que dan la edu 
cación y el hábito ••• todo en fin, todo el resto do 
las antiguas preocupaciones y repugnancias por una 
clase de gente oprimida y despreciada, junto a que 
el candidato no podía suplir las faltas que se le -
notaban, con la elevación del genio, la energf,a ele 
carácter, ni alguna de esas cualidades brillantes -
qua cubren los defectos, form6 contra la elección -
de guerrero un partido formidable entre la nueva a­
ristocracia mexicana ••• (30) 

Estos segmentos quo se opusieron a guerrero y ~ue en adell\!}. 
te empezarían a formar lo que conocemos como el grupo conscrv~ 
dar, u; oyaron la candidatura de G6mez Pedrazn quo había oido -
partidario del imperio de Iturbide. Era un criollo rico, erudi 
to; había viajado por Europa, y con él en el gobierno podía e~ 

30) Zuvala, Lorenzo de. Ensa:l.2.··· Op. cit., V. II, p. 197-198 
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perarse que se respet~ra su posici6n privilegiada. Utilizaron 

toda su influencia y poderío para promc;,ver su candidatura en :;. 

las legislaturas estatales, que eran las que finalmente deci-­

dían el resultado de las elecciones. 

El triunfo e lec toral fue pare. llianuel Gómez Pedraza, pero o~ 

blevaciones militares y populares (Levantl!llliento de Santa Anna, 

el motín del Pari.i'.n, etc.) le hicie.ron desistir y el congreso 

nombró presidente de la HepÚblica a Guerrero. ( 31) 

A todo esto sur;·,¡ la pregunto.: ¿Y los curnpesino2?; ¿cuúl 

fu~ su actuación, r¡ué papel jugaron en estos acontecimientos?. 

Lo mismo que todas las revueltas de estoo nfios, t~ 
poco ésta (para imponer n Guerrero en la presidcn-­
cia] contaba con el menor apoyo popular. A pesn.r -
del atrae ti vo nersonal de Santa Arma y de la supuet: 
ta popÜlo.rid'ld- de Guerrero, loe campcoinos y otros­
sectoroo de la poblaci~n neguían oic::do, como siem­
pre, espectadores ap~ticos y denintoresados.(32) 

Desinteresados en una lucha que no era la suya sino que re~ 

pondia a intereses de los [órupoo dominantes y/o de loo que an­

pira.ban al poder, pues aunque Guerrero era de estro· ·,1[.:i indi­

gena., su programa, el de los yorkinos que eran leo que '""''. :;e 

acercaban a un2. postu.ra popnlar, no planteaba medí.das que ten­

dieran a resolver el problemc; indi¡;cna o campoc;ino, ¿., lilu.>:¡;in.;:; 

ci6n oocial y falta de tierras, lo que no se podía resclvcr 

con libertaden pclíticas e ie;ualdad jurídica, bastMte discut~ 
ble, como se verá adcJ.a:üe +. 

Era ele hecho la ruinodn privilegiada la 'lll'" .c·ol•H>ba por el 

poder, y eran los matices políticoo y la poBic.i.ún sociul lo -·­

qt:t) lan inclinaba a uno u c.tro partido. De esta subdi vitii6n -

en 1 élite soci.o-econÓL1ic:a sur¡;iríc.n los crupos que neo iban a 

31) Ver éostcloc, hlich~cl P. Op. cit., p. 167 y os. 
32) Coateloe. Op. cit., p. 197. 

+) Vid infra. p. 39, 40 y 41 · 



- 37 -

disputar el poder hasta 1867: los liberales y los conservado­
res •. Costeloe nos señala que,,, 

En la cima de esta minoría social y económicamen 
te privilegiada figuraban ciertos grupos como el aj;; 
to clero, loa terratenientes, algunos militares de 
alta graduación, los financieros y los comerciantes 
ricos, algunos españoles y, en términos más genera­
les, los criollos europeos como Lucas Alamán y Nico 
láa Bravo, Estos grupos e individuos aislados com-= 
partían la creencia ferviente en una sociedad basa­
da en el orden, el respeto a la ley y el carácter -
sagrado de la propiedad privada y, en mayor o menor 
medida, estaban decididos a conservar la estructura 
social y económica existente. Eran en esencia con­
aervadores. Próximos a ellos estaba la que podría 
describirse como esfera intermedia de la minoría do 
minante, personas ni ricas ni pobrea, ni conservado 
res extremos ni excesivamente radicales, sino gen-= 
tes educadas, intelectuales, profesionales, intere­
sados en reafirmar ideales tales como ol de gobier­
no republico.no represontati vo, li bex·tad de Prensa o 
igualdad jurídica. Aunque diferían políticamente -
del primer grupo, compartían con 61 la preocupación 
por el imperio de la ley, el orden social y el der~ 
cho de propiedad privada, De ellos saldrían en BU· 
momento los liberales, (33) 

De lo anterior podemos desprender que a peo!U" del aparente -
triunfo de Guerrero 1 este no loe;ró afianzarse en el e;ol !.crno y 
fue derrocado por otra rebelión (Guerrero había alcanzado le -
presidencia de la misma forma) a la que se había sumado -en :~ 
gar de combatirla, como era su miei6n- el vicepresidente Anas­
tacio Bustamante. La rebelión contaba con el upoyo'de los pro­
pietarios, el clero y los "hombres de bien", es decir, del p~ 
tido conservador ( 34), y finalmente llevó a la presidencia a -
fines de 1829 a Dustamante, 

Es importante hacer notar quo aunque la corta existencia de 
los presidentes en el gobierno os la nota común en coa época,. 

33) Costeloe, Op. •iit,, p. 186-187 
34), Con cierto dejo do dosprecio Moru sefialaba, refiriendose a 

la adminietraci6n de Guerrero que ••• "siendo la mas d6bil 
de cuantas administraciones-a tenido la República, no se -
ocupaba sino de existir buscando apoyo en cualquiera que -
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aunado a ello -lo breve de su duraci6n- los gobiernos de Gue-­
rrero, y posteriormente de Juan Alvalez, fueron atacados por -
la estracci6n social a la que pertenecían y el temor de las 
clases propietarias de ver en ellos repreoentados los intere"­
ses de las masas campesinas, indios y castas, Ello fue un fa~ 
tor importante, si no el que determin6 su salida del e;obierno • 

La administraci6n de Bustrunante -en realidad administraci6n 
Alamán- puede considerarse el primer intento del grupo conser:... 
vador por imponer !JU proyecto de !JOCiedad. Aunque no se prop):)_ 
sieron eliminar lG. república, ni el sistema federal, de hecho 
se estableció un centralismo de gobierno que eliminaba a las -
personas no gratas a sus intereses, un ejemplo de ello es Lo-­
reozo de Zavala que se vió obligado al destierro, 

El apoyo a las clases priviloe;iadas fue completo. Mora se­
ñala que Lucas Alamán •.• , 

fundado en el principio ciertísimo de ~ue las revo­
luciones no so hacen con leyes, impulsó o dejó o-­
brar a los poderosos agentes de su administraci6n -
el clero y la milicia, los cuales comprendieron 
bien pronto lo que se trataba y lo l{UO debían hacer 
.,, al clero toc6 señalar los que no ponoaban bien 
y a la milicia el perseguirlos. 

Bajo estos principios se procedi6 a la destitu-­
ción de las legislaturas, gobernadores y demás auto 
ridades de los estados ••• el total del gabinete señ 
tía simpatías muy fuerteo por las clases privilogifi' 

qUI6iéi3é pI'éstarlo. Desde el principio se lo rehusaron to­
dos ••• 11 en Mora, José hin.. Luis. Obras sueltas, en llevi::;ta 
Política, Mhico, U • .N.A.lr..-blieuel Angel Porrua, 1986-;-¡¡:-Tii 

Por otra parte, Lorenzo do Zavala afirmaba ••• "El gene-­
ral G.uerrero entró a la presidencia con el voto de la mayo­
ría popular, do esa mayoría cuyo valor fuerza y poder esta 
en razón directa de ou civilizaci6n o capacidad ment1.1l, de 
s·. riqueza y de su energía. Su inauguración fue hecha <::n -
meuio del apleuso in¡;unuo, voluntario y sincero de la m!.lJ'O­
ria num~rica". En Zavala, Lorenzo de, Ensayo... Op. cit. 
V. III, p .. 11. Sin embargo esa oupueota mayoría permaneció 
indiferente cuando Guerrero fue derrocado, 
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das, y una fria1dad muy marcada respecto de los es­
tados. (35) 

La t6nica, pues, de esta administración fue el apoyo a la -
iglesia -a sus propiedades y privilegios- y al ejército¡ un g~ 
bierno de y para las "gentes de bien" (terratenientes, comor-­
cie.ntes, ejército, clero e industriales). Sin embargo el pro­
yecto liberal no implicaba lo opuesto del conservador, es de-­
cir, un proyecto de estado republicano de y para las clases p~ 
pulares, y esto es una cuestión dificil de entender de la his­
toria del siglo XIX, para quienes nos hemos formado en una ed~ 
caci6n maniquea y una visi6n lineal de la historia: de un lado 
los prohombres y de otro los villanos. 

En realidad las diferencias centrales están en el apoyo que 
los conservadores dan al poderío económico-social de la igle-­
sia1 como una baae para mantener, por extonsi6n, el status de 
privilegio de las clases que tradicionalmente lo habían deten­
tado. También es do resaltar el intento conservador por impul­
sar un desarrollo de la industria nacional, con apoyo del ost~ 
do -Y aquí resulta más confuso aún definir clararr:ente cuál es 
el partido de "progreso" y cuál el del retroceso-. Pa,·'.l Char­
les Hale, Lucas Alamán, promotor del proyecto industriulizador 
fue "verdaderamente' el estadista del desarrollo econ6mico de -
México". Por su parte !leyes Herolos cita argwnentos de la 
prensa liberal para caracterizar, no sin demagogia, corno oli-­
gárquico al régimen de Bustrunante y, por extensión.al proyecto 

del Banco de Avío, planteando que, •• "loa créditos que ha con~ 
cedido lo han sido a personas acaudaladas, por tanto, se ncurn~ 
lan ri<iuezas " ri.1uezas, fomentando la industria da un corto -
núm~ro, en perjuicio de la mayoría. Se concentra riqueza en p~ 
cas m:uios¡ no se la quiere ver repartida, preciaamente porque 
se trai..J. de oprimir a los pueblos."(36) 

35) Mora, José Ma, Luis, Cbras. en Revist1, •• Op. cit., p. 20-
21. 

36) Reyes.Herolcs, Jes6n, Op. cit., p. 379, 
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Lucas Alamán fue, pues, el promotor de uno de los intentos 

más importan·tes por industrializar al país, Consideraba el mi..:. 

nistro de Buntamante, necesaria la industrializaci6n para lo-­

.grar una independencia nacio~al; un desarrollo manufacturero -

que la hiciera no depender de otraA naciones, estimaba que.,, 

deben procural'De fábricas que produzcan los urticu-­
los de mayor consumo y que sean los más fáciles de -
establecer ••• tejidos baratos de algodón, lino y la­
na necesarios para vestir a la clase más numero~a do 
nuestra población, oon las cosas quo deben fomentar­
se, alontnnuo a :Lo::i capi.talistus mexicanos y extrun­
jeroa a full'Lr fábricas con la maquinaria necesaria 
para que los artículos resulten a precios moderados, 
algo ~e nunca se consee;uin\ sin est,-¡ ayuda, (la del 
estadoJ. ( 37) 

Como sabemos el proyecto industrlalizador del Banco de Avío 

fracasó por múltiples causas: inestabilidad política, agio, c!!_ 

rrupción, etc, 

Por otra parte, la propuesta de un gobierno monár.¡uico con 

príncipe europeo -que sería después una de las principalen ca­

racterísticas del erupo conservador- aolo se plantea.ría hacia 

1640 on la célebre carta quo diriei6 Joné Ma. Gutié!'"o::; E::tra­

da al, por segunda ocasión, Presidente Bustrunante, y c:ita m'.n­

ma po_aici6n oc ver5. con mayor fuerza después del denastre do -

la euerra con Entadoo Unidon y la consocucnto pérdida de máD -

de la mitad de territorio. La frustración para muchos, por las 

experiencias de poco mas do dos dócarlas de gobierno republica­

no con saldo sumamente ne ea ti vo, hizo t¡ue vieran como única º!?. 

lución el auxilio europeo, 

Por su parte el proyecto liberal veía como un freno al des_!! 

rrollo del país la oituación privilegiada de "cuerpos", cuya -

si tu¡ ~i6n de excepción hacía imposible una integración nac.io-­

nal, pues renpond~rían antes a los intereses de sus corpornci!?. 

37) Potash, Hobert A. El Banco de Avío de México, México, Pon­
do de Cultura Económica, 1959, p. 73. 
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nes (Iglesia, ejército, Universidad, comunidad indígena) que a 
los de la nación, Para la décad~ de los treinta del siglo 
XIX, de los cuerpos privilegiados qua habían existido en la c~ 
lonia, sólo conservaban privilegios, a decir de ~:ora, la Igle­
sia y el ejército, "Ademas de los dos Órdenes privilegiados -
poderosos, sin embargo, subsistían aún los restos de los demás 
cuerpos, Ejercían una suerte de tiranía sobre sus miembros 
que inhibía la independencia personal y el desarrollo de una -
comunidad de ciudadanos que disfrutaban de derechos y obliga-­
ciones iguales", ( 38) 

La supresión, pues, de los privilegios de la Iglesia y del 
ejército, las coriioraciones más poderosas en esa sociedad, era 
la piedra angular del proyecto liber;D., pero ello no se tradu­
cía, no era posible hacerlo, como una medida popular. Ho se 
planteaban, por ejemplo, la desaparición de latifundios para -
beneficiar a la población mayoritaria quo era la campesina¡ 
cuando se trataba de dilucidar problemas sobre la posesión do 
la tierra, su posición se identificaba casi siempre con los i~ 
torosos de los terratenientes. •rrataban de negar la existencia 
de indígenas por la nueva categoría. de ciudadanos que •hba.n a 
toda la población la.o leyes. Como nos oeñala un autor,., 

la piedra sillar del edificio liberal era el ciuda­
dano dot&do de propiedad personal, La adhesión libe 
ral al concepto de la santidad de la propiedad pri: 
vada significaba t9.mbi én la uc optación ncc cs::o..ri a 1 -

aunque o.leo renuente, de la existencia de los lati­
fundios laicos •• , La propiedad comunal de las aldo­
ae estaba o.hora amenazada por la teoría liberal, lo 
mismo que por las usurpaciones tradicionales de los 
grandes terratenientes •. (39) 

Tales eran los principales aopectos de los proyectos conoe!. 
vndor :r liberal, que con pocos cambios (ao.J.vo la desesperada -

39) 

Rílle1 Charles A. El liber!Uismo r;,exicn.no en la época de l>lc>­
:rn ll'21-1853, México, :hglo XXf, 1985, p. 117. 

~··· P• 231 
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decisión de buscur el apoyo del imperialismo francés por parte 

del grupo conservador¡ convirtiendo a México de hecho en una -

nueva colonia, ahora de Francia, con un emperador europeo) ve­

remos hasta 1867. 

Regresando con la administraci6n de Bustamnnte, éste fue 

también derrocado, el pretexto de la sublevación militar fue -

el tono abiertamente consorvador de su gobierno; "la mEl!'cha r~ 

tr6e;rada de la administración Alnmá.."1" como ironizaba ~lora. El.l­

te gobierno se vi6 más deeprestic;iado con el aoesinat,, upen;:in 

encubierto de Vicente Guerrero. La renuncia do llustnmante de!!_ 

poj6 el camino pc.l .c el ascenso de SClrlta Anna a. la pre8idcncia 1 

en abril de 1833, apoyado por los libe1·alcs, ~a auoencin en -

el gobierno dej6 virtualmente en la presidencia a Vnlentín G6-

moz Farías. 

En ésta, que podríamos llamar administración N.ora por la i~ 

fluencia que éste tuve, en ol i:;obierno <lo G6me~ Farias, se lle­

vó e. cabo el intento reformista mán importiulto del f,\éxico ind2_ 

pen<liente(a excepci6n <le la reforma jLlLl.I'istu), pues con~uma(ln 

le. independencia seguía exietiendo, en pnlabrw:i de ¡,;ora, "Una 

sociedad que no era realmente sino el Virreinato <le ·· Jevu Eopi_! 

ña con algunos deseos vagan <le c1ue aquello fuera ot~·,, ""''"»·" -
El pril\cipal freno que los rcformistao do 1833 oncontrnbcir. pa­

ra el desarrollo de la sociedad, cru la permanencia de .;uorpoo 

privilegiados, principalmente -como oc ha victo- la lgleoia y 

el aj~rcito. A. tnrw.ina..r ccn °';2.l situ~ci6n fH~ rlirit·i6 P-1 !Jr·o-­

r,raoa del lh~'!'•,1do "pnrtldo del progre oc" oncabe~ado por G6mez 

Farias en la preoidencia de la repúb1icli y tot11.endo como te6ri 

co de dicho proerurn" al Dr. r.:oru. (40) 

~Ji[,vicnr1o GUO plnnto<"tmicnton, on octubre d:: 1633 la Univcr­

aida" fue 3bolida, Más que cli min.'!I una corporación, ce trati! 

40) El vicepr<rnidente G6mez Yarían había nombrado vna comiaión 
,, intec;rada por Andrón l.)uintuna, Enpinoza de loo liionteros, Ro 

dríguez Puobla, Gorostiza, Bernardo Cout6 y Mora¡ esta com_I 
si6n fue después la Dirección G~neral de Instrucción Públi­
ca queen lo sucesivo fue una especie de consejo privado de 
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ba de destruir la gran influencia que el clero ejercía en la -
sociedad a través de la educaciíni el sistema educativo pas6 a 
ser controlado por el estado, por medio de la Direcci6n Gene­
ral de Instrucción Pública. Un autor sei>ala que: "La meta edu­
cativa de btora era crear al hombre positivo, el modelo utilit-ª 
tiata del individuo industrioso e ilustrado que persir,ue sus -
propios intereses y cuya máxima fidelidad, como ciudadano vir­
tuoso, sería el estado civil". ( 41) Paracló jicamente, este hom­
bre del futuro, paradicma de los reformistas, no tendría que -
estar reílido con las prácticas relieiosas, pues en los núevos 
centros educativos, al eutablecerse las leyes, los reformistas 
reelamentaron que los alumnos deberían asistir a diario ••• "al 
Santo Sacrificio de la !.:isa" y por las noches deberían reze.;r -
el rosario. Estas prácticas tendrían efecto en el interior de 
los mismoo planteles educativos.(42) Esta no oeríu la única ni 
la más importante de las ambivalencias de aquellos prohombres 

gobierno. .ca proE,r(lllla lo señala el propio Dr. ti.ora: "••.es 
el que abraza los principios siguientes: lo libertad absol~ 
ta de opiniones, y supresión de las leyes represivas de la 
prensa; 2o abolición de los privilejios del clero y de la -
milicia; )o supresión de las instituciones monásticqs, y de 
todas las leyes que atribuyen al clero el conocimie .. to de -
negocios civiles como el contrato del matrimonio, etc.; 4o 
reconocimiento, clasificaci6n y consolidación de la deuda -
pública, designación de fondos para pagar deode lueeo su 
renta, y de hipotecas para amortizarla más adelante¡ 5o me­
didas pura hacer cesar y reparar la bancarrota de la propi.!!_ 
dad territorial, para awnentar el número de propietarios t!!. 
rri toriales, !'omentar la circulación de este ramo de la ri­
queza pública, y facilitar medios de subsiotir y adelantar 
a las cl~ses indirentes, sin ofender ni tocar en nada al 
derecho de los particualres; bo meJora del estado moral de 
laa clases populares, por la destrucción del monopolio del 
clero en la educación pública ••• 7o abolición de la pena c~ 
pital pura todos los delitos polÍticos, y ac¡ucllos que no -
tuviesen el CtU'ucter de w1 uscsiuuto de hecho perwado; 80 -
gaTPntía do ln interridad del territorio por ln croaci~n <le 
col< .üas que tuviesen por base el idioma uso y costumbres -
mexicanas. Estos principioo son los que constituyen en Móji 
co el símbolo político de todos los hombres que profesan el 
progreso" En Mora, Jos~ f•ia. ~·, ., Op, cit., p. 91-92, 
el subrayado es nuestro. 

41) Hale, Charles A. Cp. cit., p. 177. 
42) Véase~·· p. 179. 
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liberales del siglo XIX, 

En cuanto a la propiedad clerical -pues la individual oo c ... 

consideraba un derecho sagrado, sin importar su extensi6n- so 

pretendía desamortizar, cuidando que lo. propiedad expropiacla 

se transfiriera a los que en eso momento la arrendaban, traba­

jaban o eran sus inquilinos; estas medidas darían como rcsulti! 

do el ourgimiento de una nueva claoo de propi<>tcirios <¡ue por -

lo mismo serían la base del nuevo onlcn existente. "La condi-­

ci6n de las masas-anota ~lora· mejoraría también muy conoideru­

blemente, no oolo por ~1 aumr:nto <le valores o capi talen que se 

ponían en circuL1,;i6n y facilitan loo medios de subsitir y go­

zar a los miembroo de la sociedad, sino porque así se despier­

ta y estimula ol espíritu de cmprena que vivifica y pone en :1.s_ 

ti vi dad las facultades y capacidades socialoo". ( 43) 

Aunque concretamente no se sofialan modidaG contra la exiD"-"' 

tencia de las comunidades indígenas, no se pone en tela rlo jui 

cio su aversi6n a éstas, por parte de los liberales, como oo -· 

puede ver en la potici6n que en 1825 hizo el poblado de San P~ 
dro Atzopan al con&reso, para c¡ue se le dotara de un fundo lo­
gal, con tierras tomadas de Ozumbilla. !Jora se opuso eu6reica­

mente a la petici6n, pues estaba en pugna con el siute:na esta­

blecido, por lo <¡uo tales "privilegios" concedidos anteo f. los 

"llamados indios", debían ser desconocidos¡ el presidenta del 

congreso apoyó lt< p~tid~u <le ¡,:ora. ( 44) 

Por otra parte, también hemos señalado lu aversi6n de loo -

liberales a las corporaciones, dentro de las que qued:i.ban in-­

cluídos loo pueblos comw1ales; y aunque en uleunas ocasiones -

-como en lEls eleccionee de 1828.. 8C acudió a las cln¡¡c:i popu­

lares (movilizEldas por Ztlvala, <¡Uo dcopu6o oe mo::;tr6 dncepcio­

nado do esa participación), los principales te6ricoo de esta -

6poCd 1 l•íoru y Zavala, proponían una democracia en la c¡uo uolo 

43) !liara, Jos6 /lia. Luis, ~· .. , Op. cit., p. 148-149, 
44) Véase Hale, CharhG A. Op. cit., p. 234-235 
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participaran los propietarios,(45) En rigor se trataba de est!! 
blecer un gobierno aristocrático, en el amplio sentido de la -
palabra; inclusive como lo señala Reyes Heroles: "La verdadera 
aristocracia como gobierno de los mejores". La cuesti6n a dil]:! 
cidar seria si "los mejores" resultan lo mismo a la vista de -
un contexto indígena que en el contexto en que lo veían los li 
berales y, obviamente, la respuesta es negativa. 

Finalmente, los reformistas quisieron tambi6n eliminar los -
privilegios del ejército creando una milicia cívica en los es­
tados y en el Distrito Federal, que se compondría de ciudada-­
nos, El ejército había llegado a ser otro de los cuerpos con -
mayor influencia, resultante, en gran medida de los dos6rdones 
políticos y de la inestabilidad que caracteriz6 a la mayor PU:: 
te del siglo XIX. 

La roacci6n de los grupos afectados no se hizo esperar pro­
vocando una situación de aeitación política y de amagos de re~ 
beli6n en distintos puntos del pais, contra el gobierno refor­
mista (Puebla, Orizaba, Jalapa, Oaxaca y Veracruz), con la ma-

45) En El C•bservador de 14 do abril de 1830 r.:ora seiínlaba: 
"es nece.sario que el Congreso eencrnl fije lao condicionc:J 
para ejercer el derecho de ciudadanía en tod~ la República 
y c¡uo por ellas gueden excluidas de su ejercicio todos los 

ue no ueden insnirA.r confianza nin una es decir loo no 
gropi~tarios". En Mora, Jos !Jla, Luis. Obras coninletas, •• , 

P• cit., V. I, p. 370, (subrayado nuestro), 
Che.rles A. Hale, Op. cit., p. 74, señala que los padres de 
Mora ••• "eran criollos pr6nperos, oreullosos de ser cris-­
tianos viejos ••• sin mezcla de mulatos o do otros malos an­
tepasadoo que pudiesen manch:ir o de alguna manera oscurecer 
nuoatra refinada estirpe", 
El mismo Hale, observa también que: "Lorenzo <le Zavaln, de.o; 
m6crata político en 1828, aboGabn trunbi6n hacia 1831 por,­
que, a fin do evitar la intriga política y la demagogia, 
las aelecciones(sic) quedaoon en manos de una do 'una clase 
respetable de la sociedad, que oon los propietarioo''. on 
Halo, Charlos A. Op. cit., p. 99. 
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yoría de los cuales Santa Anna había estado en contacto, L6peü 
· de Santa Anna regres6 de su retiro en Voracruz en abril de · ·.:. 

1834, para asumir nuevamente la preoidencia, expulsando a los 
reformistas y suprimiendo su obra, Aunque Costeloe a.firma que" 
el conflicto adquiría caractóree de enfrentamiento clasista, -
pobres e indigentes contra ricos acomodados, nos parece exage­

rado, pues no se da una respuesta l6cica de un levanta.miento -
popular para defender al gobierno de G6mez Faríao, éste renun­
ci6 a principios de m::iyo de 1834 sin oponer resistencia; post! 
riormente fueron deetitUÍdos sus principales colaborad.ores: CQ. 
uto, Mora, Espino za de los Monteros, Rodríguez Puebla etc.; ª.!!. 
lieron desterrados G6mez Parías, K.ora y Lorenüo de Zavala. 

"Santa Anna disolvi6 el cone;reso, hizo salir del país a G6-

mez Fa.rías, persiguió a los reformistas, derogó todao. las le-­
yes. de reforma, llamó a gobernar un gabinete conservador y re­
cibió el inmenso aplauso de la aociedad, libertada de aquellos 
temerarios emancipados que, sintiéndose en minoría, habían acQ_ 
metido una obra fundamental".(46) Aunque hubo oposici6n en al­

gunos estados que veían amenazado el siotema ce la federaci6n 
(Jalisco, San Luia Potosí, Michoacán, Zacatecas, Qu~'-'uta.ro y -

Puebla), éota era débil e inconexa y fue aometida por lastro­
pa.o adictas a Santa Anna. El nuevo congreso, de tendencia Ce!! 
tralista, se reunió en los primeros días de 1835 y, en octubre 
del mismo afio terminaron por eotablecer el siatema centralista. 
A finales de 1836 ae sancionaba la Constitución conocida como 
las Siete Leyes conotitucionalos, con lo ~uo se eliminaba la -
Constitución Federal de 1824. 

Este nuevo cambio en la organización política del país no """ 
logró traer consigo la estabilidad, tan necesaria como lejana 
on a~ 1elloe momentos, Mientras cata.a pugnas interclaoistun o­
currían, no bién ie habían finiquitado loa problema.a con Eopa-

46) :5ierra1 Justo, h'volución Política del pueblo mexicano, Ll~x!. 
co, U. N. A.M., 1984, (Obras Completan, XIÍ), p. 208-209. 
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fia, al establecerse relaciones diplomáticas en 1836, cuando ya 

el país estaba inmerso en agresiones promovidas por Estados U­

nidos años atrás, de múltiples f0rmas: peticiones de compra 

por la vía diplomática de territorios deseados; presiones, e.ID! 

nazas; patrocinio de rebeliones de colonos, de incursiones de 

aventureros, filibusteros y mercenarios a territorios del nor­

te de México; invasiones militares etc. En 1835 había surgido 

el movimiento independentista texano que contaba con el apoyo 

del pcderio económico y político de Estados Unidos; y con to-­

das las carencias y problemas de un país en constante crisis -

económico-política para afrontarlo. La pérdida de Texas se El!! 

tajaba irremediable, pero no era eso todo: Francia oyudó aún -

más al triunfo texano-norte.'.l'.llcricano, con lo. tragicómica "Gue­

rra de los Pasteles" de 1838. (47) 

Faltaban aún los territorios de iluevo UJéxico y lo. Al ta Cal:!_ 

fornio., trunbién ambicionados por Estados Unidos; tropas norte~ 

mericana::: ocuparon divercos puntos del país y en maYo de 1846 
se declaró formalmente el estado de guerra, con eran cinismo -

por parte de los norteamerica.'1os. ~n J,iéxico no habían cesado ·· 

las revueltas y motines y, en mayo de 1846 se dió otra: "La r! 

volución -nos dice Juoto Gierra- estalló en Guadalajarn, esto 

era fatal, y llamó a Santa Anna, esto era fatal tumbié:.: ora -

el hombre visible por excelencia¡ el pueblo tenía en él, en 

cuanto se alejaba, una vago. confiunza de que podía hacer mila­

gros¡ era el hombre de la crisis, era nuestro !JEUX E..( ¡,;ACHlllA, 

era w1 salv"d;:;r .;.ac r.ur.c2 s:>.lvó n"d"".(48) :luev::uncnte oc adop-

41) García Cantú, Gast6n, Lnn invaEJiones notearr.ericanr.s en M6-

xico, México, EHA, 1974, 372 p. examina con detcüle esto:i -
acoñtecirnientos; t::unbién vóo.oe, Charle¡¡ A, Hale. Op. cit., 

.P.14-15; y Cooteloe. Gp. cit., p. 445-449. 
48) ~:i.crra, Justo. Cp. cit. p. 239. l'aredes re h'>bÍa rebelado 

en diciembre dfl 1845 en :ian Lttis :Potosi contra el eobierno 
de 1S6 Jot,11¡Uín Herrera, con tropas <¡Ue ib,u1 a rcfor~ar r.l 
ojórci to en la frontera, para rcp&ler la invani6n extranje­
ra, que habíu munzado su ejército hanta el río Dravo{la -
frontera era el río r;ucccs), dorn,cando a Herrera y asu:uic!! 
do la presidencia Paredes, a decir de Sierra con las simpa­
tías de Ala.'11:'...'1, 3u ¡~c·bierno fue derrocado por otro. revuelta 
11 reformista" en 1Bt1tí, en plena c;uerre.. con Estados Unidos. -
Véase Justo sierra. üp. cit., p. 236 a 238, 
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tó la Constituci~n de 1624, pero no se resolvió la crisis¡ la 
catástrofe no se evitó y con la derrota vino la pérdida de la 
mitad de territorio,sanciónadn con la firma de los Tratados de 
Guadalupe Hidalgo en 1848. 

!los interesa en este punto detenernos en dos acontccimien-­
tos importo.ntes: casi paralelas a la guerra con ~stados unidos 
se desarrollaron dos rebeliones de indígenas y campesinos que 
provocaron distintan reacciones en la sociedad, la rebelión de 
Sierra gorda en Queréturo y la de los indios Mayas en Yucatá.n. 

La de Sierra Gorda -en la que confluyen los estados do Gua­
najuato, San Luis Potosí y Queréturo- fue una rebelión ~ue se 
originó por un decreto en enero de 1847 de los gobiérnos de Mf 
xico, Puebla y Querétaro en el que se establecía la ocupación -
de bienes de manos muertas, para obtener recursos para la gue­
rra, mismo que afectaba a las propiedades del clero y a comuni 
dadas indígenas, por lo que grupos de otomíes atacaron al pal~ 

cio de gobierno de ¡¡uerétaro, siendo rechazados por la guardia 
militar. Aunque se trató de convencer a la población indígena 
de que la medida se había llevado a cabo por la urgencia en -
que se hallaba la nación de obtener recursos para sostener la 
guerra con Estados Unidos, no es de dudarse que la población, 
la de los ind~genas otomíes, no sintiera suyos ni comprendiera 
taJ.es reclamos patrios, 

El movimiento volvió a tomfl.I' auge hacia 1849, año en el que 
encabezado por Eleuterio Quiroz, se proclamó un plan de tende~ 
cia agraria, llamado Plan de Río Verde, Entre los principales 
articulas de ese plan se señalaba: 

Art. 10 El congreso ~eneral se ocuparú de toda -
preferencia en dictar leyes verdaderamente justas y 
sabias que arreglen la propiedad territorial bien -
distribuida, a fin de que la clase menesterosa del 
campo mejore su oituación. 

Art. 11 Se erigirán en pueblos lao haciendas y -
ranchos que tengan mas de mil y quinientos habitan­
tes en el casco, y los elcmentoo de prosperidad ne­
cesarios; los legisladores arreglarán el modo y tér 
mino de la distribución de tierras y de indemniza-: 



- 49 -

ci6n de los propietarios. 

Art. 12 Los arrendatarios de las haciendas y r;:;..~ 
chos sembrarán las tierras a una renta moderada y -
de ninguna manera a partido, y los propietarios es­
tarán obligados a repartir entre aquellos los terr! 
nos que no sembraren por su cuenta.(49) 

La rebelión runenaz6 con extenderse y ocupar la ciudad de -

San Luis Potosí, llenando de terror a los hacendados del lu-­

gar¡ la pacificación llevó cerca de dos años de campafias mili 

tares y hubo la necesidad de establecer colonias mili tares en 

el lugar¡ no obstante, •• "Todavía a finales del siglo se pe-­

día escribir: 'En Xichú, como dondequiera en la sierra, la -

propiedad está muy concentrada. Por un propietru·io hay milln 

res de aparceros o de miserables labradores. Esta es la ra-­

z6n de los constantea levant'.llTiientos en estos pueblos",(50) 

La rsbeli6n indígena en Yucatán tuvo connotaciones racia-­

les que unific6 o. las clases dominantes en sus posturas cond!:_ 

natorias de la rebelión. l.juizá yo. no k.n curiosamente, las -

condenas mas radico.les y posiciones de hiateria1 ante la reb! 

lión, partieron de los liberales, prefiriendo, en palabras de 

Llora, "perder esa parte de territorio" untes que acept .. : el -

dominio de "tribus Y.Ue apenas se hallan aceptadas en la civi­

lización". Los periódicos liberales como El Monitor mencionn 

ban.,. "el miedo a un leve.ntamierito universal de la raza indi 

gene. y aseveró que lo único ,,ue :;e podi~ hacer era .nimplemen­

te •·es terminarla o civilizarla y mezclarla con las otras'. fil 
~ rechazaba el primer método por considerarlo bárba-­

ro ". ( 51) 

103 conscrvo.doros se rao3tr['.b:J...."1. menoo extrcr:i.iotno en nu CO!l 

dona o. los sublevados pues culpabn..'1 de tal situación a las 

49) Reina Leticia. ~"~ª~s,.,..o~;...r;~~.;,.,..,,.o."-"-'-'-'--.,,,""""~,..,..o'---'-''""'-~~1~8~1~9~-­
~. México, "ig o 

50) Lleyer, Jean. Proble1wrn c::un e.sinos 
(1821-1910), hl xico, ~.B.P., 1913, 

51) Hale, Charle::; A. Cp. cit., p. 2t,4, 

rcvuel t:i.3 al'Tnrias 
~epsetentas , p. 14. 
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promesas dema<;ógicas de los liberales, que sustentaban un do! 
ma de igualdad que de continuo los hacía caer en incongruen-­
cias (recordemos la exigencia de propiedad para poder consid! 
rarse ciudadanos, entre otras). La propuesto. conservadora p~ 
ra resolver el problema indígena era volver a un sistema pro­
tector, como se había dado en el orden de la sociedad colo-­
nial, 

Le. rebelión se había dado ante el o.uge de las haciendas h! 
nequeneras que amenazaban extenderse hasta las regiones selv! 
ticas, donde aún existia población mo.;ra que sobrevivía en fo! 
ma independiente de lo. economía yuca.teca con una producción -
de autoconsumo, A mediados do 1847 se dieron movilizaciones 
indígenas, o.provechando disturbios generados por las puc;no.s y 

divisiones políticas de los criollos representantes de lo. clg 
se en el poder. Con una dirección no wlificada y, por consi-•/ 
guiente, con posiciones distintas que planteatz.n desde la ne­
gociación con loe blancos, hasta lo. expulsión y, la más radi­
cal, el exterroiiµo de los no indios, posici6n asumida por el 
dirigente indíeena Cecilio Chi. El comandante milita.r infor­
maba( en' abril de 1850) de 101 pueblos, que aerupaba.n una po-­
blaci6n superior a loo 85,000 indígenas, aliados en :·ebeldío., 
que llege.ron a dominar más de dos terceras partes de la peni~ 
sula, ( 52) 

"Y finalmente declar<1ror. q_ue nineún arreglo les 'oerín oa-­
tisfactorio, siempre que no se les aseeuruse un gobierno ind! 
pendiente: que deseab:i.11 que se les de j«ra una parte del país¡ 
tirándose una linea desde Do.calar hacia al norte hasta el Gol 
fo de Jt.6xico, y quedar libres del paeo de cont:-ibuciones al -

gobierno del estado".(53) Ante esto. situación, ¿c6mo hablar 

de defensa de la naci6n ante una ¡_;uerra extranjera, si los 

crio~los eran extranjeros en tierras m~o.s?; ¿qu6 afinidad p~ 

52) Leticia Heina. Op. cit., p. 372, describe con detalle el 
acontecim.i en to. 

53) ~ ••• , P• 371. 
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día haber entre los indígenas y las clases gobernantes, ya · -
fueran del grupo liberal o conservador? Hasta 1852 se logró 

un acuei;:do por eil. que, ·.temporalmeil.i;e, se pac;l..fic6 1-n regi6n, 
pues-las ~ebeil.ionea de loe'mayas continuaron a lo largo .del -
siglo XIX. • 

Las rebeliones que mencionamos no fueron las únicas que se 
dieron en este periodo, quizá si, de las más importantes por 
su magnitus; las señalamos por considerarlas ilustrativas de 
una si tuaci6n de despojo y margin"'ción de los camp_esinos e i!:!. 
dígenas. Por otra parte, podemos afirmar que después de la -
euerra con ~stados Unidos, los campesinos intervienen en el -
escenario político nacional con reivindicaciones propias, re­
bel6.ndose unas veces, haciendo peticiones otras, por restitu­
ciones o dotación de tierras. Las demandas campesinas se vana 
encontrar con mayor frecuencia en forma paralela a los confl~, 
tos políticos nacionales. 

Mariano Otero pintaba con una objetividad lacerante la si­
tuación social, que de algún modo explicaba la derrota mili-­
tar sUfrida ante el ejército norteamericano: 

~Qué interés pueden tener los indígenas, por la ··o-
1 ensay la conservación de un orden do co3a3 del 
cual es ella victima, La condición de los indígenas 
es lastimosa. Todavía son explotados como lo fueron 
en la época colonial y no tienen luear auténtico en 
la sociedad. Entre los grupos 'productivos', los d! 
dicados al comercio han sido acosados por altas ta­
rifas, impuestos internos y oficiales aduaneros co­
rrompidos. los dedicados a la ue;ricultura se han 
vuelto más dependientes de la iglesia, que ha abso~ 
bido las tres cuartas partes de la propiedad de ti! 
rras.. . los crup os 'improductivos' o pri vilo¡:;iados 
-principalmente el clero y el ej6rcito- [tienen aún 
ménos incentivos patrióticos). El al to clero vi vi e!! 
do en opulencia y esplendor, Geparado de la nación, 
provocaba la rovuelta abierta en contra del emprés­
t "·to forzooo p:i.ra la guerra decretado por el 13obie~ 
t•o. La derrot..._ de 1847 demuestra aún más la decuden 
cia del ejército ... ;.;n m6xico no hay ni ha podido : 
haber eno .¡ue se llal'.la espíri t-.t nacional, porque no 
hay nación". ( 54) 

54) J;n Charles Hale. U21. cit., p. ló-17-
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Tal era la si tuaci6n que prevalecía en el país al finali~~. 

zar la primera mitad del siglo XIX, retomaremos la secuencia 
máo adelanto, despu~s de ver un panorallla de lo que sucedía en 
el Estado de México y .en los valles de Chalco y Texcoco que -
es la regi6n donde se deoarrolla la rebeli6n de nuestro pers~ 
naje. 



BREVE RESEÑA HISTORICA DE EL ESTADO DE ffiEXICO Y LAS 
REGIONES DE CHALCO Y TEXCOCO. 

Tradician~lmante máxica ha sida el centro da dominio económi­
co-político del pa!s. Desda el establecimiento del imperio mexi­
ca, que desdo el centro esparce su demonio hasta Cantramárica, -

para controlar la llamada región do ffiesoamárica (l). A la llega­
da de los españoles y con el establecimiento del gobierno colon! 
al se conaarvó, de hacho, la misma estructura da dominio econ6-

mico-pol!tico, con los españoles como grupo dominante que margi­

nd a la nobleza indigona. La Provincia do ffiáxico, en esta ápoca­

continud con su importancia como corazón económico, político y 

cultural de la colonia. GeográficaQente ora una franja transver­
sal qua atravesaba la Nueva España, extendiendo sus limitas des­

de la costa del Pacífico en Guerrero hasta el Golfo de máxico en 
Veracruz y abarcando lo qua actualmente son los astados do ffiáxi 
co, Guarrero, Hidalgo, morelos 1 parta da Voracruz y al Distrito­

faderal, sin que las divisiones territoriales fueran precisas on 

toda esta época (2). Con lo reorganización territorial establoci 

da por Carlos 111 en 1786 1 creando una división goografico-pol!­
tica qua ostabloc!a ol sistema de lntendancia5 qu?, aunque tenf 

an como buse el antiguo sistema de división da Provincio", el Ei 
tado de móxico se vió modificado territorialmente puo:; sus I!m.!. 

tas ya no se extendieron hasta el Golfo do méxico al croarse la 

Intendencia de Voracruz. (3) 

As! pues, on los inicios del m6xico indopendionte la Provin-~ 

cia de méxico ora uno de lns m6s vastas, ricas y pobladas, y on 

consecuencia, do las més importanta3 del po!s. En 1824 al esta-­
blocorso el sistoma fedoral do gobierno, el [atado do Olóxico 1 C.9, 

me tal, sufro ou primara fragmentación al ser tomad~ una parte -

do su torritorio para la croaci~n del úistrito fouaral, parte -­
que venia o sor ol centro ocon6mico, político y cultural no sólo 

1) Véase Oernal ;gnacio. Tenochtitlün on uno isla, m6xico, 
S.E.P., (Lactura:i l:loxim-¡¡---u:,;, I~J4, ~. 14.l y ss. 

2) Vóaso 0 1 Gorman, Edmundo. Historia de las divisioneo terr! 
torialos do móxico, ffióxico, Porrua, (Sapan Cuantos lf ~sJ -
196J, p. o y ss. 

3) ~· •• p. 20-21 
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del Estado de México, sino del país; esto afectaba grandes in­
tereses y, obvia.mente hubo oposiciones al proyecto: 

11 señor iilora expuao que se había tenido como ba .. 
se de la Federaci6n del estado natural en que queda­
ron las provincias después de derrocado el trono de 
Iturbide, las cuales no podía.'1 exigir a la de ~lóxico 
por condici6n del pacto de Federación on que entra-­
ban, constituyéndose en estados, el que cediera abso 
!uta.mente su capit::U., y si tal hubiese previsto di-= 
cho Estado, se hubiera resistido a entrar sin duda -
en una sociedad en que todo lo iba a perder; ni po~~ 
día exigírseles el des~ojo del ejercicio de loe dere 
chos políticos a una parte de su población, la más ~ 
instruida, la más rica y más recomendable •.• "(4). 

A pesar de la opoaición generada el Congreso Federal sanci~ 
n6 la crcaci6n del Distrito Federal en territorios del Estado 
de liléxico, por lo que el Conereso del Estado tuvo que abando-­
nar la capital, su antieua sede, para establecerse en ~excoco, 
donde se promulgó la primera Constitución del Estado en 
1827 (5); Lorenzo de Zavalá asumi6 lao funciones de primer go­
bernador constitucionnl, en sustituci6n del que había sido no~ 
brado por el congreso, luelchor Múzquiz. 

No sería ésta la única ocasi6n en quo el Estndo de Móxico -
viera dividido su territorio, con el natural resultado de vor 
reducida su extensión territorial y disminuida su importancia 
e influencia políticas. <.'n 1849 de nueva cuenta se le arroba­
tó otra fracción de territorio con la creación del Estado de -
Guerrero. El proceso se había iniciado dos años antes, cuando 
en mayo de 1847 se propuso al Congreso Federal la erección.de 
un nuevo estado que, señnla O'Gormnn, ne compondría ••• "ae loo 
distritos do Acapulco, Chilapa, Taxco y Tlapa y la municipali­
dad do Coyuca" loa tros primeros pertenecían al Bstado de M6x!. 
co, el cuarto a Puebla y el último a lliichoacán. 

l'resumimos que para esta nueva diviai6n tuvieron injerencia 
los i~tereoes locales del cacique suroBo Juan Alvarcz. Record! 

5 
pra,,- os Ma,<Cibras Completas, Op·1·: cit., 1/, ·rr,, p•·99 

Vhse Colin, Mario, Constituciones del Estado de M6xico 1827, 
1861, 1870, 1917, üliSxico, Biblioteca Enciclopédica del Esta 
do de México, 1974, p. XI- XXIX. También AJ.varez, José Roge 
lio. Enciclopedia do ~íbice, hléxico, Editorial Enciclopedia 
de ~láxico, 12 1!., V. VIII, p. 1131 y as. 
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mos que pura entonces el pais so oncontraba invadido por tropas do 

Estados Unidos, debido a la guerra qua con ose país se tenía; en 

enero do 1840 gobernaba ol Estaco rrancisco m. do Ologíbol y tr~ 

pas norteamericanas habf3n ocupado Toluce. No obstante la crítica 

situación qua enfrentaba al país, el gonoral Esteban V, Le6n ••• -

•que actuaba do acuerdo con Juan Alvarez, cacique suriano quo r~ 

clamaba lo creación dol Estado de Guerrera, a la quo so oponía -­

Olagíbel, hizo prisionero a ósto, quion dosoncantado par~ue seme­

jantes disputas internas se ventilaran cuando ol país so enfrent~ 

ba a la guerra extranjera, renunció a la gubornatura.• (6) La mi.!1., 

ma situación de guarra prclongó el suceso, como ya mencionamos, -

hasta 1849 on quo mariano Rivcpalacio, como gobernador del Estado 

do ffiáxica, recibió el decreta dal presidente Josá Joaquín Herrara 

para la creación del nuevo estado. 
La siguiente división tuvo como ceusa indirecta la guerra do ~ 

Reforma, puso dobido o la inostabilidod existente en osto esta­
ctB; que había permanecido bajo el dominio do gobiornos conservad¡ 

res do 1858 a 1860 1 al finalizar la guerra intorna, partidas mili 
toras comandadao por Zulooga y ffiárquoz rondaban por las oiorros -

al poniente del Vallo do máxica. Lo situación do hecho do guerra 
civil en el ostado (7) llevó o qua on junio d2 1862 so docrotara­

la formación do tros distritos militnres on ol Estado d ·m6xico. 

Eata división fue la base paro la creación do doo nuevos ostadoa­

an enero de 1060: los distritos militaras 20. y 3o. formuron ro!!_ 

pectivamonto los nuovor. os tndas do HidiJ lga y filo ralos, quodando TE, 

ducido el Estado do m6xico a la forma on quo lo conoc~mu" ucL~al-

6
7

) Alvarez, José Rogolio. Enciclopodir ••• Op. cit. p. 1135 
) La sorranla do ~6•1co n faluca osta5o controlada por al 

fragmentado ej6rcito consorvador que convertida on guerri-­
llns omonazaba lo ciJpital dol pols. ffiolchor ~compo había oi 
do atrapado por uno partid~ con~orv~duro 4uu ~oraandilb~ m~r= 
quez, or1 su hac!end~ do Pamoc~ an mich6uc~n y ososinado on 
Tapoji dol Ria, a principloo do junio de 1861. 5antoc ~092 

l .ado y Lo1ndro Vulle, quariondo ver1gar la rauorlo do ~c~~po 
l)abíon sido c:·pturados y fusil2dos por tropnn con5orvndoras 
en las sorran¡o5 do 1~ m~r~uB~c y ol ~onto do 1~3 Cruca~ ol 
15 y 23 de junio dvl minino n~o, !~spoctivnmonto. V6ase Sie­
rre Justo. Juárnr !ill. cbr.n v su tio.nr:o. ~lóxica, Sdilorn Na­
cional, 19~ p. :0 .;-~uz54.°f"<G"ti"I7inTuirorta, martín, Visi­
ón puno1-1ím~cn du J " ... /ti9 tor i<J do 1::6_;:l~ r.¡¡)x.ico, [di tor~ 
Culture, l'J6'1, p. l.lo 
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mente, menos de una cuarte parto da su territorio original (8), 

Por otra parta el Estado de máxico, como centro acon6mico-pol.f 

tico del pa!a ve, en su dosarrollo, roflejadas las vicisituios -­

que sacudan a la nación. La independencia da m~xico, lo afecta de 

igual manara, A pesar del enorme territorio ·Y las r!quezas poten­
ciales, no había visos de un dosarrollo económico qua beneficiara 
a la población, da tal modo qua hacia l!l2é1 ae podía señalar. que:. 

",,,al abandono o la destrucción que sufrieron la mayor parta de­

las fincas rústicas con la guerra do indopendencia, ha hecho quo 
los labradores no so dediquen por ahora, a otro cultivo qua ol de 

laa plantas y frutos da primero necesidad, al ma!z, lo cubada, al 
trigo, ol frijol, ol albarjón, haba, papa, chile, algod;n, calla, 

maguey y todas laa otras da que sa haca frecuento u~o ••• • No ob~ 

tanta lo aeñalado, la euforia y el optimismo qua veíamos en al g~ 
bierno de Guodalupe Victoria, también se refleja en el documento­

que estamos mencionando¡ empozaba a cifrorsa la esperanza de des~ 

rrollo econdmico en la inmigracidn europea} 

"La paz que dichosamente disfrutamos, ol aumento do • 
la poblacidn que habrá con la colonización de estrnn­
geros, las máquinas e instrumentos rurales que estos 
introducirán pera la labronza, y más que todo, el 
aprendizaje de la acon6mia campastra·abeolutamenta -­
esencial a los adelantos del labrador, son los alome~ 
tos que indudablemante harán conseguir las mejor.1s -­
que aste gobierno so promete," (9) 

8) V6asa 0 1 Gorman, Edmundo. Historia de,., Op. cit. p. 140; -· 
tambi6n Alvarez, Josá Rogello, Enciclopedia .. , Op. cit. p.-
1137, 1138,En 1834, cuando ol Estado da Mexico solo había -
perdido el territorio correspondiente al Distrito federal, 
se caculaba su suporficie on ·S,689 leguas cuadradas, para 
1871 el gobernador mariano Riva Palacio -que tambidn so qu~ 
jaba da los despojos territorioles sufridos por al Eotedo -
de mqxico- calculaba la extonoión do ásta en 1,405 loguaa­
cuadradas; otro autor señala que do al Estado ~o máxico 
(que en 1821 tenía una extensión do 110 1 494 Km ), de este 
salieron el Distrito federal (l,483~ra2)¡ ul Estado da mora­
les (4,964 Km); Hidalgo (20,804 Km) y gran parto da Guo--
rroro ( ••• 64,450 Km2), para qucáar ol ootado moxiquonso con 
una suporfirio de 21,414 Km2 , Vónse íliva Palacio, marinno, 
memoria, 1871¡ S6nchez Colín, Salvcdor. El Estado de móxico 
su historia, su ambiento, sus rocursos, móxico, (ditera r~-

·Agdcola moxicana, 1951, 2V, v. I p. 12, 13 y 14 
9) mózquiz malchor, memoria on que el gobernador del Entado de 

móxico da cuanta ~roso, móxico, 1826, Archivo J6se 
ma, Lafragua, on adelante L~f. 
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El planteamiento anterior, externado por rnelchor rnuzquiz, go­

bornodor del estado hacia 1826 1 es representativo de la visión -

del criollo descendiente de europeos, Partenocianta a la logia rn~ 

sdnica del grupo escocés, dando se aglutinaban las clases domina~ 

tes del naciente pa!s, sus plantoamientos reflejan la posición de 
lo qua después sar!a el grupo conservador o, on el mojar da los 

casos, de los liberales moderodoa -no olvidamos lo relativo que 

en ocasiones resultan estas definiciones-. La lucha de facciones 

tambión se vivid intensamente en el Estado de m6xico, los grupos 

masónicos le veían como un instrumento en su disputa por el podo~ 

El Congreso local fuó dominado por los yorkinos y ante el triunfo 
en las elecciones presidenciales de Gomez Podraza en 1827, el co~ 
greso maxiquonss se opuso secundando las rebeliones de Santa Anna 

en Varacruz y do Lobato y Zavala on la capital del país. 

"En Tlalpon [¡:apitol dol Estado do m6xico] so opuso -
la legislatura a acatar al resultado obtonido en el -
congreso general, on fovar do la prosidancia da G6mez 
Padrazo; muchos diputados 9e lanzaron a los campos y 
se pusieron a la cabezo de los guerrillas y osa pobl~ 
ci6n so vi6 canvortida en un cuartal. Al ocuparla lao 
tropas del gobiorno sanoral, so fugaron loo miombros­
que compan!on al del Estado, 
muy cerca de la capital da la Repóblica eotobo la del 
Estodo do m6xico, para que dejaran do ropetiroo di•-­
riamonte los calisionoo y los choquoo entro los auto­
ridades da arabas ••• lo mano dal gobierno gonarol pesa 
bo necesariamanto sobra la capital del Estada da l•iilxI 
co que, aunque, poderosa, no lo ora al grado do podoI 
90 oponer a la fodarHci6n," (10) 

La derrota que la logia oscocoso tuvo quo aceptar, a resultas 
de las robaliones acaudilladas por yorkinos -como se vi6 en al -

primar capítula do asto trabajo- llevó a la prosidoncio da lo R~ 

póblico a Vicente Guerrero. En ol Estado de rn6xico los yorkinos­
habían controlado la logislotura local, da lo quo ro•ult6 la 

olo~ci6n como gobernador, on marzo de 1B67, del liberal rodical­

Loron?:i d3 lavala, de quion Rivuro y Combas oai'iala1 

10) Rivera y C3mbos, ffianuol. ~1oje B trovó~ del Estado do má­
xico, ~6xico, Dibliot9CH ~nciclcpód1ca aol ~•todo de ~3-
xrco; 1972, p. 25.l 
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D. Lorenzo de Zavala, cuyo espíritu fogoso le con­
dujo muchas veces fuera de la raz6n, aunque su in­
teligencia perteneció a la clase de las superiores; 
fue de notar que siendo el mayor revolucionario, -
recomendara en sus discursos los medios de tenni-­
na.r con las revoluciones, comparandolas al incen-­
dio que ilumina momentaneamente los adornos de un 
edificio que al cabo es destruido y aniquila--
do, (ll) 

De nuestra parte consideramos que su estancia en el gobier­
no mexiquense refleja una visión, quizá la más proeresista de 
loa gobernadores del cotado. Radical en su ataque al poderío 
económico del clero y a la influencia que ejercía oobrc la -
gran mayoría de la población a través de la manipulación reli­
giosa; denunció también la injusta situación de la mayoría do 
la población, causada en gran medida por la inequita.tiva dis-­
tribución de la tierra. En la memoria de su gobierno del afio 
de 1828 1 además do oeñalnr el estado que guardaban los diotin,... 
tos ramos de su administración (12) 1 con a.suda visión política 

l R vera y Cambaa, Manuel. Op. cit., p. 255 
12 Nos anota qua de lae prefecturas del estado, la de ~íéxico -

que abarcaba las ca.becerao de Cha.leo, Cuautitlán, San A;¡un­
tín de las Cuevas, Zumpango, Toxcoco, Teotih~achn y Tlalne­
pantla; era la de mayor población y de consiguience la más 
considerable, con su principal riqueza en la producci6n de 
granos y pulque; ademao de loo granee en Chalco ee daba una 
pequeña rama industrial de pesca y producción de maderas 
que ee transportaban por los canales hasta la ciudad de !1lé­
xico ¡ en la prefectura de Tulancingo, que comprendía la ca­
beoera de Distrito do Apam ae producían los.'mejoro::i pulques 
••• "este esqui si to licor que se conduce en considen\blos -
partidao a bíéxico y Puebla ••• constituye la principal ri'iu~ 
za de aquellos pueblos en la industria aerícols"; nos sel'ía.­
la también que el de Tula surte de granos al JJistri to Fede­
ral y que "suo minornlen de oro y plata son bastante ricoo•~ 
en Toluca, ademas de producirse el mejor mai·z oe oncontrnba 
lu región minera del Oro; ieuBlmento ee producía la mejor -
cnfia de sz~car en el Distrito de Cuernav11ca, qué podría ri­
valizar con la quo oo producía en Cuba, poro que oe exportg 
b< muy poco¡ de Ta.Y.ce la principal industria consiotía en -
la explotaci6n de l(l.S minas de plata. En fin, señalaba. la 
necesidad de construcción de cur.<inoo carreteroo para ol de­
sarrollo del comercio, etc. En Zavala, Lorenzo de, Memoria 
en que el gobi6rno del Estado libre de México da cuenta u1 
segundo Conereao Conoti tucional de todos los ramon que han 
sido a ou cargo ••• Tlalpan, 13 de marzo de 1828, México, 
LAF. 
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hacia notar q,ue: 

Uno de los grandes obstáculos que así en el Estado 
como en toda la llepública se opondrán por mucho 
tiempo a los progresos de la poblaci6n, es el desi­
¡;ual repartimiento de tierras y propiedades mioera­
bles: proletarios y jornaleros pueblan casi toda la 
estención de nuestro territorio, y las tristes y as 
q,uerosas chozas de tres q,uintos de la poblaci6n, o= 
frecen la imágen de la vida salva<>e, más bien ,¡ue -
los principios de una naciente civilización. ltlion-­
tras los legisladores y los gobiernos se limiten a 
copiar lo que han hecho las naciones civilizadas 
que nos hemos propueoto como modelos; muy poco he-­
mes de adelantar con respecto a esa clase indígena 
que yase(sic) en el abatimiento y en la ignominia -
••• ¿Qué hará un jornalero cargado de familia si no 
tiene un pedazo de tierra propia que cultivar? Esta 
situación en que se halla la maYor parte de nues-­
tros pueblos puede alr,ún día venir a ser funesta a 
la libertad. Es necesario remediarla, (13) 

Al siguiente año señalaba q,ue uno de los aspectos más impo~ 
tantes en q,ue el Conereso local debía fijar su atenci6n era en 
el reparto de tierras, pues la carencia de ellas en unos pue-­

blos y la desigual distribución de las mismas eran causa de iEl' 

portantes desavenencias. El orígen de muchas rebeliones era c~ 
si siempre el extenso número de peones jornaleros y ln concen­
traci6n de la tierra en unos cuantos propietarios. Sin embargo 
no Si:! planteaba ufectur las propiedades de loo hacendados, ya 
que consideraba que existía la posibilidad de decretar una ley 
que multiplicara los propietarios, repartiendo tierras de que 
podía disponer el legislador "oin ofender los derechos de pro­
piedad", ello se podria hacer repartiendo las fincas de temp2_ 
ralidades y lao de cofradias, como a continuación anota: 

Ahoi·a m& limito a rcconenrl= el repartimiento de 
las tierras que no teniendo dueño pueden ser culti­
vadas por la induotrioo;i re.ano del propietario. Es-. 
c-;.ndalosoes el número de fincao que con el nombro -
ce cofradías existen on m1.11os ele mayord6mos y admi­
nistradores, que bien hallados con lon abusos, de~-

13) Zavala, Lorenzo de. ~· •• Op. cit., 1828 1 Li\F. 
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searínn se perpetuasen tales establecimientos, 
El Conf!reso no podrá dejar de tomar tomar conoci­

miento de esta especie de fundaciones piadosas, que 
solo sirven para continuar entra nosotros el influjo 
de la superstici6n con perjuicio de la moral que nos 
enseña la verdadera religi6n. La mano poderosa del 
legislador, puede poner en circulaci6n muchos millo­
nes paralizados en manos muertas, y ~ue sirven para 
fomentar la holgazanería de muchos, \14) 

En su siguiente periodo, paralelo y a tono con la euforia -
reformista de 1833, algo se adelantaría en sus proyectos, Sin 
embargo ello no era posible en una si tuaci6n de inestabilidad 
política que pri vabs en el país, y de la cual no se excluía el 
Estado de J.lhico, 

Por otra parte, si la facci6n de los yorkinos había triunf~ 
do momentaneamente, para llevar a la presidencia a Vicente Gu~ 
rrero, ello no eignificaba que tuvieran el control del. gobier­
no, ni ménos aún el poder econ6mico y político, Las medidas -
del gobierno federal, hemos señalado que tampoco eran revolu-­
cionarias y el 11specto que alarmaba a las clases dominantes, 
no solo conservadorea, sino también algunos liberales q\lc ve­
ían amenazados sus pri vilegioo, era el supuesto tinto campesi­
no que podría darse en el gobierno, dada la estracción social 
del presidente Guerrero, como se vi6 en el primer capítulo .. 

Asi pues, el fortalecimiento de los escoceses y el conse-­
cuente debilitamiento de los yorkinos llev6 nuevamente al go­
bierno del Estado de México a Melchor Múzquiz en 18)0 (Lorenzo 
de Zavala había sido autorizado para ausentarse del gobierno -

l4) Zavñlu, Lorenzo de. Memoria de pobierno, 1829, LAF. Es i~ 
terosanto la oposici6n que manifiesta a laa manifestaciones 
religiosas a:i: santuario de Chalma, apuntando al Congreso l~ 
en'. (\Ue era necesario ••• "reducir loo ntractivon que pueden 
fo~entar esas ridículas pereerinaciones ••• de loa fieles -
que buscan el ·:emedio de sus desgracias en la fuente min~a 
que las produce,,, El error y la ienorancia son el princi-­
pio de las desgracins públicas y do la miseria en ~ue se -
arrastra la clase ae .indígenas qua consumen en sus fiestas 

muchos meses do trabajo,,, El imperio de las luces y de 
la filosofía que sustituye rápidamente al de la supersti--
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del estado y ocup6 el ministerio de hacienda en abril de 1829, 

su radicalis~c lo hizo blanco de ata~ues de las gentes repre-­

scntativas de las clases propietarias, ror lo que el presiden­

te Guerrero se vi6 obli¡sado a destituirlo¡ en el Estado de lüé­

xil'.o ae maniobr6 para impedir que reasumiera su cargo), (15) 

Con la balar1za política inclinada a favor de au grupo, los 

escoceses inicia.ron la ofensiva contra el r,obierno de Guerrero. 

en ella tuvo p;~rte activa el gobernador lilelchor Múzquiz. El 4 

de diciembre de 1829 se F"Ociamó en Jo.lapa un -plan contra el -

gobierno de Guerrero, socundado despues por el vicepreaident e 

Bustamante. Un autor n.nota 'J.Ue e1 gobierno del Estado de i.ié:'i 

co •• , ''fue el primero en acoser el plan de Jnlapa que derrib6 

la administración del reneral Guerrero, siendo Toluca la que -

tomó la inicic:.tivn eD ese asunto .. siguiéndole los demás pue-­

blos del Estado al necundar el cGlebre plan c1;.yo principal 

ngente fue el fenor?.1 :1;úzr¡uiz". (ló) 

Conocemos 111 formrc en que e). gobierno cíe ,'._¡1.lstacio Bustam"!); 

te fue derroc1do por otro movir.-.icnto o.rmado inspirado nhoro. ~ 

por los liberales radicales, qu•J habrían de llevar al robicrno 

a Santa Arma y, por nusencia de 6ste a G6moz Fo.rias. c:tt n1 E;>. 

tado de México asumió la ¡;ubernatu.ru, por sef,tmdo. ocrisi6n Lo··-

15) 
16) 

ci6n harÚ. dcsG.po.recur esto~ tri8tes efoctos 11
• 'lavnla, Lore!! 

zo~ Memoria~ •• , Op. cit., 1H29, LA.1'1 • Aunque no.le falta rg 
z6n, ~ot¡i un ll[;Udo r.roblema del ni[,lo Hi:: la abismal 
diferencin. U.e poGicion.rJ2 cultura.les qu1_: sepctrabu r.. los lib! 
ralcs lle 10 poblo.ción inrlír.cn;:i y c:i.mpesina de México, y en 
{!:ran rneditirt el o.lcj:.l.<.irnto de interesen de n."'.lb~~:~ clanes: lo. 
burr;uesía i L"oort.W. J lll. ~v bl;-_.::.6~ e ~.~ 1'p"si nR.. L~ ooluci6n li­
ber~;.l sie~anrc consistía en .i.llCOrpor~r 8..1 indicena (1 la. so-­
c!.~dad !JGI'. medio ele 1'1. eUuc:":.i.:i0n 7 d:~1.n'1cse p~:- d~!"\r.ont!ido lo 
nocivo de lo. trP.dición indJ'.r;enci. -cconómico-cul turo.l- p~ra -
e} ero del Iiroyecto l:i \wra.l~ c1 d!J3.:.tI~rollv tle l:_\ ~oc:l oc~Q.··1 
CU1J".!. to.lis':~:.. 

Rivcrn. ·~¡ C:'..1d~J<:1.:.i, :-:~....:1:.!e::.~ 
CooteloG, !1:ich:i.r.!) ;, ü¡J. 

(-;. 1~it. 1 }°l• :-JO~ ta.:11bi{•:1 VÓ:J.S".': -
c1t,. -p~ :!:)5 :~· S~:. 
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renzo de Zavala, Aunque de corta duración este segundo perio~ 
do -básico.mente el año de 1833-· su actuaci6n dej6 muestra de 
una de las pocas ocasiones en que los liberales actuaban en -
respueota a las aspiraciones de la población campeaina¡ en que 
las medidas de gobierno se inclinaban a ser populares -en el -
sentido de beneficiar a la poblaci6n mayoritaria, o de encami­
narse a ello- y en esa misma medida se awnentaba la demagogia, 
pecado del que tantas veces se acus6 a loe liberales decimonó­
nicos; actuación que, es necesario repetirlo, provocaba el te-· 
mor de loe propietarios, liberales o conservadores, 

Por iniciativa de Zavala el 30 de abril de 1833 se naciona­
lizaron las propiedades del duque de Montelcono, lejano hered~ 
ro de Hernán Cort6s 1 y parte de los fondos que de ella se obt~ 
vieron se destinó a educaci6n; además de ello, un autor conto~ 
poraneo plantea que: 

el mayor paso dado por 61 en el desarrollo de su -
programa agrario fue la ley de 29 de marzo de 1833 
que nacionalizó las extensao propiedadeo do las mi­
siones de Filipinas, ordenando la división de las -
mismas en partee suficientes para mantener a una f~ 
milia. Estas parcelas debían ser entreeadas a cam­
pesinos pobres, quienes debían pagar una renta 
anual a perpetuidad equivalente al 5% del valor do 
la propiedad y este producto debía emplearse on ed~ 
caci6n ~ública, carreteras y acueductoa o canales, 
Se autorizó al gobernador para distribuir la tierra 
entre loe habitantes del Estado, dando preferencia 
a los nacidos en su territorio, y se concedió preln 
ci6n a los indígentls · y voter¡¡.noa 9-e la. guerrii 
da :Lndep.etldencra• Ni los empleados del ::.. 
Estado ni sus familiares podían adquirir ninguna de 
estas tierras. Las parcelas que permaneciesen sin 
cultivar durante tres años a partir de su asigna-­
ción o cuyo poseedor dejase de cubrir las rentas d~ 
rante el mismo período, re~resarínn al Estado para 
ser nuevamente asignadas, ~16) 

Ad~más, otro aspecto que venía a ser fundamental para el ·,.:. 

proyecto liberal era la cuestión educativa, misma que jugaba -

16) ::>ilva Herzog, Jesús. El a¡¡;rarismo mexicano y la reforma a­
graria, México, Fondo de Cultura Económica, 1980, p. 48. 
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un papel casi de fetiche: la educación como panacea que reme­
diar~a todos los malea. En ello había mucho de utopía, de 
sueño irrealizable, y la realidad educativa del Estado de M&xi 
co era muestra palpable de lo que prevalecía en el país. En -
su Memoria de 5obierno del año de lB33 Zavala hada notar la -
situación de atraso en la educación •• , "Aunque se habla y es-­
cribe mucho entre nosotros -señalaba-, acerca de la educación, 
debemos confesar que es muy poco lo que hemba adelantado en e~ 
te ramo fundamental para la ecsistencia social de un pueblo", 
Tal situación se explicaba por la escasez de maestros y libros 
elementales, así como de plazas de preceptores; a ello se agr~ 
gaba el desinterés de los padres, las grandes distancias entre 
pueblos y aldeas pequeñas en las que no existían escuelas, ni 

la posibilidad de construirlas; la ocupación de los menores en 
las labores del campo, etc. eran aspectos que impedían llegar 
"al punto de civilización por que anhelamos y que nos es tan -
necesario", (17) 

Esto por supuesto que repercutía enormemente en la vida so­
cial y política del país, y el autor atribuía los tropiezos de 
la democracia y el caos político en que se encontraba el país, 
a lo antes señalado, entre otros aspectos, Los colores con -
que pintaba la situación no podían ser más dramáticos: 

Contra,yéndome al Estado de L16xico, ¿qu~ especie -
de democracia ea esta, en donde entre doscientos mil 
habitantes que son llamados a ejercer loo derechos -
de la soberanía en los colegios electorales, dos te~ 
ceras partes no saben leer, una mitad está desnuda, 
una tercera parte ignora el idioma en que debe apli­
car sus conceptos, y tres quintas parteo solo son el 
instrumento del partido dominante? Esta es otra de -
las causas de las disenciones intestina~; porque un 
hombre que no tiene el sentimiento íntimo de sus ac­
ciones, hoy piensa, o mejor dicho, hoy obra maquina! 
mente así, y otro día en sentido contrario. (lB) 

17) Zavala, Lorenzo de, Memoria de gobierno, 1833, ii1éxico, .,, 
1833, Biblioteca Nacional, en adelante B.N. 

18) !&!! ... 
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Consideramos que el acercamiento a esa realidad y el inten­
to de modificarla, dentro de su esquema político, daban al au­
tor una profunda visi6n política de la problemática nacional¡ 
por otra parte, aunque las medidas agrarias realizadas por Za­
vala se contraían al Estado de !,léxico, podemos afirmar que es­
tas representaban la avanzada del ideario reformista de 1833, 
del proyecto liberal de destruir el poderío clerical, expro-­
piando sus tierras y, paralelamente, creando una clase de pe-­
queños propiet!U'ios, base de su modelo de estado¡ consideramos 
que a ese fin se dirigían las medidas tomadas por el goberna-­
dor mexiquense, y presumiblemente a proyectarlas a nivel naci~ 
nal, Lo anterior afectaba a uno de los grupos más poderosos: 
el clero¡ y provocaba la desconfianza y el temor de que tales 
medidas se hicieran extensiv.as. a otro poderoso grupo de las 
clases dirigentes, los terratenientes. A nivel nacibnal, a e-­
llos tuvieron que enfrentarse los reformistas, con el resulta­
do conocido: la destituci6n de G6mez Farías, la expulsi6n de -
los principales liberales (entre ellos Znvala) y la elimina-­
ci6n de la reforma. 

En este punto queremos hacer un al to y remarcar un aspecto 
que consideramos importante. Si bien las medidas llevadas a -
cabo por Lorenzo de Zavala lo ubican como uno de loa liberales 
más progresistas, no queremos caer en el extremo de hacerlo a­
parecer como un revolucionario social y agrario. Insistimos en 
señalar ~ue sus medidas no se plantearon afectar a la propie-­
dad privada laica, esto es, se reopetabun las posesiones de h~ 
cendados y latifundistas. Por otra p3.Tte, y en cierto modo 
concordando con su proyecto liberal de un eotado con una base 
social de pequeños propietarios, planteaba. que para la crea-­
ci6n de las milicias locales -que eran parte importante del ~"" 

programo. reformista para reducir el poderío del ej6rcito y los 
ga.ot~s que absorvía éste del erario público-, "Entre nosotros 
-decía- no debíar. ser alistados en la milicia los proletarios 
y gentes ein una propiedad cualquiera". Antes habíamos visto 
que, al igual que blora, proponía el re qui si to de propiedad pa­
ra que se pudiera conoiderar ciudadano a cualquier persona. E~ 
tas son parto de las inconsecuencias en que caían los libera--
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les, pues no iban a ser los propietai·ios quienes tomaran las -

armas para defender a los liberales de 1833, 

Eliminado, pues, el gobierno reformista, en el Estado de Mi 
xico en 1834 se nombró gobernador a hianuel Diez de Bonilla, 

personaje allegado a Santa Anna y perteneciente al partido co~ 

servador, Su labor se distinf,ui6 por elimin::i.r las medidas más 

import,.mtes que se habían llevado a cabo por el gobierno del -

Estado en 1833. Tal se desprende del informe correspondiente 

a la Memoria de gobierno del año de 1835, en l<i que se señala 

que: ... "El Exmo. Sr. Gobernador, obsequiando el decreto de 15 

de octubre del año próximo pasado, que declaró insubsitentc y 

atentatorio el que previno la ocupación de éstos bienes [de mi 

sioncros de Filipinas] y dispuso que desde luee;o se restituye­

sen a sus dueños o apoderados ..• "; lo mi amo se llevó a efecto 

con los biene::i del duc¡ue de Montcleone y ne hacía hincapié en 

el "escrupuloso respeto" que la nueva administración brindaba 

al derecho de propiedad, "que con no poca men¡;ua del crédito -

do la nación ha sido hollado de mil mllileras en las épocun ant! 

riores", (19) Otra medida fue la disolución de las milicias -

cívicas en octubre de 1834. 

Hacia 1835 y de acuerdo al nuevo régimen consti tucionn.l cc!l 

tralista, los estados recibieron el nombre de Departamentos y 

los gobornudorea eran nombrados por el presidente de la Hepú-­

blica, En la Enciclopedia de México se nos informa que de 

1835 a 1846 fueron jefes del Departamento de México, sucesiva­

mente, Luis Gonzaga Vieyra, Manuel llinc6n, Mucio Dar11uera, Lu­

is G. Chávarri, Valentín Ca.".lalizo, Nicolás Candollo, Gabriel -

Valencia y José G6mez de la Cortina. En 1846 en que se reino­

taur6 en el país e1 sistema federal, se nombró corno gobernador 

del Estado a Modesto de Olagíbcl que, habíamoo visto, enfrcnt6 

el prot.1.ema de las pretensiones de Juán Alvarez, '!ue lo lloY6 

a renunciar u su cargo. 

19) llicz de llonilla, !.:,-,,lUel. l.\emoria de Gobierno, 1835, i•iéxico, 
1835, Li\.l', 
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En 1848 asumi6 la gubernatura del Estado Mariano Arizcorre­
ta, que al año siguiente enfrentaría un problema que nos mues­
tra claramente la crítica situaci6n agraria que prevalecía en 
la región. 

Señala el gobernador que desde 1846 el gobierno del Estado 
había recibido representaciones contra la costumbre de pagar a 
los jornaleros con vales y no con dinero en efectivo; las que-· 
jas habían aumentado durante los siguientes años, al grado de 
que el presidente de la República pedía se tomaran medidas CO!!' 

tra ello, con lo cual podría evitarse cualquier motín o suble­
vaci6n, . en las que los primeros afectados serían los hacenda­
dos. 

En esta situación -nos sigue relatando el gobernador Arizc~ 
rreta- oe recibieron noticias del Prefecto de Cuernavaca, di-­
ciendo que en la población de Jantetelco iba a estallar una r~ 
beli6n que ••• "tenía por objeto ostensible el hacerse de terr~ 
nos, recobrando su fundo legal, y la que aparecía bastante ra­
mificada ••• 11 ¡ aunque se había aprehendido a algunos de sus pr~ 
motores, el gobernador, ante la posibilidad de que la rebeli6n 
alcanzara mayores dimensiones, resolvi6 convocar a una junta -
de propietarios, que so verificaría en el Distrito Federal, 
por residir ahí la mayoría de los propieturios, y en la que se 
manifestaría a ástos la necesidad de trabajar conjunt'1l!lente 
con el gobernador para lograr la paz ••• "Que para lo¡:;ra.r este. 
importante objeto juzgaba yo absolutamente necesario que se s~ 
primiesen los vales y las contumbres de pagar con ellos a loa 
opcrarioo ••• ~l\le respecto a terrenos estimaba yo necesario que 
se hiciesen a los pueblos, por los propietarios, algunas cene~ 
sioncs", las que consistirían en otorgar terrenos, no de las -
haciendas, sino de los que se encontraban en litigio y que por 
lo mismo eran dudosoo los derechos de los pueblos o de loo pr2, 
piet.:irios, lo que podrían hacer los propietarios sin menoscabo 
de eu propiedad y eliminaría loa motivos de rebeldía de los 
pueblos. 

La propuenata disgustó a los hacendados que la consideraron 
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imprudente e impolítica pues ••• "esa nota podría traer otra 
consecuencia que alarmar a los pueblos y empujarlos a la reba­
li6n, cuanto que se les presentaba justificado y apoyado por -
el mismo r;obierno", Los hacendo.dos se reunieron unilateralmen­
te y decidieron reprobar la propuesta dol gobernador condenán­

dola enhgicaruente, además de ori:¡anizarse para armar gente que 
protegiera sus haciendas y que se auxiliaran mutuamente -quizá 
era esto un antecedente de las euardins rurales que prolifera­
ron en el porfiriato- La presión de los hacendados, entre los 
que figuraban Andrés Quintana Roo, h•ariano Icazbalceta, Ga-­
briel del Yermo, Francisco Iturbe, Ignacio Cortina Chávez en~­
tre otros, logró su objetivo: que Arizcorreta dejara el po--. 
der. ( 20) 

Es interesante que uno de los hacendados que más sobresalí! 
ron en el ata,¡ue al gobernador fué Quintana Roo, que tenía un 

pleito pendiente con el pueblo de Almoloya cobre poseci6n de -
las ae;uas de el Huejocal¡ el juéz falló a favor de .¿uintana ¡· -

Roo, pero la posesión no pudo llevarse a cabo, porque los hab!, 
tantes de Almoloya, desarmados se acostaron en el suelo y, oc~ 
pando el camino impidieron que tropa y autoridades lle;aro.n a 
la vertiente de agua. QUintana Roo se quejaba de que el gober­
nador no le hubiera enviado mayor número de tropas. De su p!l!"­
te el gobernador consideraba que tal medida sería inútil, pues 
aunque se diera la posesión por la fuerza armada, ~uando esta 
se retirara, los naturales la volverían a ocupar y _el gobierno 
carecía de recursos para mantener una fuerza nwnerosa, No olvi 
demos que el país se encontraba en guerra con Estados Unidos y 
el gobierno central exigía mayor número de soldados para en-­
frcntar al inva3or, y no para cuidar lao propicdadcG de loo 
hacendados, por liberales que fuoran.(21) 

20) V6ase Arizcorro Io., moriano,Manifestaci6n que hace de c. rr..1 
riano Arizcorreta contra la comur:.icación dirigida a los 
propietarios do fincas rústicas. 1849, LAF. 

21) Ibid.,. 



CHALCO Y TEXCOCO 

Hemos visto en las··capitulos anteriores cómo se fue desa-­

rrollando la problemática agraria en nuestro país; cómo dur~ 
te la época colonial se enfrentan dos interes~s socioecon6mi­

cos distintos que de algún modo se reflejan en las formas de 

posesi6n de la tierra: la privada y la comunal. Aunque ini-­
cialmente estas coexisten, para el siglo XVII se va a afirmar 

un proceso de hegemonía de la propiedad privada -los inge-­
nios y estancias agrícolas o ganaderas, que f\:aron el embri6n 

de la hacienda- sobre la comunal. Dominio d~ la hacienda s~ 
bre la comunidad indígena y sus tierras que va a retener has­

ta las primeras décadas del aiglo XX. (l) 

Por otra parte, tambi6n señalamos cómo las epidemias, des­

pojo de tierras, explotaci6n etc. que azotaban a los pueblos 
indígenas provocaban su disminuci6n y su sometimiento a las -

relaciones de producci6n impuestas por la hacienda: el esta­

blecimiento de las haciendas presuponía la posesi6n de gran-­

des extensiones y de las mejores tierras, no necesariamente -

para hacerlas producir pero si para eliminar u posibles comp~ 

tidorea, por lo que era natural el surgimiento de conflictos 
con los antiguos poseedores, generalmente pueblos comunales. 

Como señala Enrique 3emo: " ••• el eotablecimiento mi orno de las 

haciendas en las mejores tierras exir.e la oxpropiuci6n p;ir-­

cial o total de las comwüdades o de sus anteriores reoiden-­

tes". ( 2) Con una producci6n destinada a un reducidQ mercado -
local debido a la falta de caminos que posibiliten lu apertu­
ra de nuevos mercados y por lo <¡ue el tranaporte hace que re­
sulte más costoso el flete <¡ue la mercancía <¡lle se tranoporta, 

eeneralmente r:ranos(3), por lo que, nos señal:t el autor: "El Q 
nico medio con que cuentn un hacendado para acrecentar au par_ 

l) 'también véase :iemo, Enrique. :>iete enn~yon sobre ln hl'.\-­
cienda mexicuna, 1780-1880, Móxico, S.E.P.-Í.H.A.H., 1977, 
fCJlecciÓn científica, 55), p. 9 y ss. 

23) ~ ... p. 15. 
) Aunque la producci6n pudiera exceder las exieencias del 

mercado local, el poder colocar osas mercancías en merca 
dos distantes repreoentaba un problema r¡ue nos describe­
claramente el eobern;idor del Estado de h16xico en su l>lemo­
ria de eobiP.rno de 1835: 11 Bsceptúense las pocas poblacro-
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ticipación en ese marcado es el de eliminar competidores y eso 

se logra, ante todo, apoderándose de su base de sustentación: 

la tierra. Por eso un hacendado emprendedor estará en pleito 

permanente con ouo vecinos, ya sean éstos comuneros, hacenda-­

dos, 6rclenes religiosas o rancheros", (4) 

En lo que hace a los valles de Chalco y Texcoco, el proceso 

nes y haciendas que este.n sobro las rutas carreteras que 
contiene el estado y las iruucdiatas a los embarcaderos de -
Chalco y Texcoco, y todas las dernó.s del estado ya tienen 
que vencer obstó.culos muchas veces insuperables, para poder 
rivalizar con sus frutos en los mercados principales, Aún 
los caminos ecsistentcs son tan malos en J.o general, que no 
hacen practicables los tranportes sino a lomo de mulas y j!;! 
mentas; lo que orie;ina muchas veces que el valor de los fl-". 
tes ascienda a una cantidad mayor que l::i del costo primiti­
vo de los artículos .•. 

Otro ejemplo tenemos más cenerul y que ma.."1ifiesta m~'ic 
palpablemente l~n trasc.endc!."l..ci:is C.c l:i faltad~ cwnluo:. o -
de la imperfección de óstos centra la agricultura de una ng 
ción- A fines del ru'io anterior se anunci6 una penuria casi 
general de tri¡:;os, por la que ya s~ ocntía en al¡·w100 pun.-­
tos del E:Jt.:i.do do JaliGcu, awÍ (;0UiU t:ll la~ cae.tau de VerCt.-­
cruz, lo que hizo creer a lon l;:ibradores de Toluca haber 
llet;ado el caso de las e:nmdos cc.traccione::; del valle, y 
del aumento consiguiente en loo v::ilores. ¡,·,f¡s ¿cuál fu6 la 
realidad? Que no pudiendo traslndP.rse aquel cruDo con la rg_ 
pidez necesaria y sin el iruuenso recargo de loo fletes, Ja­
lisco so surti6 de hnrinas <kl Perú por el puerto d San 
Blas, y los Estados del liarte proveyeron las cootan c1e Vorg 
cruz, quedando los graneros del paío cnsi tan repletos como 
lo estaban antes", En Die~ Bonilla, r,;arw.el. Nemoria ••• Op .. 
cit., P• 16, LAF, 

4) Semo, Enri 0.¡ue. Siete ensavos,.,, Op. cit., p. 15-16. Aunque 
Jhon Tutino plantea que los habitantes de Chalco lograron -
conservar cie·rta cohesión social al lograr retener las ald!!, 
as comunales un remanente territorial que hacía posible que 
la aldea no oe desintegrara, pues sus habitantes podían ha­
cer uso de ese remanente. De cual11uier forma el mismo autor 
señala que esa situación cambio eñ los últimos años de la -
Ooloniu con el debilitamiento o desaparición de dicho rema­
nente, por el crecimiento demográfico, por lo que muchas fn 
milias tuvieron que emigrar a México y las que quedaron tu­
vi 0ron que someterse a lu::; rc¿;las econ6micas que imponía la 
haci nda o caciques locales, no pudiendo siquiera llevar 
una economía de r.ubsiotencia pues se veían sujetos n. las r.!!_ 
e;lus mencionadas en ol primer capítulo: vender su maíz en -
época de abundancü1 u bajo ¡1n•cio J pndecor necesidades ex­
tremas en épocas de e!;cctc.cn, teniendo que vender cu parcolu, 
emigrar o alquila1·c,., ''·'1 l:i. h:1ciendci, Ver Jhon •.rutino. Las -
rel11ciones soci;~l'.· __ l::..._l!.'.~-_:~ _ _l:_~:2:l ·:. --~n t-.'.6xic(l. Coni-1. fotocr6. 
fic;1.. duJ. t1:::t~~-:-·----····--- ___________ ... . --



., 70 -

de dominio de los hacendados sobre los pueblos comunales, para 
lograr el control del mercado y de la economía agraria debi6 -
recorrer un camino parecido al señalado arriba, Noticias frag­
mentadas de los archivos consultados y estudios locales o re-­
gionales nos ayudan a concluir lo señalado (5), aunque esta -
pendiente de hacerse una historia, no solo de las regiones de 
Chalco y Texcoco, sino del Estado de México, que pudiese com-­
plementar y ampliar o modificar nuestra opini6n. TJ:oabajo que -
quizá lleven acabo otroe investigadores interesados en el tema. 

El valle de Chalco se ubica al sureote de la Ciudad de M~ 
xico a una distancia de ocho leguas (unos 33.5:Km,)de la capi 
tal; la poblaci6n oe asent6 entre lo que fué la Laguna de Cha!. 
co y las faldas de la Sierra Nevada, donde oobresalen los vol­
canes Iztaccihuatl y Popocatépetl, y sus límites son el Distri 
to de Texcoco, el Distrito Federal y los estados de Puebla y -

ldorelos. 
Poblaci6n importante en la época- pre~ispánica, durante la -

Colonia fué un activo centro mercantil y productor de cereale~ 
que abastecía a la capital del país. En el siglo XVIII había -
desplazado como principal abastecedor de cereales a las haciea 
das trigueras y maiceras de los vallen de Puebla y Tlaxcala, -
manteniendo su dominio comercial durante casi todo el sielo 
XIX •. 

La privilegiada situaci6n geográ.fica de Chalco ayudaba a -
realizar un efectivo tráfico comercial, como lo señala Rivera 
y Camban: 

La jurisdicci6n de Chalco, muy fertil y abundante -
en todo lo necesario ·para la vida del hombre, tiene 

5) ll6.sicamente 111 informaci6n se obtuvo do las lnemorias de eo­
bierno del Estado de México, L,-\F.; la obra de Rivera y Cam­
bas, /.ianuel. Viaje a trnvéz del Est1tdo de México; los estu­
dj Ja de Gloria Pedrero 11 Un estudio Rec;ionñl: Chalco" y Sil­
Vill Gonzáles "11hapingo", en Semo, Enri ... ue. Siete ensdJ"ºª•,, 
y loa archivos municipales de Texcoco y San Vicente hico-­
loapan. 
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cuarenta y seis haciendas de labor y produce anual­
mente sobre doscientas cincuenta mil fanegas de ma­
íz, Cuna fanega de sembradura de maíz equivale a -
46.024 Kg., o a una superficie de 3.57 Ha., o a un 
volumen de 90.81 litros; la carga equivale a dos fa 
negas, pero el peso varía si se trata de trir,o pues 
una fanega de trigo equivale a 37 .)94 Kg.· (6) 1 -
treinta mil cargas de trigo, mucha madera carbón y 
legumbres ••• La laguna proporciona gran nwnero de -
peocados blo.ncos de varios tamaJlos.,, 

Antes de la construcci6n del ferrocarril de More 
los era Chalco el lugar de dep6si to de todas las ::-. 
mercancías de tierra caliente que llegaban al valle 
de México por el camino de Cu•_,utla de Amilpas, y -
mantenía activo comercio con México, no sol8lllente -
de esos efectos sino también de las frutas y legum­
bres cul ti v.:i.das por los indígenas; y de trieo maíz, 
cebada y frijol, cosechadas en los fértiles terre-.• ; 
nos de las hacienfüis irunediatae •• , Las a[UetS de ese 
laeo son dulceo, claras y limpias, cerca de Tlahuac 

miden dos metros y medio de profundidad y la mayor 
hondura esta a des metros ochenta y cinco centíme~­
tros, pr6xima a Xico". (7) 

El comercio se hacía por canales y las mercancías se trans­
portaban en canoas; el canal principal atravesaba la Laguna de 
Che.leo de oriente a poniente y se comunicaba con algunos pue-­
blos antes de llegar a Xochornilco y comunicarse con el canal -
general que conducía a Móxico, mismo que utruvecE\ba la ~o.pi tal 

para comunicarse con la Laguna de Texcoco.(8) Cuando uno ve 
esas descripciones de bosque, de lagos, de ca.naloo, no puede -
dejar de preew1tarse ¿i..¡uie'n acau6 con esto? 

Por lo que hace a Texcoco, ubicado al oriente de la capital 
a nueve leguas de ósta (unos 37.7 Km.) también fue poblaci6n -
importante en la ópoca prehispánica y lleg6 a formar la Triple 
Alianza, confederándooe con México y Tlacopan, cuando decay6 -
el poderío de los tepanecas de Azcapotzalco, que dominaban el 
valle de México antes que lo hicieran los mexicas. Parece que 
u fines del oielo XIX era una poblaci6n decadente, pueo es la 

7) Hivera y Cambas. Op. cit., p. 176, 182-18). 

8) ~··· P• 186, 
6) Véase Iris Santacruz. "Pesas y Medidas", en Semo, Enrique, 

Sieto ens11.y2~:-:.· .. , Op. cit., 
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impresión que queda de la lectura de algunos autores como Riv~ 
ra y Cambas, ya citado y Cruces Ca.rbajal, Ramón. Primer cente­
nario del ferrocarril en Tezcoco 1882-1982, i1léxico, 1982 1 spi. 

Además de la producción agrícola, en •rexcoco oe desarrolla­
ron otras actividades industriales, aleunas de las cuales aún 
continúan realizándose, entre otras, una fábrica de sosa (Sosa 
Texcoco); fábricas de vidrio y de objetos de barro para uso d2_ 
méstico; algunos talleres textiles etc. 

Su situación geográfica era favorable pues se comunicaba -
con la capital por el camino de México a Veracruz y por el La­
go de 'fexcoco, l>n el poblado ho.b'ía cuatro haciendas, entre las 
IJ.Ue destacaba por ou extensión la de Chapinc;o que había perte­
necido a los jesuitas y desde finos del siglo XVIII y durante 
casi todo el siglo XIX: fue posesión del ma.rquéz Antonio de Vi­
vo.neo y sus de3ccndientes; hacia 1884 la hacienda fue comprada 
por Jñanuel González. Por otra parte, en los pueblos que perte­
necían al distrito de Texcoco, hacia 1B49 habían 31 haciendo.a 
y 14 ranchos; la mayoría de los hacendados vivían en la capi-­
tal o en poblaciones cercanas a las hacie~1as; varios de ellos 
poseían más de uno. propiedad, como Francisco Compero dueño de 
la hacieda Tierra Blanca, el rancho y el molino del mismo nom­
bre y el rancho de Zacualistlan, este último en el poblado de 
Tapatlaostoc y los primeros en Texcoco; el oefior Cipriano Be-­
launzaran tenia en Texcoco la hacienda de Santo Tomás y en Chi 
coloapan .el rancho de Mercedes; también en Chicoloapo.n la seft2_ 
ra doña María lllores posoia las haciendas de San Isidro y la -
de Costitlán, etc. (9) 

En otro aspecto, encontramos también varios casos de plci--
1.os que sostuvieron pucbloo indígenaa con loo hacendados, como 
resul ;udo de disputas territoriales; mencionaremos los siguie~ 

tes: el de 1776 "ª que Jos6 Mariano del Rosal, procurador de 

9) .Archivo Municipal de Texcoco, sección tierras, vol. 3, 1844 
-1859, en adelante se citará corno A.M.Tex. 
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indios, y a nombre de varios pueblos que colindaban con la ha­
cieda de Chapingo (pueblos de La Purificación, Tezontla, Tlai~ 
pan, Nativitas, La Catarina, etc.) se quejaba de que el hacen­
dado les impedía cortar lefia en el monte que estaba dentro de 
la hacienda, cobrándoles dinero por hacerlo, no obstante que -
los indios alegaban que el derecho indiano les protegía de tal 
situación, pues especificaba ••• "que el corte de lcfia represen 
ta un medio undispensable para su subsistencin". La resolu-­
ci6n del conflicto la dió el presidente de la Real Audiencia a 
favor de los indios.(10) Seeuramente ello no resolvía en defi 
ni ti va el conflicto, pues en 1797. se di6 un pleito si mi lar con 
el poblado de San Luis Huejotla: no obstante que los jesuítns 
habían ampliado la hacienda de Chapineo, fundamentalmente con 
tierras de loa pueblos que habían estado sujetos a Huejotla 1 -

el duéfio les prohibía el corte de la leña en montes do lR ha­
c"i'endci, ante lo que los indíeenas argumentaban al, para enton.:­
cos dueño de Chapineo ••• 

'que la mayor parte de su hacienda está compuesta 
por tierras que sus causantes compraron a los in-­
dios de Huejotla, sin observar el orden estableci­
do en el derecho indiano; y que éstos, aunque hu-­
hieran pasado muchos años de la venta, sí podría1. 
con mucha justicia reclamarlas ••• pero que no lo -
hacen po1·que no quieren ningún problema con el se­
ñor marqués' 

El respeto que se habían impuesto en la reei6n 
los hacendados de la hacienda de Chapingo a lo lar 
go do este siglo XVIII, fue indiscutible; las auto 
ridades coloniales contribuyeron de manera determf 
nante para el efecto, pues los indígenas sabían :­
que un pleito con ellos, además de ser costoso y -
durar lareos años, aún si se ganaba, no se cumplía 
con la sentencia, ya que el poder económico y poli 
tico lo tenían los hacendados. (11) 

10) Véase Gonzalez l.arín, Silvia. "Chapingo", en Semo, Enrique, 
Siete ensa;ros ... , Op. cit. P• 23. 

11) !bid ••• P• 23. 
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Por otra parte en Chalco, aunque el proceso de concentra:-­
ci6n de tierras se inici6 en su mayoría. por medio de las Mer­
cedes Rea1es, tal situación no eliminaba el despojo a. algunas 
comunidades indígenas, como sucedió con el pueblo de Xuchite­
pec que peleaba por la posesión de terrenos que se habían re­
matado en almoneda pública, compradas por don Francisco de la 
Cotera. La razón que se dió en 1752 para justificar el desp~ 
jo de tierras, fue que ... "La posesión de tantns.·tierr¡i..s era 
perjudicial a aquellos naturales, porque las arrendaban, man­
teni6ndose de su producto y entregándose al ocio y a la em-­
briaguez, faltando a las obligaciones cristianas ••• " (12) El 
despojo quedaba así santificado. Tambi6n en 1805 se daba otro 
pleito por posesión de tierras entre el dueño de la hacienda 
Acozac y los pobladores de Tlapacoya. El mismo autor nos se­
fiala que además de les pleitos entre hacendados, loe que sur­
gían entre comunidades indígenas y dueños de haciendas eran -
los más frecuentes durante la 6poca colonial y el siglo 
xu. (13) 

Para concluir podemos afirmar que a mediados del siglo XIX 
en el Estado de M6xico y en las regiones de Chalco y Texcoco 
existí.a un pleno dominio económico político de los h".cendados; 
tal quedó de manifiesto en 1849 cuando estos manifestaron su 
disgusto por la política del gobernador, la que consideraban 
contraria a sus intereses, e hicieron sentir su fuerza logrll!! 
do ln renuncia del gobernador Mariano Arizcorreta,· como vimos 
antes .. Eµ los vallea'de Chalco y Texcoco la comunidad indíge­
na había conservado eu integridad, aunque en constante con-­
flicto con las haciendas por pleitos, muchos de ellos ances­
trales, y sujetos al mecanismo económico de mercado impuesto 
por 6stas. Además, durante la ma,yor parte del siglo XIX se -­
van a enfrentar a. una situación de intranquilidad por las gu~ 
rras internas y con el extranjero que afronta el país y en -
las que la pobla~ión indígena era la carne de cañ6n de los 

12) Pedrero Nieto, Glol'ii¡.. "Chalco ·un estudio rcgiona4.", en -
S_,,mo, EI!~i.que •. Siete ensayos,.,, 9P• cit;, p. 107 

13) ~··· P• 109. 



- 7.5 -· 

ejércitos 1 incorpoI'ada a la fuerza por medio de la leva, Re­

sulta interesante el dato que nos aporta la maestra Mare;ari ta 

Carbó acerca de la posición que adoptaron los distintos gru-­
pos en put;na en .la región de la Huastcca y en la Sierra Gorda 

ante la invasi6n norteamericana en la guerra del 47: tanto c~ 
muneros como caciques y hacendados, •• "se movieron entre loo 
grupos en conflicto pura ganar posiciones y como ellos, proc~ 
raron sacar provecho para su causa, en 10s momentos de la in­

vasión norteamericana". :Jegún la misma fuente, los norteamer!_ 
canos habrían vendido armas a los habitan tes de tiierra Gorda 

a cambio de su ayuda o de su no participación en el conflicto 

y ellos las habrían utilizado contra las autoridades que ha-­

bían decretado la expropiación de las tierras comunalcs(l4), 

como vimos antes. 

Pasemos ahora a revisar los acontecimientos de la segunda 

mitad de este sic.lo en c¡ue se agudizan los conflictos¡ se de­

finen más claramente las posiciones de los ¡;rupos en pue;na, y 

en la que se da la rebelión de Julio L6pez Chnvez, personaje 

de nuestro estudio. 

14) Carbo Darnacull;ta, r.!arcari ta. Los campesinos y la Refor-· 
ma liberal, Tésis profesional, México, Colee;io de Histo-­
ria, O.N.A.M., 1988, p. 4, 



CAPITULO III 

AGUDIZACION DE LA CRISIS, TRIUNFO LIBERAL Y 
LA CUESTION AGRA.RIA EN MEXICO DE 1850 a 1870 

Concluída la primera mitad del oi;;lo XIX el :::alc1o que dcjai:all·· 

loo acontccimiont?s do ose periodo 110 podíc. ser mds de::m.];cntr>.dor, 

no ofrecía eopectati va~ optimirJtas a la poblaci6n. J::l raovimiento 

independentista había dooquiciudo la cconoraía y la conzUt~acipn de 

la Independencia, si bien intentaba e:::tableccr enti·e la población 

la igunldad jurídica quo les asisnaba la cateGoría de ciudadanoc, 

en la realidad no mejoraba su si tunci6n socio-econ61aioa: los indf 

e;cnas continuaron oiendo el erupo raare;inac1o, oxplotad0 y despoja" 

do; oin pooibilidades de intervenir en el proceso político para -

encau~arlo a la solución de sus demandas, fundamentalmente por -

la pooo::ii6n do la tiei·ra. Robclionco campo:ünao de iciportancia, -

con domando.o propias, s6lo so darían al finalizar esta primera mi 
tad con las cicncionadas robolionea de los !Jayas y la do Sierra 

Gorda, 

llil general loo i:;obiernos indcpendienteo :mlvo c':CC!,:)Ciones ien; 

ró.ron lo. problemática indíffenn, o como sucedía con loo li bo;:.::.les· 

ou pro;¡ecto política implicaba un atuque a lu cLtpcr\i vcnciu do l: 

comunidud indíe;onn. l:n conflictos entre hacendC1dou y pucbloo, lu 

pooturu liberal, en eonoral, fue fnvorublo u lo:J bac~ndadoD,GI. ·n, 

os que 6stos mismos oran loo hucencladoo, como virno\J con A11clr6a 

·~uintnna Roo y el pueblo do Hcioloyu. 

filln podría explicar en parte el inne¡:;able poder político qui' 

habían afr¡uirido loo baconcladoo, pudiendo incl\loo hacer que ce de 

ti tuycra ul gobernudo1· de uno do lo:; ootadoo 1,ió.o irapo1·tantcs on 

coe tiempo, que juzc,-ab,m 110 actuaba de acuerdo u GLl::: interooeo. 

Por eco no cru de e~:trufiarse 11ue la pobluci6n indí¡;er.a tu;ticra 

una actitud do rechazo y ful ta de intore::i por loo acontecimieutr 

político¡¡ naeionaleo -no olvidemoo que 1.ns principales rebeliow 

indígenas, lo.o de Sierra Gorll!i. y las de loo llayuo, se dan Cll3ndt' 
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-el paío enfrentaba unn euerra con Esta~os Unidos, puco lo.o mús de 

las veces cuando i;c ven incon11orados a est~Í; eoni'lietoo era me- -

diante lu lova, lo quo ~iGnificaba u.n:i par"Licipaci6n forzosa on -

el ejército; las deserciones, por ello, eran lo más común, 

l'or otra parte, ln amargo. e>:pericncia nacional vivida con la -

.suerro. de Te:co.s, la primera intervenci6n francesa y la f,Uerra con 

los Estados Uni<l.on, di6 a los conservadores nuevos aro.unentos Pª'"' 

ra replantear ou proyecto. Lo. utilizaci6n do la historio. como arm!!;. 

ideolo&J'.co. tuvo un uso formidable en Alo.mán. Su Historia ~ ¡.;éji-

2.2. ern un Clte:itiomuniento a loo prohombres de lo. hiotori::i liberal 

y la ofensiva oc acompafiabo. de artículos oditorialco on el peri6~ 

dico conservador !h. Univcrnal; se atacaba al federalismo como ca~ 

aante de todoo los dooastrco on la historio. del país desde 1824;­

el partido co110crvador oro. el partido dol "orden" quo pucnaba poi· 

conoervar la tradición colonial de una reli¡;j.Ón que ero. el alma -

do la herencia oopaiíola, conoorvar lo. propiedad y la familia, Ln­

tradición do asicnar a lliüo.leo y al Grito do Doleros como fcchao­

conmemoro.ti vas do la Inrlepon•lenci>< U.o Eéxic10 U.ebía desecharse, -

pues está oo había consumado el 27 do ooptiembre de 1821 y por un 

criollo: Iturbide."En ui-. artículo de cea uía (16 U.o ooptiombrc de 

1849) oe tuvo lo. audacia de o.firmar que en el 16" de ::;cptieu1bre­

' no hay júbilo• para loo rue:;<ic:-i.nos y la razón co que m i'•lo ese -

el p1·imer día de la c:üatencia política de la naci6n, ni 'el gri­

to' que entonces dio Hido.le;o fuo el origou de la Inucpcndcncia'-~(l) 

3c trataba, puco, de exalt::ir lo.a aporto.ciouco oapai'iolas ul de­

sarrollo do la sociedad colonial -Cort6:i y no Cunuhtemoc oro. el -

1) O'Gorman, ~dmundJ. 13 suncrvivcncia política novohinnnnico., 
!Jéxico, Centro de Estudios de lliotoria de ¡,;é>:ico ConüU;uc:r., 
1969 1 p .37-38. También véo.oc llo.le, Chal"lco. El Li bcralismo,., 
Op. cit.r. 113 y sn.; Sierra Jur;to. J:.'Volución .. Op.cit.p.255 y oo, 
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~crdadero prohombre forjadorde la nueva no.ci6n: defender lo. into­

lerancia rcli¡;iono.; recllo.znr ln demo.¡;ocia libe1·a1 y, on el fondo­

de todo, la neccnidad de protccci6n de una potencia europeo., Bop!:, 

lle. o Fro.ucio., uno. raono.rquia con princi9e europoo. 

Co1,cluida la adminiotraci6n del -presidenta Jocé Joaquin Herre­

ra a principios de 1851, asumió lo. presidencia de la República -

L\ario..no Arinta, en una situación de o.1:>icrto. o:í:cnni va de tm erLipo­

de consarvadorcs fortalecido por lo. utilL:aci6n política qua ha.,. 

cía para cu provecho do lo:i o.contocimientos do 1846-1848; y de un 

¡;rupo li1:>orul dividido y do1:>ilitndo, "· •• los conscrvadoreo -nos di 

ce Justo Sierra- cti1:>rieron de oarco.smo a la federaci6n, al ¡¡o1:>ie.E 

no rcpreoeutativo y al siotcma repLiblicano; tal er2. el cuadro. -

Cuanto pasaba pe.1·ecía darles ln razón.".( 2) 

·"A mediados do 1852 estalló la revucl to., primero contra el cabe! 

n::.dor el.e Jali:ico -López Portillo- y lLlef,o contra el ¡;obie1·no de -

,\risto. que oc ve obli¡:;o.do a renunciar a pi·inci~llou de 1553. !Jicn­

traa llegaba Santa Anna se ocup6 de lo. prcoidcncia iatorina el -

¡;ciior Juan !J. Ccbo.llos, que to.mbi6n la abandon6 y "doj6 el c;obic, 

no o. un general cmllr,uiera 11 anote. Juato :>icrra. So.nte. ArJl¡i. lleg 

de Colombia llamado por el gi·upo conservador y ocupó la preaidc: 

cia en marzo ele 1053. 

El proscripto llcc6; nada llabía olvidado, nudo. ho.bía 
aprendido •.• Alamán había forwtüudo el cr.::uo del -

nuevo po.r"tido de aci:ücu1~0. de la clase rica, (101 cloro 
y del ejército. Bu una co.rt..o. CJUY fir.nc y ;;in una sola 
lioonja (al cont!.'ario) dictó con cntorc;;u ••• lo.~ co11-
diciones LÍnicas con que el partido reactor conscnti-"- · 

2) Sierra Ju:ito. E.'voluci6n nolítica ••• , Op. cit. p. 259 
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r!a en Gobernar con él ••• ¡·.2, intole1·anciD. rclo¡;iosa 
abooluta, por oer la reli¡;íón ol único lazo que e:tis 
te entre lor, moxico.nos; Dada do inquisición ni pers~ 
cucione::i, p.e:vo f}lerra u las obrt\3 impíao; 2~, un go-:: 
bierno flter·~e, ).ler•J aujeto o. ciertos principios y u-. 
ciortao responsabilidade:i [es decir, que no. llegue a 
la tir<Lnía]; 3.0, extinción co;aplcta del siotema fode 
ral y de todo lo '~.que se llama elecci6n popular; : 
4!!, ore;ani~aci6n ele un ej érei to competente para las­
ncccsidadco del país (<iue ni devoi·e el ero.1·io pttbli­
eo ni tenea en constante jaque o.l 5obicrno] ¡ 59. 1 na­
da de con¡;resos; Ganta .\mm bien aconoejndo, esa se ... ' 
r:í toda la Conotituci6n."· ·(3) 

La muerte de ,\lo.m:ín (2 de junio de 1353) dío al :traote con el ::'" 

pro¡:;r::unn conzervador y santa Anna ¡:;obern6 oin freno con los mili­

to.reo. Loo despilfarroo, la i·opre:::i6n paro. lo::; disid.ontco y la -

cárcel o el de:;tiorro para loo hor.:bros de importancia del parti¡1o 

libcr:ll; ol exccuivo ga:::to en unifor¡;1cu y paradao milito.reo, bai­

les, cte., :fuc1·on la nota común. 

La mecha que encendería ol eatallido de la nueva rebelión -10.­

úl tiraa parn Santc. Anna- ::;e prenui6 en loe dor.iini·)O dol viejo cae!. 

que sureño Juán Alvoroz. 

En marzo del 54, un obocuro 'jefe militar proolam.o on 
Ayutla, en el departamento de Guori·ero, quo hacía m~ · 
ooo inquietnb..~ al gobierno por la actitud de .loo ge­
ne1·nleo Alvurez y Eo1·uuo y dol coronel C·J!llOnfort, nn 
plan secundado por 6otos jefes ••• el plan se reducía 
u deopojar del e;obierno a Santa Anna, a protootar el 

J) .Sierra,. Justo. Evolución Política ••• , Op. cit., p. 263, 
:Anta.ni.o :r.6pez.ee ¡;o,nto. Anna duraría en ol gobierno un afio y, a-

. iiecir de Juu'•o. Gicrra, no :::e h:ibín dicho todo por c:icrito 011 -

la cartu. q'lteAlar.1tln había cscri to al cao..tdillo en marzo ue 1B53, 
puúo tn1J1bién lmbíanacoruudo que iiara conjurar ·01 pcli¡;ro ameri 
cano oc .iobfo eot~.blec1Jr en !.lé~:ico un protectorado espaíl.ol y -
lu mo11arquía de un rorb6n¡ al parecer, u preparar lo anterior­
ºº c1odicaro11, on forma extraoficial, Gutiérroz ~:itrarla y Jooé iit. 
Hidalgo. La muortc de ,\lanán h.'.lbría alterado touo, de lo que -
santa Anna ue habrfo aloi;rado. !Jliil.,., p, 263-264; también -
véaso O'Gonnan Edmundo. J,a suncrvivoncin. ... , Qp. cit. p. 44-45 
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1·ou11oto a lno co.rantías individúalcs; al ejó~cÚo y-' 
o. loo comercii:mt~s. (4) 

A modiadoa de lé'55 0anta Armo. o.bo.ndon6 porúJ.Ú~r.ye~ei~ pre si-

dencia y se cruburc6 al extranjero. AmtmiÓ la ;r~~i.d.~rii:i~ intertna 
el general ,Tmín Alvercz. 

LA REFORJ.IA Y EL Ilr!l'ERIO. 

Es en c;encrnl conocido c1uc lu rebeli6n de Ayutlo. inici6 unalID!! 

vei e·¡apa puéa di6 pie para la llcl]Uc1a o. los pucotos principales­

dcl cobicrno de una nueva c;enernci6n de liberales c1ue hnlirínn do­

intento.r llevn1· acabo el viejo proc;raraa rei'ormiatc., con e.e ti tudcs 

máo definido.o contra el c;rupo conaervador, en ccneral, y en pari!_ 

cular contra. la ic;lesia COúlO la corporaoiSn m:is podcroou y, por -

oupuento que también contra las cor.n.tnidadca indíi:;cnns que -p."tric-­

da laa corpo1·aci·one.~- mris que 11ada estorbaban el dc::;::irrollo de un 

estado moderno, desde le. 6pticn li bcrnl ¡ otru car::ictcríntica es -

la decidida oposici6n a la cloJJinación imperin.li:::ta intentncla por­

Francin, aunque sin dejar de ludo el modelo estadounidcnoc y le. -

bli::iciueda 1 en momentos do gaerra, del apoyo nortenr.1cri-.:c.no, mmciue 

se tuviera ciue comproootcr la soberanía ñol paío. 

EP.. otro aspecto, on lo >que reopcctc. a la oi tuuci6n oocio-ccon§ 

raica de la población, entre 1850 y 1860, a treinta afioo de corum­

mad:i. la Inclcpenclencia, aunque ol número clo hc.bi tanteo ltn"oía awne:! 

to.do a 8 millones, ln ci ttmci6n de la población en ceneral no nc­

hauía modiiicado ::;uotancial"18nto: la r:.c..yor i1nrtc de ln pobl11ci.6n-

cru c::uapcoina iorma<l.n. por ncUioro.::;, ei.p:ircc:--oz, p~qucños :propieta­

rio::: ele una parcele., comuneros y peones en las h::iciond::ic; un crtt­

pO ap~nac cupcrior nl lOí~ de ln pobl::ici6n continuabc. en ln ctbpi­

de de la pirúmide oocinl y c:::bb:i. :f·Jrma<lo <le h.:icendado:i. :Jropio­

tario::: urbanon, inrltL::;tri::ilc3, al to clero, co::-.oroia.ntco y "iili. t;:i-:.. 
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reo de alto ro.neo. Las distinciones ooci(l.J.o~, en general ubicaba~ 

a le. po.blaci6n en "e;ente ¡le raz6n 11 quo serían los blancos y meoti 

zos, y "gente sin ruz6n" en lo:; que se incluíPn a los ind!e;onus y 

castas; adom:fo el t.:rupo doulinanto oe dictin¡;uía a ní miomo cm110 -

"e;ente decente" para diferencia.rno de la poblaci6n morero do in.;,­

dios y meo tizos o de loo negros: 111os pela.doo•1, (5) 

fil triunfo de lo. l'eboli6n de Ayi.ttla 1 si bien uniiic6 !!lomenta­

neamente u los liberales contra snnta Annn , no clii:rl.n6 esos pre­

juicios do claoe, Un oboorvados cttropeo corlontaba así la llo¡r-ida­

do Ju:in JU vo.roz y sus tropao a la ca pi tal •• , 

,,,acompailado do sus pintos, Alvarez hizo el jueves-
15 su entmda a !.léxico, ¡ Qud espect;{culo ! , •• ::;i ·-­
loo del norte son espantosos a lo::i ojoc do un euro-­
poo, loo del Estado de Guerrero con repulsivos. Apa­
recieron veotidoo con trajes que o.tosti¡;;uo.ban lao -
oiocriao del tesoro y la indisciplillJl del ejército.­
A loo ladoo de lo. formo.ci6n de la colw:mn ::;e voío.•.o.­
lao mujeres, a co.bo.llo, llevando en lo. mioma canastn 
hijo:::, harapo13 1 maív.., pimiento, njos, cebollas y fr:Í 
tas. La caballería ofrec:i'.n un aspecto aún m:.fo ciccr:Í 
blo por la enorme variedad de trajeo, oin contar le.:: 
iopcdiraenta de loa cabulloo, Eota cntrudu, ouy tran­
quila, constituyo la afronta m:is :mn¡;ricnta infrin~ 
da por la rovoluci6n radical al orgullo de las &en-. 
tea decente o de lo. capital. ¡Habría que e:icuchar los 
lamentoo de los capitalinoa unte ln invasión de cota 
hor<la do :::::ilvajen!. .. ( 6) · 

Jio ei·a 0610 la vísi6n da lns clo.nos altao do la capital, ora,­

tnmbién la do al6uno::i liboraleo temoroooo por lo que ropro~cnto.ba 

Juán Alva1·ez 1 do al¡;un modo, heredero ideol6E;ico do Vicente Guo-­

rroro y por las actitudoc <le dofcnoa de la poblnci6n indíecnn quo 

5) Véase Po1~1Cl, T. G. El liberaliomo y ol cemnoainrido en el cen­
tro de ?.i1faico, l~é:dco, SEP, 1974 (Scp-sctentao, 122) p. 12-16. 

6) Díaz Y Díaz, Fernando. §anta Annn y Jmin Al varcz fronte a fro­
!!l.r !Jéxico, SEl', 1972 (Sep-:::ctontas, 33), p. 133-134. 
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de Gucn:cro ( 7), Su temor iba unirlo a su. deopreoio por la clase a -

la que pertenecía Juán Alvarez. Personajes cooo ~:anucl Doblado, -

gobernado¡· de Guanajuato, se le opusieron actlaÚndolo de amuair a.s, 

ti tu.des b cncvolentes para C.on lo¡¡ inilÍE;cna.o "rcvol toooo". ?0·:1Cll­

afirma qtle Doblado funilaba a loo rebeldes, o lo qtle para él eran 

"alborotadores" : cavilleroo, bandoleros, etc., sin formarles jui­

cio. 

El típico liberal -hombro ambiciooo, educad·J y en no 
pocos casos con8iderablcmcntc rico- no podía ni com­
prender ni tolerar el interés de 1'1 vo.rcz por los 
opl'imidos y es9ecialm0ntc por loo indí¡;;en:is. Jo:;é !.! • 
Artoaea, general liberal, critic6 a Alvarez acusándo 
lo de falta de di¡;nie.ad en su conducta pública y -
o.¡;;rccé con o.prenni6n: 'oi la cante llar.mda decento -
comete catas uberraciones, ~qué podemoo ccpcrar do -
los quo llam!lllloo pcladoo?' (8) 

ror su. parte Alvarcz cotaba lcjoo de ::;ontirse c6modo rodeado -

de polÍticoo cu.ltoo y refinadoo y obligado a observar reelao de­

urbanidad que ni conocía ni le intercoaua aprender. De r.1odo que -

alejado el peli¡;ro de que interviniera en la rce;i6n do cu dominio 

con la derrota de Santu Anna, roe;re::6 a otl "cacica:o¡;o patriarcal~ 

abandona lu pi·esidencia u fine::; de 1855 ylo ::moti tuya en el car¡;o 

e 1 li bcral r.1odo rado I ¡:;nacio Comonfort. 

La si tuaci6n ciuo se prc3ontaba no era nada halng1Xcüa ~' Gooon­

i'ort no parecía el indicado para cotar al frente de un cotado en­

ci'crvcccncia y a¡;;ucla crisio política, Juoto 0icn·a lo calificabu­

co:,10 ccn preoit;cnto débil bonclauoso y tímido; Llolchor ocamrio, 1mb-

nevo.re :JCiíalubo. quo 

7) Véc.oo el nc;rcrimno de Ju:in Alvaro~ en el "l.'.aniiic::to del Ciudt 
dano Ju.:in ,\1 vurcz a los pucbloo cal tos de Etlrop:i :: ,;::iérica", :: 
en Díuz y Díaz, }'crnamlo. Op. cit. p. 143 r~ 146. 

8) ro·:r:1ell T. G. I:.'l licn·~ .. o¡,. cit. p. 72-73. 
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••• todos los que tuvimos necesidad de estudiar al ac 
tual preDidente, personaje que antes conoc:imoemuy su 
perficialmonte, pudimos ver su í'o.l to. ub::iolu tu de ca: .. · · • . 
racter, srande de convicciones y mis que mcdiuna de­
instrucciones. !lo me sorprende, pues, que el actual­
Gobierno tenr.a miedo y siempre miedo a todoo y de to 
do.(9) -

El derrotado grupo conservador, bautizo.do ahora co1Jo de loo -

"reacciono.rioD" por José ma.. Lafro.¡,ua., no pcrdío oportunidad de -

o.to.car al Gobierno; el grupo liberal a su vez estaba dividido en­

moderados y radicales o "puro:i"; en medio de ellos, con uno. acti­

tud indeciso., presionado por los puros e inclino.do hacia los con­

servo.dores y reaccionarios estaba Comanfort. Lo::: reformistas con­

tinuaban con su obro. ante las acooetido.s del crupo reaccionario: 

11 ••• desde que el proc;ra.ma reformista -nao dice Jucto Sierra- co-­

mcmz6 a desarrollarse, no lrnbo un día sin un pronuncie.miento, sin 

u.,a sedición, un motín, una revuelto. en algún punto de la repÚbl_h 

ca. 11 • 

Do o.cuordo al Plan de Ayutla el Consreso Constituyente qued6 -

instalado en fobi·e:!.'O lle l!l56. La mayoría de loa diputados la for­

rao.ban olemontoo moderados, mmque hau:i'.11 una selecta minoría do 

liberales pureo; pero lo. t6nica en el consTeso la daba ol erupo 

modero.do, a veces aliado con los francamente reaccionarios. Al e~ 

no del Con:>ti tu:,•ente de 1856 se e:;cucharon nuevamente las voces -

de loo liberales radicales, c¡uc no::: i·ecucrdan a.quellos plo.ntcrune!! 

tos e.eudos do Lorenzo lle :::avala denunciando una si tuaci6n de in­

justicia, po.rceiora que no había paso.do m~s de un tercio de si[;lo 

de vida inc(cpcndiente en !Jé:üco, la mismo. oituaci6n ele inju:::ticia 

9) De la Torre Villnr, t:rnooto, B1. triunfo de ln l\onllblicc. libc-­
ral 1057-18GO, !.!6xico, Fondo de Cultu.i·n Económica, 1960, p. x. 
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dcopojo y e:qüotaci6n en el cam:;o. Entre los que denunciaban para 

proponer rcforma.s, esta.ba Ponciano Arriaga, fié:Ura·.central del Co.,!I 

greso, en su voto particular sobre el problema de la propiedad t!!, 

rritorial ocaalaba el conflicto secular de la pooeoi6n de irunen~ 

oos e incultos terrenoo en pocas pcroonao¡ planteaba que aunque -

las leyoo proclamaban derechos abstractos, la situaci6n real del­

l'ueblo hacía que no pudiera ser libre. 

¿C6mo se puede rar:ionalmente concebir ni eoperur que 
talco infelir.co oalgan alguna: vez por las vías lega 
les de lo. eofcra de colon03 abyectos y oe convierta~ 
por las má¡¡:i.cas pe.labras de ull.'.l ley escrita, en ciu~ 
dadanos l.ibreo, que cono::csn y defiendan la dignidad­
e importancia de ous derechos?. 
So proclaman idea:i y se o::.Vidad lao cosas ••• nos di­
vagamoo en lo. di:icusi6n de cl.erecho:i y poncmo:.i aparte 
los hecho o positivos ••• La oocicdud en ou parto me.te : ¡ 
rial se ha quedado l.a raisraa; la tierra en pocas rae...;:· 
nos, los capitaleo acw;¡uladoo, la circulaci6n eotan­
eada.(10) 

Afinnaba que la oi tuaci6n de lo::i indios, oirviontc~1 y peoneo -

de campo era peor que la de lo:i !loclavoo de Cuba o E~; .,e dos Unidoo. 

Con acuda ironía expresaba que ::;cría mfo 16e;ico cupi·iimir lu pnrt2,_ 

cipaci6n política de 4 millones do pobres¡ declararlo::; cooau y no 

personas y fundar un gobierno que tuviera como base la ariotocra­

cia dol dinero. Era nn.tural -decía- que lo~ c;runáeb propia~uriou, 

consientes de ou poderío y ou fuerza lo::; utilizaran p::ira opricúr: 

••• micntrao que on ln::i rc5iones de una política pur(l 
menta idoal y te6rica lo::; howbrco públicoc. picn3an : 
en organizar cámaras, en dividir poderco, en ccilalar 
facultades y atribuciones, er. diviü.ir po<l.~1·03, 011 o~ 

'\:J.lar iacultu<l.os y utribucionon, on 11romccl.iar y dc8-
1indar oobornnías, otros hombre~ m:!c crnndcc ne ríen 
de todo ésto, porque c::ibcn que son dueños de lll so--

10) Silvu l!cr¡;o5, Jc~cb. El a~rarü1mo ... 0?. cit. ¡:o. 69 
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ciedad, c¡ue el verdadero poder esta en sus manos, -
c¡ue oon ellos los c¡ue ejercen la real soberanía.,, 
Es tan esc¡uisi ta -nos señala más adelante- como a-­
sombrosa la diversidad de combin:.,cionee empleadas -
pura explotar y sacrificnr a los arrimados, a los -
peones, a los sirvientes o GXrendntarios, ahciendo 
granjerías inmornJ.es y especulaciones vergonzosas • 
con el fruto de su sudor y su trabajo, Se les imp~ 
nen faenas gratuitas aún en días consaerados al de~ 
canso, Se les obliga a recibir semillas podridas o 
animales enfermos a cuenta de sus mez'iuinos jorna-­
les, Se les cargan enormes derechos y obvenciones 
parroquiales sin proporci6n a las igualas <¡Ue el 
dueño o el mayordomo tiene de antemano con el cura 
o párroco, Se les obliea a comprarló todo en la hª 
cienda por medio de vales o papel moneda que no pue 
de circular en nineún otro mercado. Se les avía eñ 
ciertas 6pocas del afio con e6neros o efectos de ma­
la calidad, tasados por el administrados o propieta 
rio, formándoles así una deuda de que nunca se redi 
men,(11) -

Análisis profundoo, lúcidos, oobre el poder de la burgue-­
sía en Ir.hice -que se ponía por encima de proyectos políti-­
cos, pues su poderío económico dominaba toda la sociedad- los 
hubo. Conciencia cl'l.I'a de la problemática, que no habría de 
ser suficiente para modificarla ante un conereoo dominado por 
la timidez conservadora, 

Por otra parte, nos encontramos con que la aujeoi6n de los 
peones a las haciendae mediante el endeudamiento¡ el pago de 
vales e6lo efectivos dentro de la hacienda (es decir, las 
tiendas de raya), y otros m6todos c¡uo nos denunciaban la ex-­
plotaci6n a los peones en las haciendas de la 6poca porfiris­
ta, para resaltar la injusticia prevaleciente en dicho r6ei-­
men, no era privativa do aquel gobierno, ni nace con Porfirio 
Díaz en la prenidencia, es un problema que viene de muy atrás, 

como hemos visto, que se genta durante el rágimen colonial y 

se agudiza en el siglo XIX, 

11) Silva Herzog, Jesus, Op. cit., p. 69-70-71 y 73. 
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Hubo otras voces en el Con¡:reso que denunciaron la misma -

situaci6n, Aunque pocas en número, ello no eliminaba la la~ 

cerante realidad que -se seüalaba- permanecía en el ae;ro, J~ 

sé María Castillo Velasco, diputado de aquél cone:reso, califi 

caba de verr.onzoso para los liberules que subsistiera tal es­

tado de cosas(l2), cuando ne habían dict::ido leyes por monar-­

cas absolutos, que proveían las necesidaG.en de los pueblos i!!, 

dí¡;:enas dotándolos de tierras; planteo.ba la protección consti 

tucional para la autonomía municipal; la nccesido.d de que to­

do pueblo en la república tuviera terrenos suficientes para -

el uso común de sus vGcinoo; que todo ciutlad.:tno •.¡ue C'lrecicra 

de trabajo tendría derecho de adt¡uirir una parcela de tierra, 

cuyo cultivo le proporcionara lo necesario para su subsisten­

cia. (13) 

Otro diputado, Isidoro Olvera, denunciaba la usurpaci6n 

que habían sufrido loo pueblos de parte de varios propieta--

12) ~cñalaba en su arcurnentaci6n que los ll!l.Jllados indíee--
nas, descendientec de los nnti¡;uos dueños de eons comar-­
cas, eran más infeliceo que loo eaclavos,,., "mác :.nfeli­
ces nún t¡Ue lqs bestiao, port!_ue sienten y conocen su dc-­
crndaci6n y miseria •• , tienen t¡ue venderse ellos y sus h.h 
jos al despiadado propietario de una finen rústica: (ho~­
bres) que nacen y viven y mueren ae;obiado::i por el despo-­
tismo de sus 8.lllOS: t¡ue al capric\10 de éntos se ven o\Jli[~ 
dos a nbandonur el lur,ar en 4ue reposan los hue.sos de sus 
mayores y a peree.rinar de hacienfü1 en hacienda, sin ha-­
llar ni abrigo ni socorro, ni trabajo, porque el indio 
despedido de un" dn el lqs estft como nxcornulrado pr1rn to-­
dan: hombres que no reciben en herencia más que las dcu..:­
das que ~UG padre~ con~~ajeron con e! h1cc~d~tlo. 

Hombres desgraciados que se creen felices cuando pue-­
den convertirse en bestias de car¡;a, n true,¡uc é!e liber-­
tarse del yuco de suo sefiores,,, ¿Cómo puede concebirse -
tm'l repúblic.'l en 4ue el mnyor número de sus habitantco, -
qt: J non los indí¿;enas, e;3ta-,"1 rc:duciC.o~ u c::;a dcoi;racia y 
a esa humillac".6n que he bosquejado apénas y que vosotros 
conoceís muy bien?" En ::iilva Herzoe, Jesús. Op. cit,, 
P• 78. 

13) Véase Silva Herzog, Jesús, Op. cit., p. 77-79; también -­
Powell, T. G,, Op. cit., p. 81. 
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rios, por lo queproponía que ningún propietario ·que tuviera -
más de diez leguas cuadradas de terreno de labor pudiera ha-­
cer nuevas adquisiciones en el mismo estado o territorio; que 
los que tuvieran más de diez leguas pagarían una·contribuci6n 
unua1 1 de acuerdo al excedente; que los propietarios no po-­
drían negar a los pueblos colindantes el uso de e.guas y mon-­
tes¡ los bienes que no se comprobaran con títulos primitivos 
pertenecerían a la naci6n.(14) 

La propuesta de Isidoro Olvera, al igual que las de Poncí~ 
no Arri~a y Jos~ lila. Castillo Velasco fueron desecho.das por 
la histórica asamblea, Ignacio Ramírez decía el 7 de Julio -
de 1856: "El más grave de los cargos c¡ue hago a la Comisi6n 
es de haber conservado la servidumbre de los jornaleros". (15) 
Habría que esperar mucho tiempo más para que estas cuestiones 
se expresaran en asambleas revolucionarias por voces que con~ 
carían o serían parte del mismo problema arrario, problema -
que eat:illaría en un movimiento t\Vasallador a principios del 
sie;lo .U:, pero eso es otro tema que no corresponde n este tr~ 
bajo, 

El Conerer.o r,onstituyente, por otra parte, no era una as!l!!), 
blea de liberales patriotno y conseientee de su deber para -
dar al país un conjunto de leyes que lo encauzaran en el cami 
no de la libertad y el procreuo, por el contn\r'io, laG ncti-­
cin:i que recibimos son que desde los primero e días· de innu¡:u­
radas lao sesiones 1:1s laboreo dcl.Conercao se vieron afectadas 

14) V~a~e l'o1·1e11.-r. G. Cp. cit., p. !14; también Silva Herzoe:, 
Jesus. Op. cit., p. 82-83, 

15) Hey12 Herol•3S Jesús. El Liber:üismo ... Op. cit., p. 467. 
•rrur.Jién es im!'orta.nte oei;nlar la oposici6n •.¡ue manifesta­
ron los h::icendnloo contra los proyectoti de reforma nt;ra-­
ria que se discutieron en dicho Conereso, En Bnzant, Jan. 
Los bienes dn l~ Ieleoi~ en México, Kéxico, El Colegio do 
MÓxico, 1971, p. 124. 
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por los cliputadoo faltiotas, de tD.l modo que so propuoo ~, ce o.pr,2_ 

b6 qtte ce publicaro. una licta con los nombres de loo pre:;.:-ntes y­

de los ausenteo, a pesar de ello clurante el mes de marzo do 1856-

hubo 8 oesiones en la::i que no ::ie jtmt6 el quortu11, hecho que se r!?_ 

petiría constantemente duruute el o.üo que duraron las sesiones 

del Concreoo.(16) A finos GC enero clo 1857, a 0610 unos clíac de -

q_ue concltlyera las labore:J del Cont;,rcso, min quedaban varioo art.! 

culos por discutir; se propuso que la uoamblea ::;e declo.r:1ru en oE_ 

si6n permanente ••• 

La pro110EJici6n fué adoptacla; pero a las ocio do 002.­

mi:ima tarde (del 28 ·de enero] la ccrni6n hubo do oLtc­
penderoe por que varios diputa.deo oo ha.bfo.n retirar\,, 
y faltaba múncro. La oeoi6n debi.6 contimtar a la::; 7-
oin embarao, a las nuevo y media no era posible rea­
nudar por qLte fcl tabo.n reprc:Jcntantcc; entro 10:1 -­

o.uoenteo ce contaban alcunoo de lo::i treinta que pi-­
dieron la cosi6n pcraanentc. !Jata pide quo la sesión 
no ae diouolva y que uro Comiai6n vaya u loE teati•o" 
a buscar diputadoo ••• La Comisión vuelve clcspu6o de­
una hora e informa que en un teatro encontró 1 di¡m­
tadou, ele loo cualeo 0610 dos han ofrecido asistir n 
la acui6n. Pero la sooi6n ce cliouelvo a lao onc .. y -
media de lu noche, convencida clo que eo inútil uvpe­
rar múo ... ( 17) 

Ln patria en eopera ele que loo prohoubres que se diviertían­

en el tt:<J:b·o, oe oacrifiearo.n en SLlO aras 

i:o obstante que la tiuyo:·in del Conc;reoo la formaba elc1oentos -

de tenclencia con~ervncloru, lo::i rcdicaleD lo¡:;raron arranca!"lo:i ªº.!:!. 
cesiones, nnte el temor de verso ubicado:; en el vupo de la renc­

ei6n. Sin embargo la Com:ti tuci6n no fu6 tan radical c0mo querían 

los pn·oo; y lo>; modero.dos vúíun con repu¡;n.:mcia luu rcfo1·"1au eo-

16) 

17) 

Véase Rabasa Eoilio ~ O. Ln Connti tl.tci6n y ln dicto.dura, I.I6:<i­
co, Ed. Porrúa, 196b, p. 33 a Jó. 
ili!!.···1 p. 36-37 
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.tablecidas. Reba::ia -antes citado- anota que cmmdo la Cono ti tu-­

ción quedó concluída •• ,"tenía. cnemi¡;os por toé'tas po.rtes y ca::Ji -

ninflUn partido.ria". ;,;]. 5 de fobrcro de 1857, fecha en c¡uo ce juró 

la Con::ititución, el diputado }'ro.nci::ico Zureo, sobrcoulicnte pers,2_ 

naje del ¡;ru¿o radical, ".en su ··d'.LUcnréoprelimiror de coc día, de­

claraba francamente a nombro de su ¡;rupo que la Cvnotitución, al­

fin obro. humo.na, distaba mucho de ser perfecta, y que por eso 

ella mioma ofrecía los medioc para ~u.reforma~.(18) 

La prolllule:ación de la Constitución traería al país mtevas tor­

mentas políticas quo deseU1bocaron en la Guerra de Rcfor;nn., l'or -

otra parte, otra8 leyes de i¡¡i.tal tracendoncia ce habían de~rctad~ 

antes de promulcarr;c la Con:iti tttci6n, de especial importanci11 pa­

ra mteotro eatudio e::; al decreto del pre::;il11mte Comonfort de 25 -

do junio de 1856 oobre Deoamortizació11 de Fincas Rllotic2.o y Ur~ 

nao de lElllCorporacióneb Civileo y Ileliciooa::i de la República, co­

nocido como Ley Lerdo, J,a aplicación do cota ley afectó p1·ofunda­

raonte la cstructurn económica, b:foicamcnte cimentada en la propi,!!. 

dad tcrritorinl. 

Jln la Ley Lerdo oe o::itablecín q_ue ", •• •.tno de lo::: ra:i.yores ob::it~ 

CltlOS para la prosperidad y enerandcc:lmiento dé ln-lirici{\n 1 _·es la:· 

fnl ta U.e movimiento o libre circulación de una eran p:i.rte de lo. 

:propiedad 1·aíz 1 h1oe :i:unda.ocnta.l de ln rique.:a pública" 1 por lo -

cual se señalaba. en ::iu::i principnloc artículo::i: 

.\rt. lro .- Todas las finca::i rúctica::: J' urbaroo a_uc hoy tioncn­

o adr.linictran como pro;iictario:: la.::i corpora.cioneo ci vileo o ecle­

::iiáotica.s de ln República, ao nd";\uricc.r:rn en propiedad a loo quo­

ln::i tic.ien arrendada.o, por el valor corrc:'lpondienta a la renta -­

quo on la n.ctualidad pacnn, calculnda cowo r6U.ito al 6 ~t anual. 

18) CosÍo Vi llegas, Daniel. J.0. Connti tución de 1857 y nun críti­
cpo, J,i6:üco, SEP., 1973 (Scp-sctenta::i, 93), p. 92. 
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Art. 2do .-Lá mioma adjudici6n se hará a lo::; que ho,y t.ienen a -

censo enfitéutico fincas rúnticas o urbanuo de corporaci6n, cayi­

talizando o.l 6:' del cánon quo pacan, pura determina.r el v::.lor <le­

aquellas. 

A1·t, 3ro .- Bajo el nombre de corporacióneo :;e cooprF.lndeo todas 

las com1rnidades relie;io,;a::; de ambo::; sc:·:o::;, cofradías y archicofr~. 

día.o, c0n13ret:::u.cicincs, hcrmo.ndnjoz, varroquiu.n, u~·nntn.mionto~, co­

lee;ioo y en ¡::enera.l todo cctab:t.~cüúento o fUndaci6n que tensa ul 

carácter de duración perpetuo. o indefinida. 

Art, !Jto .- Solo oc exceptúan de lo. cnn.r;onuci.Sn que quclb prov.s:_ 

niela, loo edificio::i do:::tinados iruacditltt<I:Jentc y dircct2.:llente ctl -

servicio u objeto del in:iti tu to do las COI').1oracionco, aun cn<rndo 

oc arrienda aleuna part0 no co¡iarada de 01100, como loo convento::: 

palacioo c¡iiocopnles y municipales 1 colccios, honpi tales, hosiü­

cios, wcrca.doo, ca sao do e orrccci6n y de bcncficicncia ••• :::Jo la:::­

propicde.dc::: pcrtcnocientu:i e. lo:i ayuntamiento o 1 ::;e e:;ccptu~.r;fo -

también 103 edificios, ei:;iü.:w y terreno::i <lcstire<l.oo c:.cluci vamen­

tc 0.1 servicio público de la:; pobla.cioneo n que 9crtenczcnn. 

Art. 10 .- Tranucurriclos los tres mese::; nin qcie h:::.ya íorr:w.lizu­

do:J.a. adjudicnci6n el inquilino arrendatario, perder~ :;u derccha­

n ella, oubroc;ánclose en ::;u lu¡:;ar con icu::i.l tlorccho ·el ::ub-::i.n:cndE:_ 

tario, o cu::i.lquicr otra pcroon::i. qua en :;u defecto prc::;cntc la do­

nunci,, anto ln primera o.u i.oritl2.t.1 política clol pa rti.dv ... 

Art. 21.- Los que ¡ior rcoatc o e.djlldicación c•dci.uic:::an fincan -

nbtic'::: o urbano.::: en virtll<l de c:it::i. ley 1 podr~n en todo ticm90 -

enajc1:carla.s libremente y disponer de cllno cooo de unn propicdad­

lec;alocnto adquirida.,, 
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Art. 22 .- Todos loo que en virtud do esta le:r adquiexan:·ln pr~ 

piedad de fincas rústicas, podrán dividir los terrenos de ellas , 

para el efecto do c~ena.rlno a diversas personas, sin que lno 

corporaciónes :r ce1'18Ualistas pueilan oponerse a la di visi6n ••• 

A'.!:'t. 25 .- Desdo ahora en adel;:inta, nine;una corporación ciVil o 

eclesiástica, cualquiera que oea su carúctor, denominación u obj.!:_ 

to, tendrá capacidad loeal par.i adquirir on propiedad o admini:::--> 

trnr por sí bienes raíces, con la única e::ccpción que o;:p1·ooa el­

artículo 8, •• 

Art. 29 .- Lao e::icri tura::i de adjudicación o rema te oe otorenr:in 

a los compradores por loo repreoentuntoo do lno corporacionco que 

enajenen; más oi éstos se rehuoan, deopuéo de lmcorlc:i una notif!_ 

cuci6n jullicinl para que concurran al otorE.ru.üento 1 oo verificará 

éste en no~bro do la corporación pox la primera autoridad políti~ 

ca o el juez do primera in::;tancin dol partido· ••• 19 

Los recultados do ln aplicación de la Lo:r Lerdo fueron deoa:i~ 

trosas pum la población indígonn., puco si por una parte so deo-­

truía la buso del poderío económico do la iGlecin, qua a travéo -

de la propiedad de bienes raíces ce ramificaba como elemento de -

influencia polítioo-oocial on ru;iplios erupos de la población, por 

medio de la usura y renta do tierras rurales :r urbanas; por otra­

purtc, tallbión uíccta.bu la tradición, cohcoión, oreunización, on­

f:!'.n, lao rclacionc:i socialc:: üo producción que habían loerndo au­

pervivir en los pueblos co1JUnulco indí;:;enno y que para loo libor.!!_ 

les re:ml taba un freno para el do::iarrvllo de la moc1ornid11d capi t~ 

liota. Un ::.~tor i:wdorno aintcti:::;a loo alcancoo do cono madida.c: 

19) Fubilo Eanuel. Cinco oiclon de Lcr;i::;lación af'Taria, 1493-19•10 
México, SRA. Centro de cntudios hbt6ricoo del u¡;raricmo en -
¡,¡éxico, 1981, p. 103-109. 
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Hasto. 1850 la persiat:mcia de la alianza entro lO. bu!: 
t,uesía eomerciÜl y umn'aria, el clero y lo::; terrate­
r...icntes, con la.n fuc:-zn.n n.olítico-cili t~reo connorva 
dorez frenaban la tranoicÍór. ho.ci<·. el ca.pi talisrno. = 
De 1850 en o.delai;te 1 en medio de una eta;:io. de reani­
mación del comercio IJl.lndial, la bursucda encuentro.­
mejores condici.onos de cxuo.nsi6n. Los libero.les enfi 
lan sus baterías contra l;,.D cor',:¡oracione:i, su sistc;;;:,:. 
ma de alianza nolíticn 'i sus J:oa3c::; ccon5rüco.s y jurí 
dicas. Ge trat; de destruir el contrül oelo::;íac:Hco:: · 
sobre la renta ab::;ol1.1to. de la tierra, la c::ipcCLllo.--­
ci5n u::iuraria urbana, a::;í como lo::i bra~,)!J y las con­
cicncin:::: tlc lan :.i~::o.:J. H:~Uíc. que :iovili::o..r dicho rc­
cur::;os y coE,:•·1,trarlo~, como co.pi tal productivo en na 
1103 dei 3ector 01cfa clinánico tk lo. bctr::;ue:JÍé\ y pro:: 
lctnri=n.r n. los tro.hnJ .. 1.do::-03 1 con todo la cu.J.l r.c do·-. 
taba al nuevo poder p0lítico do un::i ba:;o i:rrov.;rrJi= 
ble: el cu pi tali""'º. 20 

Aunque el poderío ocon..Swico do la ic,lesio. fl\e nevero.mente gol­

peado por lo.3 leye::i refonnioto.s ( Ley Lerdo, Co1wtitltci6n do 1657 

Leye::i de Reforma, etc.) 1 lll finalillacl de crear una eln::ie d.o poqu.':!. 

nos propictarion -can;iesinoo íaru:c;r- no ne loi:,-ro. :!· En realidad -

20) Somo, i::nrir¡ue, ot o.l. !.léxico, un nuEl,_b_lo en la hüº"'·i:1, i.iéxi"• 
eo, )';ucvu. Imagcn-U.1\.?., v.11, p, 147" 

*) Ro;;;or R'l.rtro., tttilicm el t,)nnino "u topín ·íar.ncr" para l''Jfcri_! 
ne al nrovoct1.,_"l libornl de lorrar un cr:tatlo c;-i'.11 tnJ i.~i::;i rrpi n,... 

quciion- pr~piet.:.!rios inilivirl1.tnlc,y, co1Jo lun no~~.tea~e;ic8.11~~- ~-== 
europeos. Ello noo ·e:,plioa tmüJién el deoeo, rnanifcntado Lleo-· 
do lon inioiou del I.íÓxico in,fopendi•rnto de locrar el decarro­
llo del ~~ÍG co11 l~ colonizaci6n por innizr~11tco cttr09oou ~ -
los quo ce 103 rcL-;:ilnrín l:J. tierra, p::!.ro. q_Ltc vinieriln c1• ben•J-· 
ficiar al p~!s con OLL tru~~jo o induutrl~. 
Otro autor no~ i.~oncion.1 que: 0 ;.uy poco:..: ne C.:"'."t::.tn cu.ontn do 7--: 
ciuo la8 cirCllll.:J ta1~cin8 i'Í::icn:J y e .;e in.le~ ·~-"] S :6xico i:npctl.Can­
cl éxito de u113. c.)loni~:.~r::i6n eurupou. •.• L!:!. ~....J.jo ni vol do vit.ln 
ti.:~ lu población orii. ol i!í\[iúdiraionto li1;_\a ii.lJO:"t~ntc. :L·1n r;ala­
x-~.o.s de lo:J i.nrl.io.:J :fluctua.b::i.n tlc:.;tle un rc.'11 hn:rt~1 CLt;,l·~!'\.• o -­
cinco co¡iio r.16.J i1110 ¡ un :r:_¡Jicr~nte europeo 0.Co:::t 1.l."J.br~clo a coracr 
carne, bebür alsi.ln lic,11·, y uuu.i cal~'.i.1.r1o, no .f.>O!.~Íc. sub.:;iotir, 
ni ln fawilj.o. O;}ta1x.l f'on:~:.0.c.. por dos pcr::;o:i..:-.. .'.";, con r.v;n)!; ele -
un poso diario 1 ,) ;.oo. üoGc rc:J.lc0 ••• ::o viniorol1 inaicr~urtc:J-
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dio, continu.ó C.~s11uós tlc la I?.c::or..n~i.. i3i 1>tc::1 r.aLtcho8 inriu.ilir1oc ric 

fino¡:¡:; pl'Opicdad clol clero tuvieron la ¡rn:Jibllida<.l de couvortir:::o 

en provieturioc de una c:::.~a o terreno quo ::intes n·:· :pod~an ~clqui­

rir por que la ic:lcsin. n•) ·vt:ndÚ\ :;::¡s pr\.111ic11n.d·::s, loo ndquiric.n-r.~­

tcs ncv eran nccn;:;~_:.rinracnte :)obre~, ni <:!Jl cr::tu r:.:5.o<:ro como c1:::.. ln.-~· 

intenci6n de la rcf.J1.'nla; 'b:noi'ici:lr·i·}:·1 ft.t<:r . .:i:: 011 .Jll ¿;rnn ml:nero -­

c.Jrnerci~ntcn, h::-.c~nü:.iclos o fui:, .. .iüflTl."'iü:) rlel cobicl"ni; ·( 21) Ju."1 Ba­

znn"i; plantea que 11 •• ,o! ~úr:1cro· de ve::Ua:icro$ proJi t.:iz-ion no nun\O_!!;' 

tó; algunvn espcculadorco ao n.yrvvcchnro:: de la. leJ parn. hei.ccr 112, 

e;ocioo inm.:irn.lcs; al[11u10;-; ricoG t!WiH.n1lr!.ron o.JLt lort1..ui;.l. y iti.n[iÍn _"i'lE, 

bro remedi6 ::;u pobi·c¡;::i. "( 22) Pero la otra parte <le lo.::; corpor.ici.:?_ 

seoi6n de ouc terrenos cooufü'"llcn -entre ello~ wr;i;c.ban los ejidoD­

y contcs qLtc crt~!1 0;~plote.dJn pc.ru. f'inrJ:J co:a~u1n.lc1J como el pauto­

reo, abantccimiento de Ct[U.Cts, leñ2. 1 cte., loo pro;iio:::, de uzo co­

mún y C•tltiv2.do:i colccti·;a.:;icntc, cuyo pr0ducto ero. utilio:nc1o J.>C.l'fl. 

los ¡;:unto:: de1. rrncblo-. ;.;1 :pror.i.o Lerdo 10 l:•w:!'.n nota.r O!:! ct:i:.! cir 

lnr omi titl.a U!?t;!n:.t!:l poco adn de doo 1ucnc3 d.o decrete.Un. .ou ley: R~-

Jücmo. ecílor precidcnte -dccíu- ha tenido ncco:idad de tomar~-

en considel:aci6u, quv se ost:i cbLL;.;ando de 1.u ic:i.or2.:ictn do 100 lu­

brndoro~; pobrnr: ~· en c::;poci~l e.le }.o:J inUÍ!.'(1n.:.:::i ••• ", ncii:tlaba que-

·--·~;-C6;.:ic0~;· .. el porivdn G 7-75, n p·J;;Jar ele lan fo.e il idaücn [~u:+.­
Ucrn:1.acnt:iles, do ln ::--el:ltiYil p;:;.-: lle que ~;0 c,o:~'. e:1 ln. {.11oca­
d.::: ~ :10::.:co ¡.:nnoru.l U.u t1·a1.:rloG. l.:a Cv·1ío Vill•:¡_:~.~: r Do.n.ioi. Hi~ 
~~:':~~o .. lr:1ii2. rl9 fi6z_J.:..t:~ i·:·5:-:ico, 3d. Hor.uen, l~J55.,V:IJ.,p •. 1.J~-70 

21) Vén3-: \tzant, ~'J.:~. L02. ~ .... 0lJ. r:it. JJ. ~·B, 107, 213 ;,· -
219. l~!intiú~ 1'c·1icll, '¡1 .G. 1:1. libcrnlin~;¡0 ...• 01). cit~ !:J• 74J?5 
y lr/4. ~nt.rc 103 c.tlquirientc:l ce mc·~cionan o. pcr:Jomjcn como­
Jooé Ea.. It;lcniD.s 1 Jo:Jl f,:.':!., Lc.:rc.¿0).a, Li!.:ucl 1ordo, Icnacio -
H'1.ú1Írcz, C:o1501~fort, E:.u:ucl :E>n:¡1!J y el nisrno Jui11·e~, 

22) Bazo.nt, Jun. r .. ~:·' bi .. na:_'. ... o;¡. c"it. "'' 124. 
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.lo. int1mci611 de l:J. loy h:i.bíu sido protc.sor a l:i.s claseo mtb desv~ 

li~\aa y CJ.t\e con el fín de quo la ::;ubdi visión de J.u propiedad nb­

tica no so inpidiera, el p1·csidente disp01úa que todo terreno con 

valor no lllo.yor de docicnto~ pcoo:J se o.djuüicará a los ari·endo.to.-­

rios, " ••• ya nea que lo tenc;ancomo de repartimiento, ya pci·tonez­

co. a los ayuntat:'.ientoo, o coté de Cttal<¡tücr raodo sujeto o. ln do::iE: 

aorti~aci6n, sir, que se len cobre o.lcabo.la ni se leo obli¡;ue:·a·p!': 

¡;ar derecho nle'.lllO." 23 

Lo::: reslll tadoo <:u.e· en la propici.\ad ccltisiántica tiwieron 1a::i -

leyeo libcralcc han oido objeto do import2.nte::; cotlldio:i -como la­

o bra c.encion:i.da de Jan lJ:l::;o.nt-, en car.ibio, en lo r1uo l'º rQficre a 

la reper~usi6n que · tuvieron en lao Cvwllnid::idcs indí[;eno.s, 110 h:!­

oido n::ií. Dcocon0ccmu:i el número do terrcno<i afecta.dos, o. quo co­

munidade::; pcrtcnccía.11, le. e:,te~ión y vo.lorc::; d0 lo:; oi::;:::oo, etc; 

cin embargo, cotudioo coneralcn, documento::; ·;/ o.101no::; e::itudioo r!!. 

13ionales no:i d;:in ttn~L clara irlca de cooJ fueron a.fcct::ido:i loo pue­

blos co;nunnle::J con ~us mencion2.da.::; lcycn. l:.i1trc loe ''lo'.'i;L1dioc t'!.c -

mayor importancia e:itá el do irndrco r.:olirw. EnrÍquez. t:r: ::u obra -

ci6n fue que :;e dc::::~.:!')rti:6 J.c. eran 111·ol1iccl:i.d ccloniintic::.:. ruruJ., 

y no por lon :!rrendaturion cino por lon dcimnci:!r.tq::; -1:\i::cro::i, º2. 

mcrcümtes, ::-.¡;i.oti::ita::;- quo ·:;;cprasento.ban: ·:i l::i. ·nuavo. .. iYU'.:;..iu.;:io.· ,._ 

que- cJ::. t1.ut9r J_1.:--1mri "Cri.ollos nLtcvu:;; 11 ; pero 108 mcntiz;o.s pobrcn y­

deshoreün.(103 no r1oclÍ::ll1 c.p:~0·1cch::i.rcc de l~ cleuar.¡,-,::_•1.,i:~.J.ci6¡1, uunquo 

tan pronto CO!Uo ~e dieron cuent~ de t1uc l:J. propicd.ad cor.:u.r.al iudf 

r,oru.l tJrn donar.ivrtiz.:tblc, i11t::nt11ron <!propiirnol·J,. 

23) Circttli::r Sobre }'incas, (l<Jl ·9 do octubre de 1856 1 en l:':!bilo., -
l~anuol. C.inco :;if'locc ... ·1p. cit. p. 115-116-



Alo11102 pucol.oz co1nonz2ron a cer do0;:rnorf;i~~q,d00, y -
como en~ l6cico, los incli::;eru;:: dc.~90,j;_id,);:; y:i, y lo::;­
ilerJá::; ¿,~L1er.JJ.1:8.rios de i[,Ual tle::.i1Joj v 1 D'? levantarón cn­
n.rm:i.~ promoviendo lon dieturbiv.:.. úe i:1ici102~cún, Quoró · 
tu.ro, Vera.cruz y PU8bla., cu.e dieron moti ve a una ci~ 
cular lírica del [;Obi0rno -que n:id:i rn:1wd.ió .( 24) -

I,03 diuturbioo cletuvleron el ímpottt lle lon mc.;.itizo3 1 que co "t.­

quojaron al ¡:;obiorno de su ci tuuci6n, en rcspuasta -no:: :ii¡;ue oCJ­

f[o.lru:iclo- ne c:cpidi6 la circular del 9 ·de octltbrc de 1856 (antco 

r:wncionada.). Tal circnln.r, que sqrTiil;Ío. la alco.b~lo. ;: [:Cl.r;tos do -

eucri tura en la desam.-,:·· l.:rwi6n de l::is propicd:idc3 pe·w~f!att -y é~ 

tao ne encotrubun en la:; propiedadcn de lo::-, pu.cbloz comuiulc:::- 7 -

posibilitó lu. nccipn do::;uoortiza(lora do los nc3tizoB ;( 25) qui;:;.:\ a,l. 

e--.tnon indíc;er..an o.provcchab~n JlO.r~ convcrtirnc en poqu.oiios pi·o¿ie­

tarion, pero en c;cnoral fllcron fácil pror;u da cr.;peculndo:-os, cacl_ 

quos y autoridudec locales, 

24) f,íoli.na S'nríque::, Anilr6o, J,or; f'randcs nroblew1n nt~Ciu1'tllen, !.1§. 
xico, J;d. Era, 1955, p. 122. La circular qua menciona, ~ei:;ura­
cicntr; oe referia a lu que el ministro do c;oternaci6n, ,jo;;:,6 ;.~:!. 

Lcifra¡;uu., con fecha liJ da :;ept. do 1856, cm·i6 a 10'1 [.. ,.·o:'rir,tl5: 
res de lo~ cst:..i.:lo~, clJn;10 advierte rtuG: 11 i!a llaJ-:10.tlo .L1i..l'~·.::.i1.1.'L"' 

to l:.i ntenci6n del é::Xmo. :.:r. procidcntc nu::;ti tu to ele loo cow1.::; 
ton tie tl'J~~0rU.en que por diotintc.z pa.rte.: uc riw.11if'n5taron ::101n·v 
po.:Jc•oión .y propi0l!.;_ttl tic ticrr::t:J. :Bn el cr;tado d~ f,licho::~cftn, en 
el de ~ucrét'lro, fJn el rlo V12r:~cr 1 .lZ y en el J1uelll2., ha h3.bido -
yo. h.J.::>tn ót.l"cle:v::tcionc:.i de la~ 9n0blü:! <le i1!1:lo:j c¡t.1.0 •• , j1r·~ tcn­
clen, no nolü pon~x en dLt'.l.~ lo:·: tLt•tlo:; t.10 pr·=>:oicd3.d, ~;;ino tlec­
truir 6atn, ,:r cnt8.blocar uc llochu ln di vJ.ción do lo~ biiJn·:Js r.-­

o.jonon ••• '.~l t::;obi0-r·n-:>, q,1~~~ r::·c".': •1,0 :: .t 1; ... ~:: c~t:~ccl:~ d.ct2r ln. cl.2_ 
fenna de la -pro9icdn.di no riuerlc ~n manera tü[,unn. .1..;olcr:J.r e~oc­
d('·:':10~;.:-wnc:; 1 quo ndeill~~ü an r.or un vorcl:.itlcro crLr.cr. 1 C~LtGan gra­
vfoi;~,.,,J iJ::ilon a lu naciÓll ..• (por lo qllC) el 1:.'x!Jo. 5r. prc~1ido_!} 
tu Ui.,j;, ·r.i.u quo CGCrilx1 yo a \'. l~ .. C·)!l l:.l u1f:.u prolijn cfi<::;ei(t­
J>.:l.ro1 1 1 ~1,.: JJ.ctü un t..'-.H! Bo.rL;;:\.Uv l.: . .t.v t.i·.Jü.i.U..J..u cLl.U.J ero:!. m:in conV"..!'1'-·~ 
nicntr.:o c. lD.::, 1.lcfcn:.:;J.-8 de l~ propiccl:J.üc.:, c:t:iti¿,~r..do COll. todo -
el rigor de lo.s lcycz c~c:.lriuicr ataq:.:..~, nin cur.oido¡~::ición o.l¿;~ 
na ;:i. la poroon:i '!ll'J lo co::i~tc ••• Véaoc, GirculCI.r del ni:ll.otro­
Lafro.c:uu o. los t;obcrnadoreo üc lon J;;:tt~c:oo. 19 de scpticrabre-­
cle 135G, MP. 

25) l~olina Enríquoz, op. cit. p. 122 :' on. 
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La comunidad había si¡;nificado un cscuc10 prvtcctor de loo puo­

bl.os ind.Íbeuas, c1uo les aproviclonz.ba de O.Q.l.il, J.e11n, carbón, :po.s­

tos, material par~ l~drilloG, alí~rcría; peocn, ccza, etc. L~ p6! 

didt1 do :;us terrenos oicnifico.ro la dosa¡1arici6n do toda. ·lll\O. tra­

dici6n de viüo. co'"uni taria, con touo lo a_ue olla implicaba. El i!} 

uiviuuo ai~l8.do, aún cor.io propict~<rio, S() priv'1i.lu de lri:; prcrroc;E:, 

tivao que socularmente hab:ín ofrecido la vida eor~unal. 

El ninmo autor nos apunta loa ofoctoo do::;a:;trosao que dcui6 ha ,-
bo1· terúd·J en lan e omunidades la Leo' Leruo : 

;.;ucha:; voceo, y de ello noilotros dumoo tootimonio -­
pcroonc.l fttnU.c.do en obscrvo.civncs hcchn.s durante nu!:_ 
ve uñoo en varia::; poblaciones pequouas, los mesti~oa 
han ce::itionudo la repartici6n do loo ;:iucblon indíe:e­
rmo, han co¡¡¡pra'.lo caoi todo o loo tc1-rcnoo, han hecho 
expedir loe títulon corrc:;;:¡ondenteo, y han recocido­
e¡¡os tít1üoo dc:;dc luec;o, pai:;o.nclo loo impucoton a .,­
notlbre U.e loo udjudicu tario:;. f.[uchos indígenns ele ...+ 

los adjudicatarios, no fueron un oolo díu propieta-­
rios de loo fro.ccio1103 aue · 1cs dieron en o.djudica--,­
ei6n, ~' si se hiciera ;na invonticaci6n uccrca ele -
lon rireeion ele venta, se cr.contro.rí::. que un tcrrono­
habíu cootauo al cor.iprador alomas pie::r:1s de pa·-., -­
otro alcunos cuartillos de raaí::, y loo n:is nlc;tmas 
jarre.o de pulque o c.lcunoo cuartillo3 de e.euardien 
te.(26) 

~llc:.t.nos pu~blon se las inc.c:1:.io.bo.n Ilarn. contir.u.o.t c.::.ntcnic11do -

su po::;ooi6n, como los de Ixtacalco :; éa :=en Ju:in Nc::tipo.c, en la.­

periferia ele la· ciuünd de ¡,:óxico, quo adqltiri~ron en pro~1iouo.d -­

po.rtic:.Llnr cur; lo ten, qLtc ele tocias f oroQ.n scc.tío.n po::;cycnclo ~· ad­

oinL .. :_,~::\11,~.) en cvr::dn, :i tuo.ci6n que dur ... ho.;:;t~ lB9ó en que :"el f2 

bier:~·:'l .)l'ÜC:.1-:5 el rc!J::.rto tlc lc:.D -:;icrr::..n entre lc>s q_uo ce decían -

propil L~riO.S, pUc.:: todu\rÍn cntor.CCD :Je [.;2..Gt:.J.b:lr.. lU:J rcntu~ r}oJ los 

26) r.:ali.na-En:riquez. Op. cit., p. 127. 
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potro:roo en el culto rc:li¡;iooo, en ln. eocuela y en pleitoo que -­

o::mo comu1úüalles runntenítm para ovltar el do:imeub1·aniento de ou -

propiedo.tl'?( 27) 

La oposici6n a la o.plicaci6n <le la ley oc di6 en f orrua dcoo.rti 

culado. 1 inconexa y espontt'.nca zin que se'.diero.n. vises do un :frcnte­

co1ut!n contra la ley; los pueblos l!:!. afr.Jnfaron indi vidue.lr:ientc -

con suo rec;¡rso3 y con lo. consccucnto dcbilidacl de cnfrct:i;: aru:i -

¡¡0aici6n dividida y aislada o.l E:itado. rowcll -autor y:i émtc: ci-

t:.:ulo- o.firoa que tlur2.ht0 15~5, en 10:; m.c8C:J que aicuicron u la P!l 

blicaci6n de la reforitl:l ley, en todi:l 1u. república 10.s pu.eblo!3 i!} 

díccno.s pc.clocicron 11 la co.ti!strofc de perder suo ticrrrto urrond.:'t­

das", por eje1;iplo Clu¡;¡alhuacc.n, poblaci6n distante a u:ioo diez I~rn 

dn Tc;.:coco, rcntab:\ aun tierras rrnr 500 pesen D.nt..!n.lc:i, co11 lo qu.c 

cubrfan lon canto::i del municipio, cmp1·end:i'.rulobrao pttblicrrs y le:¡-

c.yudnba n 1:nfrent~r continr.encin.w cv::io ccq_LtÍn.::; 1 cpiclc;rd.<'1::: 1 '1tc. ¡-

pro;nul[,'O.dn ln ley Lerdo, f!lnciono.rion .del pueblo coludido.a con-

los an·cndntarios -en ou cr.:iu mayoi:ía ujenos ul pueblo- cooprar0n 

tod:is le.::; tie1-rns coounnles, privando al pueblo de ln t;:i·, · 1.itbd -

do su. in¡;re::;o r.iunicipal .( 28) 

J,:i ni. tL1aci6n, de nuyo co:'.lflicti v-::. ae complico.bu por lo nb'...¡;;nrr.1-

clo y coniu:Jo de lo. 'le:t; o.unquc lo!J intl.Íc;cn':!::; -ante . los ro::ml t~dos 

27) Lira Gon.~áleo, .\ndrSs. Ti"· nroninr1~d C•)i:inn:il in~'l· •• •Jp. -
ci. t, u. 26. ~ro~l~vío. en ltVi'l el c,obiorno del l::~t::..d.o de r,t,6:-::Lco­
~eh~l;b<:.;. l<! nccc3idn.d do convortir en IJl'ivad.:t!1 i.·t·1 7.~.r~rr~'J -
o:.!C c.~í:i ;.,~ DU..::c!::i.n en for:.::i. c0i.r.1nal r.,,Jr a1i;un0:: Li.itJlüv:J G.~l -
i:.~ · ,_ :~v; 11 :Ü2.. t.:;n~..1.j c1Dción Uo lo'; tv::-:::o;'l..O:J pouoítlo:_; ~en co·.:i1in cn­
vu.el ~:v co:Jscc1.i::ncic.s nocir~les üc un orU.cn ruuy r::u.1)erlor y vrc­
fc!·c·:i. ? .. y e:!. llcV~\rln n ca,-:!nlif.o ::61."'1.lino, e¡:; ol)lic:i..ci6n i.J--
1r ... tc:.;~..:i Por leyes cr~ncralc~. J.~l l}~Í3. a. ln. ClUj cn:.ici6n ele tc--
1·1·cn:J:J v..Lín p,JJOÍclc.:: en co::iJ.n en puo:i un.?. cxir;encié'. iTJ!)orio0a­
dc 12. ley, üict[..~;). por l::t cclG cl~l..rJ. ·,; nc1.rcJ.d:1. Coff,,.,:ni.:nci:t <le 
lOS pu.cblV.3 •• ," en :~i .. ¡~~ I'~<.l.:icio, ::~1;.~io..no. ::0:-:1 1)::."i.1 t~e rnbicrrt1) 

1871 1 LAP. 
28) V6~cc P0~~ll, ~.G. E~ 11t~~1lio~o ... op. cit. ~- 76-77. 
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de la aplicación de la ley Lerdo- pedían a las autoridades muuic! 

pnles qlte oe respetaran sus de1·echos anccotralcs, 6:ito.s no oabían 

c6mo actuar, 

(por que la interpret:lción de la ley no estuvo n1mca 
clara ni para los mismos :funcionari•JS feclcraleo), !ll!;!, 
chos burócratas provincianos turnaban estno peticio­
nes al miniotro de Hacienda Lerdo, el cual invnriaT­
blemonte replicaba que el derecho do loo arrendata­
rios a la compra debía ser proteE,ido y que bujo nin­
¡:;uua circunotanc~a podía restituirse a los indícenas 
la tierra que sus arrendatarios estuvieran dispucs~ 
tos o. cooprar.,, ::>ara cvi to.r que aun tierras comtuia­
loo cayeran en i:ianoo do cxtraitoo, los inclí¡;cnas lao­
denunciaban ante un juez para poderlas comprar cono­
particulnres, pero los funciooorios localco quo par­
ticipaban en estoa procedimientos frccuontcmcnto co­
braban honorarios exorbitantes y altoo impueotoG cle­
COiJlpra-vcnta, Mnchoo do ellos también so confabula­
ban con hacendo.dos y oopoculadoros pura privar a loo 
indígenaa:. ele mi.::i tierrao iropidi6ndolee ·.que ee·. enteri 
ran de la existencia de la ley Lerdo haota que elloo 
mismoo habfan denunciado y comprado las tiel'rao do -
que se trutabo..(29) 

Volviendo a la problom:l.tica ll.'.1Cional, dccírunoo qO.e la proraulg:::_ 

ci6n ele lo. Con::tituci6n de 1557 trajo conoigo nuevo:; conflictos -

que clesomboc[\ron en la Guorr.1 do Hoforma. fil gonoral Zl\loaeo. oo -

había pronuncio.do contra la Cono ti ttici6n y el preoidcnte Comon-­

fort apoy6 el pronunciamiont9, lo quo anuló la bo.oo '1ot,:Ltimu de ou 

gobierno, y el apoyo liberal que hubiera podido tenor; en eoa co­

l'llntura, Juúrez como preoitlente do la Suprema Corte do Justicia -

aou.01i6 la presidencia ele la República, ele ucuordo a la Conoti tu­

ci.Sn. Zuloago., por ou parte, tat!lbién uoumi6 las funcionoo de pro­

airlcnte ele la HepÚblica por parto del gnqio co1we1·vador. fil cjér­

ci to uo los conoervacloros controló facil1ncnte el centro ele la. Ra-

29) ;5owou, T,G; .op; ·cit., p.77-78. 
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:pública ocupnndo lo. m'.lyoría de 6;;;t2.s ciud.o.dos 1 en tunto que 1.:i.~­

liberales cont:L·Jlo.bo.n los eoto.dos :perifóricos, aunque a ln (,e:fcn­

siva antP. lot1 embates de los conservadore::i, dirigido::; por mili ta­

res profccionales y con el upoyo ccon6t:l.ico del cleru¡ los libero.­

leo se apoyabl:.lll en la::; miliciao e::itD.te.les, O.iricidos por civilcs­

incorporauos a ln 1.,-ucrro.. !lo ea ociooo enfatizar que seoin avanz::!. 

ba 1:-. cuerro., luo dos :fro.ccionco recurrían al reclu taoic,nto Í·Jl'S,2. 

"'º en ouo filas por medio de lo. levri ¡ los pueblos indíecno.s cor10-

:iiompro eran quicnas o~\: ;io.üocio.n la e1erra, por efecto de la le­

va o :por el rn:iqueo do out~ conechas po.rJ. aJ..ii:lcnto.r a loa cjé:cci--

tos.(30) 

Por otra parto la radicalizo.c~6u de las posiciones en uoboD ~ 

banJ.0:.:; J" la ¡1cc~sidad de recursos econ6ulicos -ante uno. ci tuaci6n de 

pobrcr.a del po.fa- hacía parecer o. la ielesia como fuente inut;ot~ 

ble <le recuroon econ6mico:; 1 a lo. que toilü:J rcc¡¡¡·rían (no en c¡:tl'f: 

ño que no ::i.tucuran lu riqueza de lo::; erando::; co1uorciuntcn, o.c;io­

tintac O tcrratnnil:lltCDr Oi llin51-UV1 de los d.OC 81Up0!3 rcr :-;entu­

ba 1·calmcmte lotJ intero::ic::i populares, é'Lll1qLl8 loe lil:enü•:.::;, c01:10-

hemo:-J visto, con LlU dcm!.leoetu purucío.n t ... oto.r m'-1.3 co1'co.no~ u ln. p~ 

bl:ici6n) 1 por lo '}\te los libor<llen c\ucr.,taron l;:i Jiacion ... c.Liz:1ci6n­

tlo los bicnon cclf..lni:i.Jticoo, m1~1 d1üa co!.1 la qu..:! obtrtvicron rucur-

son fi112nciero;:; y un-'.l l:o.oc u~ npoyo .svci:ú en 1.:1. nuov ... 1 cla.:::0 <le -

pl'üpict:irior.. :pr,r C';1.8;,1pl0 1 }.J::: 12·:>~!!r>rci8.ntc8 de Vcr1.!.c:;·a;-; hnl.JÍDnCO~ 

prado pr0pi13dndcs <lol clt1_rú up:.-c~{~c!-:6.nd.ooo de le. !1Cj .i,erdo y lu.:r 

Layen , .. 1.ícforua.., vor lo que dtu·u.nto la Guerra Ü!) t1·e~ clío:J GU d,2_ 

finici~n 1·1_'.!.ro. fuo ~'-f'º~'[lJ'al c;obl.crn:) libor::i.1, en ur::. ciud::-..U tr.n C.Q. 

JO) pb~~ll¡ T. G. Vu. cit., p. 1B9. 
31) Vfoao i.:1!r.::mt, ,fon.©:'· cit. p. 1'.l9 
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.A mediados de 1860, la oi tmici6n t11ili t::i.r c::u:i.bi6 doci 
sivar~ente en favor do loo ejércitos libernles. Todas 
lus fuenteo de financiamiento del ¿:;obierno conoerva­
dor oe secaron: ya nadie quería o podin prestar din~ 
ro a Ltirara6n¡ en primo1· lt.tg.lr 1 los comcrciantoo no -
ootab(l!J. dispuestos a hacerle pr6otumos a cambio de -
los bienes clericaleo 1 en vista ue CJ.UO tales opera-­
cianea sería anuladas al trilmfar el ¡:;obierno libo-­
ral ••• en ae;osto de 1860, J.liram6n decidió echar mano 
de la plata labrada contenida en las catedraleo en -
adornos y obras de arto ••• ?iD.d~ mejor CJ.Ue esto ilus­
ti·a. la do:iesperaci6n de loo conacrvaclorcs .( 32l 

Loo liberalos habían actuado de iQJ.al forna, pero no eran ali~ 

dos del clero, ln fal t~ de recurso o ccon6micos y la carencia de 

apoyo social, oellan la dorrota de loo conservadorco a finco de -

1860 

Reoto.blecido el oruen ¡:e convoc6 a elecciones y rosul t6 triun­

fante Juárez. JZlpezaba a porfilo.rso su apego al podor. Por otra -

'!!~t~, la eterna penuria fin::i.nciera obli¡;6 al llObierno a tornr.ir me­

didas droisticao: ne cu::;pe11di6 ·el pago de la deuda pública, exter­

na o intcrn1.1. lo que, como es conocido, tuvo co1ao conGccttoncia ·1a­

intorvonci6n de las treo potencias afectadas por la medida, InGl~ 

·torra, Francia y Espciit\ ¡ a. 1.a:. qu.e sigµió la. intei:vención. írnno P''e.: 

ol imperio de r.to.ximiliano. B:ito:; acontccimientoo dieron a los li­

be1·ales de osa época unti dirnen:;i6n bict6rica distinta a la de ouo 

corrcli1>iororioo de eeuu1·"cioncn pr~c,,dentes. En la raedido. en que 

ou pooici6n :l'.Ll.e de total cnfrent2.;;!iento al ojórci to. invuoor -Din­

admitir la ncc;ociaci6n, como había sucedido 011 1C4G-48, ou lucha­

oe identificó más con ol ¡¡entido de nnci6u, l!o crccooo quo bayan­

tcnid. , lo::: lilieraleo, un t\I!lplio apoyo popular, pero oí que la p~ 

3Z·) Ba:,:ant, Jan. op. cit. p. 189 



- 101 -

_blaci6u los identifico.rá con sus oentioientos nucionalistas, unte 

la peropectiva de un gobierno coruiervador entreeado a loo frallce­

sec, O· de una monarqtlÍa apoyad3 poi· un cj6rci to e:ttranjcro. 

Ocupad.:. le. ca pi tal poi· tro¡iao frcnce::ms en 1863, el ¡;obiorno 

liberal, despu6c de frustado: intcntoo en &in Luio ?otooí, Sal ti­

llo y Llontcrrey, Ge cotableci6 on Puso del Norte Chihiahua. Los -

frunccoes lleco.ron o. imponer au<:cridadc::i uclictns u cllo::i en 18 de 

les 25 cotadoG del paÍG¡ incluGo alotnos libcralcG llegaron u pe­

dir o. Juárez ct.t rcnuncL' hacia 1864 como raedida para nocnciar con 

lon i;waooreo (se lo pidieron Doblado 1 Gviizt{lcz Ortcea, y el go­

bernador de J,uevo Lc6n './ Con.hilo., Vidaurri), a lo r1uo Jwirez so -

no¡:;6.( 33) 

En 1864 !,\o.Aimiliano llcg6 a J.Iéxi~o. Au1v.pie no manejaba. como un 

lu¡:;ar común que tuvo Wl rcci bimionto frío por el pueblo de Móxico 

oo poGi ble que n¡¡ fo era aoí y qu.o le. htrocracio. do entonce o lo o;: 

c;aiii:::ara un ro ci biraionto festivo.( 34) l[;axir.llliano mu.11ifcst6 simpa-

33) Diaz, Lilia, !:.'l li bernlismo mili tan te, en Cosío VillP-F,:c.o 1 Da­
niel. et. nl. ltfotonn c;enoral. .. op. cit. V.II, p. 1.36-137. 

34) Rn la prefectura do 'reAcoco, el jefe político enviaba uno. e·,~ 
cular n los pobladoo ele nu jurüdicci In para que: "llajo la -o:. 
mó.s estricta rcopOn!labiliilnd de Ud. procodcrú a nomllr:i.r una -
comisión que clob:i. ponoroc de nctterdo con el cc:lor prcfocto de 
ChnJ.co, cuyn comi::Ji6n, co:i el mbcro de 50 hombreo co::10m;aro.n 
lo.:; tro.b.:ij o.s clcl co...";li::.o ~::1:::-2. l:! llc¿;::'.C.~ C..c SS. ~\:i .. Iup~rinl -
en el prr.:;i:::c11tu mea, fie V'.:i.·~yo '2.1; ln CO:.J)V&tur.:l pcr:r0ci..a dl!l p!_ 
so y pLtcntcs del cuuino do Ci)rUobn c. iiyotla.., previniéndose -
c.lontlo hn:t todos loe aüor11on que h:::i.:t en las ii:;lc:;i2..a de ln. ou­
nlc•:i_~ntlidü.d1 o.sí como lo. üi.opouici6n ele las enr:r:ar:rrid.'.l:J pcir~ -
auc :::;.de falto: dinponiendo in .. w.lL1onto los ba.ilc:J que c::;t::.n -
d:n. ur>) ·:n los pucl:ilo:: U.e la Emnicip:1.liüa.L1, I1o:r· ¡u.cUio de- Üi\n-­
zuG j dobianrlo tr~·..1. t;· reo ente ~.sunto en C:ibilúo ~lleno 1 ho.cicnu:' 
la ci t~Lci6n cor-rcG:iondicnte ¡, tcdoG 102 pu.c1llo::i _nar::i r¡uo n:i.-,­
die ir,nure el tlu1x.)r que tiene d·: rccil.Jir [~ lo~ t~:i:~noc c::ipc:ra­
r.lores ente con tant;i. f,h!:oL~;:i.ción y dc::>r.;rcnUi;,1icnto han ::-..bdicndo 
nus üc~cchon del t!~arh.: \._~:~ .'li.l:..otrio. para · .. -t::nir n h:~cur el bión­
do iilÓ:.:ico 1 d1nü.11wn con 6:.Jto y :.~un ·:irtl~::.os 1 ~:;.Í co:;..J c:on nu-
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tía por los campooinos y trat6 de buscar su apoyo, pero l~s táct~ 

cae represivas do los nilitareo en los poblados, con la11 que in.;.­

tentr1ba acabar con lao c;uerrilla:i, poco ayudaban a ello. Maximi,4. 

liana y Carlota lle5aron a comprender que la estabilidad de cu i~ 

perio :::olo podría darse con al apoyo de la mayoría de la pobla-~ 

ci6n1 os decir, de lo::: indíconas. Loo csfuar~~o que hi<.o para mo­

jorai· la condici6n de la poblaci6u rliral so toparon con la oposi­

oi6n de loo teri·atenientes, fttncionario::: y caciqueo localco .(35.) 

Los conflictos con loo man<los ulili tai·o¡¡ <lol ejército franc6s, con 

los conoervadoreo por su inclinación liberal y la salida del oj6_:: 

cito francés, ontre otros aspectos, debilitaron al Imperio, haota 

concluir con su completa derrota en 1867. 

Por su parto los liberaleo runpliaban su base de apoyo antro ln 

población organizando ¡¡uerrillo.s qua descastaban al cjérci to fra_!! 

cáo. no obstante quo la poblaci6n civil quo so u¡úa a la i:;u.orro. -

contra el invasor iba en aumento, la práctico. do lo. leva continu:;_ 

ba utlliz:¡,u<J.oso ¡ O.l[.Ullos documentoo sobre ello, en la roción de -

Texcoco 1 lo demuc:::tran: Porfirio Díaz enviaba dinpo::ii~iones al =-

saber la paz y poi· con::iic;uiente ol en¡;randecimicnto de lo::i i!! 
felices pueblos que hasto.cll.oTin, brui.·'gemido enJ:n:misb:r:i¡;¡ y que en 
lo succoivo oxpcrimentarán loo efoc·~ou bonéficoo de ln;; di:.p,9_ 
sicioncs que emanan del t::.lento y del saber d'e:tnn aECoeidas p:eE, 
senas. El prefecto del Di::itri to FÓlix Ramíroz ¡ .s1·. ,üc:ildo -­
primero do Chicoloupan, 14 de abril de 1864 ." ~·u11bi6n so dic­
taban provisiones para la vi¡:ilancia en loo 1:10ntcs ¡ parii .cui­
dar quo no hubiese eonto umuda en loo lu¡;•1res dol truyecto -
por donde pasarían lo:; non:ncaLJ, otc. Véaoo.' A. ti. Tox., Seo. 
Juuticia 1 1009 - 1872, 14 de abril de 1864. 

35) rc;1011, T. G. i'::L J.ibcralinmo ••• op. cit. P• l04 y ss. 
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prefecto de Te:<coco rio.:r::i que " ••• oreaniz::..dos con ¡¡u cnpataz res.,..-­

pec·tivo, co;no ce lla preveni<lo remitirá Ud. las cuadrillas de tra­

bajadorca que i>iande en lo de adelante rara do e:ita raanara evitar 

ou d.i.spersi6n"(36) Las cuad:::-illuo se formab::in con peones que :::e 

veían obligadoo a trabajar en las labore::: mili tarea; mmqne se i!! 

tcnt6 evitar que ooaG lo.boros lo.a realizara unicc.mcnto la"clo.nc -

menesterosa", obli¡;ando a todoo los cj.\tdadanon a. pElrtici!Jar en e~ 

te srvicio, la participaci6n podía ocr: "contri1Juycncl0 con el jo!_ 

na1 <!,UO ~e cntregurú ce p::igo a 10~ tra 1Jujadoros que v::iy::in en l!! 

¡;ar rlo la~: pcrr;on::w que no puccl::m doclicarso a los referidos trab2; 

jos, o. hacer que cntna JlCroonas ponc;an peoneo cuando les toque el 

oervicio que ellos pac,ucn en lo particular, ajLwtándo::c c0n 11otoo 

conveucl01ial¡;¡e nto '' ( 3 7) 

De cu.alquier mo.neru los o.fe e tu don oran las "clases ccnc8toro-­

sa:i" puos los pconen no ])Oclrían pa¡;ur por que otz-o:.: fueran a cuzi­

plir con las faenas mili·cares -ol salario qua se pue;abu orn. do -

cuatro penos por nomaru:i.-. 

A la3 poblaciones ne lea ani[71aba un número do hombrea con el­

que debiu de contribuir. Loe vecino;; do can ¡,¡ateo Chichiltepoc, -

por ejemplo, no quajaban do que ce lea hubiera ncic;nntlo un conti;!l 

eente do once hombros, lo que le:.: ]Jarecía oxne:erado 1 puoa ", •• ai­

se lleva adelante esta dinpo::.ición so Jiczo1a al nú.iwro uo hombren 

útilc~ -c:.01 LÜG·uv pu.0110:1 ~ p.i:\1p0nÍé~n por lo 1:u::m10 1 que D. prorratas 

dol c0ntH1[,ent0 ..,:,i¡;ido, ..,ntro tocio:.: los vaci110D jur,t1.ran el va­

lor de lafl c.nnas qua luo antoridadcn crcyora::i dclJ,~rian cln.r, en r2_ 

e:aplazo de ciuda<lanos cuya Ltnica entralia era GU ·~1·;:11ujo de jorn.:i­

leroo .(3t:) 

36) :A.l.!.Tox, Selc.·prcoiclc::icia, 1866-1869, V. 41, 17 d.e ¡Juyo de 1867 
37) Ibid ••• 19 da mayo de 1867. 
38) !bid ... 23 do febrero de 1863. 
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Los ejemplos anterioroo explican qtto le.o deserciones fueran lo 

rnás común: el prcoidente ·municipal de Acolrnan daba noticia el 16-

de mayo de 1867 de haber logrado la aprehensión de dos peones do­

los treo que se hab:l'.an fugado de la cuadrilla enviada a la ciudad 

de Guadalupe; el 27 del miomo mes y año, remitía a Jocó J;arcioo,­

Josá Eusebio y i.!nnuel Caballero, que se hn.b:i'.nn de:;ertado de los -

trabajadoras de fortificación; el 28 de mayo, no sin <J.flicción so 

le comunicab<J. al prefecto ele TexC·JCO: " •.• pero dcsg1·acinclo.mente -

anocho al comenzar lo~; trabajos snlioron 1mo::i pocos de trnidoreo­

sobre mis dos cuadrillas y ln i1ueva que llegó ayer Ge ftle;.S toda a 

excepción ele los de Tepctlnostoc y Chiatttln fJ.lte estaban on ln Vi­

lla de Gundalupo 11 (39}Dentro lle ou drnmaticidnd, alguno::; oaoo::i ad­

quirían contorno de humor nee;1·0: cunmlo al¡;un eleraento doscrta.ba­

dobía ser s11stituido por o·~ro de ln mioma población; en 1111 comuná, 

cado enviado por el prefecto de Toxcoco nl presidente m111úcipo.l -

de san Vicente Chicolonpnn no leía: 

Habi&ndo resulta.do que h'u¡:;cnio Hcrn:indez file Ull·J de­
lco c111e deso1·tnron de ln fuerza y do lo q11e oc le -.­
díó a Ud. conocimionto, no puco a n<lmi tirso on room-;;, 
plazo do Cipriano llúzquiz, si,no que cote que r.io.ncb. 
q11eda en cnnti¡:;o por ln ful ta; en tul virt•J.d p11ccle -
Ud. mandar otro para que relevo a ¡¡¡úzquiz y oal¡;;n nl 
cono do ou familia. 40 

39) ng ... J.6, 27 y 28 de mayo de Hl67. 
40) Archivo J!unicip:ll do San Vicente Cllicoloapnn, Sección Ju:;Ucil 

lB09-l672, 7 do j11r.io ele 136~,. !>n C.'lclr~ntc ,\. M. Chic. Sn otr 
oficio el prefecto de Tcxcoco rcprímin nl jefe m11r.icipnl del · 
pueblo de Cllicoloapnn, aeñnlndole que: "Con antcriorid<\d se h' 
prevenido a Ud. por esta oficin:i nprehenU.n y remita n loo des· 
toros del servicio U.o G1101rdia Civil Jooé r.tn. Hen'Ulndoz y Ju:in 
¡¡ rnández, oin que hnota ahora hay;:i curupli<lo con coto. G.1.::;poci 
ci6n, por lo ruo de mwv0 le pruvonso que oin pe:rj11icio de da:. 
le el lleno debido, renitn U.oo individuos q11e reemplacen a le 
pr6f11¡;os, a fin de <¡l\c el r.úr.iero que corrc:;ponde n cada r:mnic 
po.:bidad esto siempre corapleto, en el concepto do que dol CUJlf, 

miento de ost2. orden en lld. iruacdinto reopon::;nblo. 11 ~· •• :!.' 
do febrero de 1864. 
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Aún despu6s del triunfo liberal la leva era una práctica que 

seguía asolando a las clases bajas de la población. il Si5lo XIX 
en 1868 consignaba en sus páginas: "Hoy tenemos que referir quo 

la leva sigue y sigue de una manera horrorosa.,, en San Juán do 

Iturbide, donde la fuerza arma.da se lanza a los morcados o tian­

guis de los pueblos y haciendas, interrumpe el tráfico y g,olpell!l 

do a la c;ente haco una recluta forsoza" (41) 

Bfectivamente, la leva la padecía nolo el pueblo, pero no solo 

se la imponían los libe' ".les, la leva 'era una práctica común eje!. 

cida tanto por liberales como por conserva.dores y, por otra parte 

tampoco podemos concluir que toda la población se m:J.ntenía apá:ti­

ca respecto de los conflictos nacionales, pue~ tnmbién ha.y testi­

monios de poblaciones que m3.11ifesturon aun simpatías por la liepú-

blica o la tilonar.¡uía, a veces peleando en uno u otro bando. Lo 

quo sí podemos señalar es que la mayoria. tlol campesinado so mantu 

vo ajeno a una problemática que casi oiempre le afectó ne~ativa­

mente: pérdida de su tierra, leva, explotación en las haciendas, 

etc. 

Los liberales, pues, triunfaron sobre la lúonarquia, a ~110 con 

tribuy6 el pueblo, pero no fue éste el beneficiario de el triun­

fo, fue una nueva burguesía comercial, terrateniente o industrial 

la real beneficiada, al final de la la.rea contienda. 

En otro aspecto, al seno del partido liberal se ·manifestó una 

fuerte crisis por la pugna interna por el poder. l'or la guerra -

con Francia, Juárez había obtenido de el ConEreso facultades 

41) h'l ~if.o XIX, 9 de febrero de 1868, 
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Extraordinarias para. ¡¡obernar '*', de las cuales había echado ma­

no para prolon¡¡ar su piriodo, que había concluido en 1865. Term!_ 

nada la gerra se convocó a elecciones (la misma prensa liberal, 

como El Siglo XIX ureía a Juárez a terminar con el r~gimen de 

excepción y regresar a la normalidad constitucional), de las 

que resultó triunfante Juárez, Liberales connotados -entre 

ellos Ignacio Ramírez, presidente de la Suprema Corte de Justi4. 

cia- denunciaron las irregularidades de su gobierno¡ otros de­

nunciaban irregularidades en el proceso electoral. Jesús Gonzá­

lez Ortega, desde 1865 se había opuesto a la prórroga del mand~ 

to presidencial de Juárez, argumentando su derecho a la presi­

dencia, como presidente de la Suprema Corte de Justicia¡ hecho 

prisionero, en mayo de 1868 señalaba: "lle desconocido a la dic­

tadura que se croara en el Paso del Norte y en consecuencia a 

sus agentes y colaboradores porque ese era mi deber, y porque 

esa dictadura destruía moralmente la base de la república y su 

00 De hecho Juárez había gobernado con facul taden extraordi 
narias desde su arribo al gobierno, y la mayor parte del­
tiempo imponía estados de excepción, eliminando en la prá~ 
tica las garantías individuales¡ de 1858 a 1861 gobernó 
con las facultades más absolutas, y la autoridad 1 .. {i.s libre 
que haya tenido alr,ún jefe de r,obicrno; antes de que con­
cluyera el término que las leyes decretadas por el Conr,re­
so ahbian dado para otorgar tales facultades, yo. ·oe hn'oían 
roto las hostilidades contra las tropas francesas, de modo 
que el Congreso decretaba la prórroga de las mencionadan .:' 
leyes, teniéndose como resultado que -como seño.la Emilio U 
Rabasa- "No es posible aswnir poder más grande que el que 
Juárez se arrogó de 63 a 67, ni u::mrlo con más vigor ni ":: 
con más audacia ••• sustituyó al Congreso ••• y fué má~ o.llá: 
sustituyó no sólo al Conr.reso, sino al pueblo, prorrogando 
el término de sus poderes· presidenciales por todo el tiem­
po que fuese menester." Véase Habasa Emilio o. I.n Constttu­
ci6n y l" dict;:1dura, México, Ed. Porrua, 1968, p.98-99. El 
término de la ¡;uerra no puso fín a eso estado de excepción 
y Juárcz continuó con facul tadcs omnímodas para castic:ar ·. 
1 is delitos "contra la nación, el 6rden, la paz pública y 
las r,arantías individuales", deli ton que eran juzgados por 

. tribunales eupecio.les -consejos de guerra- en juicios swn~ 
rios. También véase Cosío Villegns, Daniel et. al. Hieto­
ri;i Moderna de México, México, Ed. Herme::i, 1955, .V.i,P:' 
236 a 249. 
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sosiego y futura paz,,." 42 La crínis política amenazaba con 

llevar al país a una nueva 1>uerra civil. 

Por otra parte, las rebeliones proliferx:·on entre l8ó8 y G 

1869, Juárez se ui'anaba de haber terminado con ellas. !In éste 

periodo los fusilamientos eran cosa cotidiana¡ la pena de muer;;; 

te asolaba a las capan bajas de la población, en los periódicos 

constantemente se encontraban notas y 1¡uejas al respecto, pues 

lo mismo se funilaba por golpear a un oficial que por intento -
de robo, por robo, pcr asalto, por plaeio¡ en ocasiones eran 

col¡;ados y muchas veces se les pasaba 0 or las armas sin formar­

leG juicio. Un editorinl de El' Siglo.XIX en el que ne hacía un 

alegato contra la pena de muerte neiíalaba: "Para el pueblo las 

levas, para el pueblo la miseria, para el pueblo los cuarteles, 

la vara y 1 por último, la muerte: e:ita es la verdad ncñores, 

verdad que es preciso que deo,,parezca." 43 
Esa era la situación prevalecient8 en la época en que De ubi 

en la rebeli6n de Jul).,:. IJt~pc~~ Ch{tve~~, pcrBon:ije tJ.UC encabeza el 

movimiento ae;rario, influido por ideas ::marquintas, tema de 

nuestro sir,uientc capítulo. 8n 1871, como sabe:ilos, Juárez se r.!:_ 

elige y, para fortuna de ou imáe;cn hiotórico-política, mucre en 

1872 " ••. la muerte resolvió llanamente un embrollo polít i ')º 
1¡uc parecía y era un auténtico callcj6n sin salida. lll país. ºº!! 
tía e:rnti tud por ,Juf\rez, admiraba nu combctti vi dad y lo creía el 

hombre público de mayor experiencia¡ pero pcnoaba ,1uc ou prese!:!_ 

cia en el poder dividía al partido liberal y creaba probleman 

políticos cuya única solución ib'l a ser la violencia. IU mismo 

tiempo se negaba a admitir el cuartelazo comv modio lle nunti­

tuir a un eobcrnantc lcc;ítimo. Po1· 0~0 ln opini6n coct{nca con­

sidcr6 nu r.iue:rtt~ como i1rovitlc11cL.ü. •: 44 
Huy '1.\.n embarco en cu haber un déf1ci t¡ una deuda hist6rica 

de ou e:1·upo 4uc asumió posturas populistas y no m<¡io responder 

a los int, :-oseo del pueblo. P::r:LdÓgic.:JJ:icnttJ la mayor deuda tlc 

'42) Gonzalcz Orteva, .Jesús. "Cart;; Jpcidc la prisión del úbis 
pado en Monterrey", en El ~irle XIX, 25 de mayo de 1E66 -
43) El SiP'.lo XI:<, 13 de f"ebrero de 1868 
44) Codo Villcr,as, ilc:rliel, et al.. Hictori:, ¡.¡oderna ..• op. 
i:it. v. 1, p. 95 



Juárez es con la clase de la que él surgi6, con la indígena, 
que tuvo que esperar cerca de cuatro décadas para fundirse con 
un movimiento revolucionario que representaba sus intereses y 

que nacía también de una problemática de despojo y pleitos por 

restituci6n de tierra~ 



CAPITULO IV 

LA H:c1BBLICN AGRAltIA Dll JULIO LOPEZ CHA.VEZ. 
EN LOS V ALLJ::S DE CHALCC Y TEXCOCO · 

"Nuestros hambrientos conquistaclcres oc repartieron 
a su gusto la propiedad de los indígenas, por consi­
guiente esa propiedad trae por origen el robo ••• 

Y hoy que los robados desean recobrar le que en 
justicia les pertenece; hoy que se cansaron de ser 
tributarios de sus verdugos; hoy ~ue piden justicia 
se les llama comunistas, ladrones, enemigos de la 
sociedad," ( 1) 

La si tuaci6n socio económica y política que se desarrolló en 

el curso del siglo XIX creaba condiciones propicias para los -

levantamientos y rebeliones; el despojo_ de tierras a carnpesi-­

nos, la leva, la movilidad territorial de amplios grupos ele la 

población que tuvieron c¡ue desplazarse de un lugar a otro, du­
rante y por las constantes guerras, motines y rebeliones; la -

reducción del ejército después del triunfo ele los liberales s~ 

bre lilaximiliano, lo que dej6 a decenas de miles de milicianos 

fuera del erario, sin trabajo y sin sueldo, etc. Una de 1°~ · -

consecuencias de ello fué el surgimiento del bandolerismo, que 

en su desr.u"rollo lleg6 a estructurar una bién organizada red ~ 

de as al tantee que llegaban a imponer tarifas -Y castic;oe a ·' -

quienes viajaban sin dinero- a los viajeros que tc_nian que 

adentrarse por los inseguros caminos carreteros, sobro todo ol 

de México a Voracruz; otro aspecto fué la aparición O.e barnli-­

dos sociales que al paso del tiempo habrían de convertirse en 

figuras legendarias: los plateados., Heraclio Bernal, Chucho 

1) "Tnmbié• son homüres", artículo de Joaé María Gonzúlez en 
e~ peri jdico fil¡ ,hqo del, tr<1bajo, 23 de septiembre de 1877, 
citado en¡ González, Jase María. Del artesanado al socia-­
liAmo, selección y prólogo de Luis Cl.avez Orozco, México, 
S.B.P., 1974, (Sep-Setentas, 163). p. 75, 
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el roto, etc.(2) 

Aunque seguramente varios de los aspectos señalados afecta­

ron a la población de los valles de Chalco y Texcoco, y aunque 

también es innegable que las numerosas guerras civiles que ne 

sucedieron durante el siglo XIX -en las que de una u otra for­

ma habían participado los campesinos- habían hecho que para la 

época que nos ocupa, exi~tiera ya una cierta conciencia de el~ 

se, que se manifestaba en movimientos orientados contra los t~ 

rratenientes, de loo cua.les hemos dado cuenta en cnpítulos an­

teriores. No obstante lo anterior debemos puntualizar que de -

nine:una manera se puede afirme.U" y_ue fuera ln rebelión de Julio 

López la de un bandolero social, aunque se llega a escribir de 

él cerno el John Brown de los indios ( 3). Si hubiera que adjeti 

V"1.I"lo hablaríamos de nuestro personaje como un revolucionario 

social, ello por una. cuestión básica que habría que agregar a 

las ya señaladas: su ideología socialista. Julio López fué in­

fluenciado por las ideas de un irunir;rantc socirüista. Hagamos 

aqui un paréntesis para hacer una breve reseña acerca de este 

personaje y de las ideas de su tiempo. 

El fantasma que recorría la Europa de 1848 y que atemorizó 

a las clases dominantes al materializarse en movimier; .os re,10-­

lucionarioa en Francia, Italia Pruoia, Aus'oria etc.; movimien­

tos en los que no triunfaron las posiciones más radicaleo, 

pero en los que se hicieron presentes las pcticionc_s y pootu-­

rao de los obreros, sus reivindicaciones y cu ideología revol);! 

eionnria en ciernes. Como sefiala un autor: "En todos los pai-­

ses en donde hubo un levantamiento o una mera manifestación, -

la clase obrera ~roporcionó la mayor parte de las maoo.s que OQ; 

lieron a la cu.lle, o de los contendientes cuandú LlC produjeron 

2) Entre las obras que nboruan el tema se pue<len ver: López Cn 
mar'!, l•'rancisco. La nntructur;i. econ6mic:-i y [;ocinl de r·~éxioO 
en J.<>. énoc'l rle l'l Hefr rrr.'l, i .. bxico, !:iie:lo JJ..I, 19tl4, p. i)l 
y ns.; Vunderwood, Paul. Des6rden ¡¡ nroP:reno. Bandidos, no­
licÍRS y cle:?ccrrollo mexi.cf!.no, 1:,6.'.ico, ~iglo .CU, 1986, p. 
20 y ss.; Gir6n Nicol6. Hernclio Dern~l, ~6xico, I.H.A.H., 
1976, (Colección Científica, 40). 

3) Véase Cosía Villepc~, D'1..'1.iel. Hir.tori-i. r.:orlarn;:i. da México, 
f,léxico, Hermco, 1955, V. II, p_. Jv ?J. 
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verdaderos combates. "(4) El bajo nivel de desarrollo de las O!: 
ganizaciones obreras entre otros aspectos señalaron la derrota 

de estos movimientos, que fué seguida en Europa de afias de re­

presi6n a las organizaciones y movimientos de tendencia socia­

lista, lo cual, no obstante no las haría desaparecer. Las ide­

as socialistas se expandieron, con los emi¡:;rantes exiliados, -

la difusi6n de ideas, la práctica de los mili tan tes .¡ue busca­

ban llevar a la realidad sus teorías. (5) Con los libros, con -

los militantes, con los periódicos, con los viajeros, las nue­

vas idcus llegaron a ¡.,-¡{,, 'ce, 

Ese funtasma, el tlel comunismo del Manifiesto tle 1.1arx y En­

gels tle lf:.48, tn.mbién atemoriz6 a las clases propietarias y g2_ 

bernantes en el l•iéxico de la. oee:unda mitad del si¡;lo XIX; fan­
tasm;~iue veían manifestado en casi cualquier movimiento oposi- ' 

cionista '!uc hiciera pcli[".rar sus intereses, aunque la mayoria 

de las veces no fuera tal la "revuol ta comuniota". l•'antasma -

que llee6 a constituirse en e:rave delito para quicnen mili ta-­

ban en alguna rebeli6n de tendencia socialista, o que simple-­

mente eran acusados de ello, como lo ps·oemos inferir de al¡;u--· 

4) Cole, G.D.ll. Hir;torin del pensnmiento nocialinta, Jºs pre­
cursores, 1789-lf.50 1 hlexico, r'ondo de Cultura Econ mica, -

-19'¡5, V. I, p. 28b. 

5) Algunos nutorec. clan noticia de c6mo se conocen en 1 .. 6xico 
los distintoa planteamientos ele socialistas ut6oicos y anai..: 
quistas, y de los contactos que se llecn.n a establecer con 
los mismos: Haberte Owen sofíando con establecer una colonia 
en 'fexas hacia 1828, cuando aún formaba parte de l·lhico ese 
territorio; Saint :iimon con una supuesta influencia en Móx!_ 
co, a decir de García Cantú "borrosa y casi l~e:cndaria, por 
su tent"tiv2. de abrir una comunicaci6n maritima" ¡ r;:elchor 
ücvmpo traduciendo del frrmcés la l•'il.or;ofín de 1:-t n\isnria 
tlc Prouhuon, etc. Véase García Cantú, Cantón. 1ü r.ociah8-
mo en ;_;~xico. ~Hrlo XI,(, M6xlco, Ed. Era, 1969, p. 139 y 
ss:;-"t::i: ,bien, 1/nJ.adez, José c. lloticin sobre el ooci:tlismo 
en México clur,,_nte e~ siclo XIX, li16xico, sin fecha. En el 
mismo texto se nublic;i la CarHll;i f'Ccialist::i de Plotino 
ílhodftkanaty '!uc· mas aclcl8.nle mcnc1onarcmos, yo poseo una C2_ 
pia Xerox de los mismos. 
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nos oficios en los <.¡Ue vecinos del pueblo de San Vicente Chi-­

coloapan, perteneciente al municipi_o de •re:¡coco, seflalaban a -

las autoridades mw1icipales: 

l'or la presente nos comprometemos los que suscri 
bimos a ser responsables 'Por la µersona de Anacleto 
Rosns por su conducta desde esta fecha en adelante, 
POR EL CRH:EN Dil H.<Ilr:H. SIDü co;;.u¡.¡¡ti'fA (subrayado 
nuestro), ¡io.ra <.¡ue si 1naI12.na u otro día vuelve a m~ 
terse en otro asunto ieual o distinto, esto.rnos en -
oblieaci6n de presentarlo en este juze,ado siempre -
que se nos pida, para lo cual nos constituimos en 
carceleros comw1itarios y en caso de no presentar 
lo nos sometcr..os a sufrir la pena que le impone:a la 
autoridad como si fuéramos el reo. ( 6) 

El texto es por demás elocuente¡ ese trato que daban las a~ 

toridades a los descontentoo que se sublevaban, lo vamps a ver 

repetido en los periódicos ele la época, remarcado aún con eie!. 

to tono amarillista, como veremos mf.ts adelante. 

Por otra parte, se le atribuye ser el introductor de estas 

ideas a Plotino Rhodakanaty, inmic.rante socialinta que se ha-­

bía entusiasma1o con la promesa hecha por el presidente Comon­

fort ele formar r.randes colonias aerícolii3 1 cuyoo inte¡;ranten -

podrían trabajar en forma comlmal libremente, lo que de aleuna 

manera podría ser utilizado para ensayar en ellas la aplica-­

ci6n de nus planteamientos ieleol6e;icon. El proyecto no ne pu­

do llevar a c:;.bo 1 pués cuil.ndo llhod2.kanaty desembarcó en l••éxico 

en 1861 1 el plan de Comonfort de cre:i.r coloni«G a[rarias habia 

sido olvidado tiempo atrás. (7) ,,¿Uiz{i este fué otr~ ue ta.'1.tos 

proyectos de colonizotci6n para atraer inmierantes europeos, 

6) A,lil.Chic,, Secci6n Presidencia, le6<:-1C97 1 15 de diciembre 
de lü68. 

7) Véanc Valádc~, Jodo C. 1'rccurrorcs del. socia.1.if;mo a.ntin.uto­
rit ,rio en !í.éxico, en Historia ubrera, i<ler.ico, O.E.H.~.M.O., 
ll'O":' 21 P• 26¡ también Valadez Jos6 0, /lotici'l Gobre,,, ~P· 
ci t, Ctros nutores contcm12oraneos también lo citan, pero -
indudablemente basan su itüormación en las obras ele Vb.ladéz, 
entre ellos el ya citado Gast6n Gn.rci'.a Cantú. Sl socialismo 
en México¡ También Hart, John L:. J,os anarguistn.s Mexic~no s-
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'lue se dieron en el siglo . .<IX y t1ue en e;eneral no cristaliza.,-­

ron por diversas causas de las que algunas se han señalado en 

capitulas anteriores. De cualquier m2.nera, la labor de este 

personaje casi legendario tuvo enorme trascendencia, entre 

otros aspectos, influyendo en el personaje 'lue nos ocupa: Ju­

lio López, 

Se le considera, pués a Hhodal<anaty como el primer soci:lli.:!, 

ta en iiléxico. Noble de ori¡;en griego, nació en Atenas en 1828, 

al morir su padre en la F.uerra de independencia contra los tur 

cos, su madre de oríeen austriaco le llevó a Viena donde ha-­

bría intentado estudiar medicina, pero las revoluciones del 48 

lo decidieron por h. participación en las luchas de les hunga­

ros, Para 1B5U lo encontramoo viajando a París con la inten-­

ci6n de conocer a Proudhon, autor del libro ¡, ·JUÓ es la autori­

dnd?, Desconocemos si lo¡r6 :;u objetivo, aunc¡uc por sus plan-. 

tearnientos lo encontramos m{\n cerca del soci·;.linrno utópico que 

del anarc¡uiomo de Proudhon u.el mismo se señala como discípulo 

de Fourier-. Se presume 'lue en su estancia en París Rhodal<anl! 

ty habría tenido contacto entre sus ami¡;os socialistas con un 

mexicano 'lue le comunicó de las disposiciones agrarias de 0o-­

monfort, lo •¡ue le decidió a embarcarse a b\éxico. (8) El cono-

1860-1900, hil!xico, S.B.P., 1974, (Scp-::ietenta.:;, 121). En 
.r~¡íl~dad poco en esencia se ha aportado a las publicaciones 
de este estudioso del socialismo en México, en pnrticular -
eobi;-e l!hodal<anaty. Militante y t'orjaélor 'de oreanizaciones -
politicas y obreras -Vnltid6z- en sus años juveniles se le -
encuentra con los pioneros del l'artiáo Comwtio La ¡,;..;;dca.no -
que lo animan n promover la orr,aniznción de la .Juventud Oo­
muniota; también se encuentra entre los orba.nizadore~ de la 
Confederación General de Trabajadores, opositora de ln CROM, 
figurando entre los primeros directivos de la orr.anizaci6n 
obrera, junto con Manuel Díaz Hamírez, éste asistió como de 
leeado .iexicano al III Congreso de la Internacional Comuniñ 
ta celebrada en Mosrú en 1921. Véase 1/;:¡ladéz José O, Confn:­
nioncs nolíticcts, en Hev:ist,.. ele ln. Uriversidnd de i·iéxrco;-­
Mhico, U.ll.A.hl., junio de 19b9, Vol. illII, i10. 10. 

8) Véase Valadéz, José C. Precursores ... , Op. cit., p. 9-11, -
También John Hart, Op. citp. 31-32-
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cimiento de las formas de vida de los campesinos mexicanos en 
las comunidades indíeenas le habrían entusiasmado ante la per~ 
pectiva de poder organizar un sistema de colonias aerarias ba­
sado en sus planteamientos ideol6c;icos derivados de ~·ourier. 

Charles Fourier que vivió entre 1772 y 1837 se inclinaba 
m.ts hacia la vida rural que la industrin.1, "· •• le desac;radaba 
la producción en gran escala, la mecanización y la centraliza­
cióh en todas sus formas. Creía en las comunidades pequeñas c~ 
mo más adecuadas para satisfacer las necesidades reales del 
hombre limitado."( 9) Considaraba t¡ue la mayoría de los hom-­
bres gastaban la mayor parte de sus energías en fabricar artí­
culos innecesarios, suntuorios o de mala calidad que, al des-­
eastarse de prisa, creaban· necesidades que s~lo convenían al -

fabricante. Artículos bien hechos y duraderos ocuparían un me­
nor, número de gentes en la industria y la mayor parte del tra­
bajo humano se podría emplear para producir artículos que pro­
porcionaran placer en el comer y el beber, es decir en la agri 
cultura. 

En sus propuestas do organización comunitaria -que Fourier 
llama falansterios- proponía que todos los trabajadores pudi~ 
ran realizar ocupaciones distintas, pasando libremente ele una 
ocupación a otra para hacer la actividad laboral más ae;rodable 
al elimino.r el fastidio del esfuerzo prolongado y monótono; e,!I. 
tos grupos de traliajo y ocupaciones los llamaba "s9ries", suo 
comunidades t ondrínn un número aproxim.ido de 1, 600 personas 
que cultivarían alrededor de 5,000 acres de tierra, los que no 
serian financiados por el eotado o algún organismo p~blicc, si 
no por la participaci6n volunto.ria y convencida de algún capi­
talista -capitalista que nunca ncudi6 a su invitación-. Igual 
mente, a tono con los utópicos, rechazaba la posibilidad de 
una a~:i6n revolucionaria para llevar a la práctica su tcoria. 
Seeún Cole alr,unas veces acudía a solicitar apoyo de los re --

9) Cole, G.D.H. Op. cit. V. I, P• 69 
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yes, nunca de gobiernos populares, a los pobres o a lao revcl~ 

cienes. (10) 

Asi pues, aunque Hart menciona a Rhodakanaty como admirador 

de Fourier y de Proudhon, dificilmente podemos encontrar en -

los planteamientos de Plotino el anarquismo de Proudhon.. Este 

fué quien primero introdujo la palabra anarquismo en la termi­

nología política; planteaba un siotema en el que todos los ho~ 

bres gozaran de la libertad en forma recíproca, es decir, li-­

bertad condicionada a d:tr libertad igual a los demas. A dife­

rencia de Fourier y del propio Hhodakanaty, se opuso decidida­

mente al "nuevo cristianismo"· de algunoo socialistas. "El pr:!,_ 

mer deber de un hombre inteligente y libre -decía- es de ahu-­

yentar incesantemente la idea de Dios de su espíritu y de su -

conciencia"(ll) Como muchos oocialista& de su tiempo Proudhon 

también era profundamente antiintelectualista y se oponía a la 

dirección de éstos en los procesos revolucionarios. "Insistía 

en que el 6rden nuevo tiene que brotar naturalmente de las CO!} 

dicioneo dominantes, y no puede trazarse por la mera acci6n de 

las facultades intelectuales. La 'revoluci6n' (~u palabra fa­

vorita) tiene que hacerla el pueblo mismo y no según loo p .. a."les 

trazados por los proyectistas revolucionarios". (12) :;e opuoo 

por igual a los socialistas de "estado" seguidoreo de ln linea. 

de Luis Blanc que a loo "nsociacionistas" partidarios de Fou-­

rier y a los marxistas. Para Proudhon el gran ide~ a seguir 

ei·an los planteamientoo de justici!i Mcial y de libertad indi­

vidual implícitos en la Hevolución Franceoa de 1789. Su acti­

tud radical que denunciaba la exiotencia de la eran propiedad 

como un robo y que la humanidad debia rechazar, al ieual que -

debia también liberaroe de la religión y del gstado, (13) dist!.'\ 

10) Cole, Lll.H. Op. cit., V. I, p. 70 a 77. 

11) Gurvitch, G. Proud.10n y l·larx: una confrontación, Bo.rcclono, 
Ed. Oikos-Tau, :;,A., 1976, p. 50. 

12) Cole G.D.H., Op. cit., p. 209. 

13) Gurtovitch. Op. cit., p. 50. 
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ba mucho de las posiciones moderadas y confusas de Rhodakanat~ 

QUizá una de las pocas relaciones que se pudieran estable-­
cer entre el pensamiento de Rhodakanaty y el de Proudhon es 
que éste pensaba en su sociedad igualitaria como una especie -
de agrupaci6n de talleres, pequeñas comunidades de productores 
en donde la capacidad creadora del individuo podría ejercerse 
mejor, pues la misma persona podría manejar y controlar cues-­
tiones que no le resultarían extrañas. Sin embare;o a llhodaka­
naty lo podemos definir más bien como un socialista cristiano 
o, como lo señala Valadéz, su filosofía se derivaba del Pante­
ísmo, 

Establecido en f1ihico y enterado de que loa planes para la 
formaci6n de colonias comunitarias habían qucdf'.do en el olvido, 
Plotino se propuso llevar adelante su proyecto en forma inde-­
pendiente. Con ese objeto publicó un folleto que titul6 ©ar-­
tilla Soci'l.list·a, o sea Catecismo elemental de la Escuela So7"­
cialista de Carlos Pourier. De entrada, en el prólaeo nos 
plantea: 

Hace diez y ocho sie;los que ln hwnanidRd se -:on 
movía al escuchar la voz elocuente y sublime de do 
ce pescadores inspirados que predicaban la doctri: 
na de Jesús, Esa doctrina era la del socialismo. 

desde entonces los tronos opulentos de los c6s:i 
res vacilaron próximos a cuer y lao cadenas de loá 
esclavos crujieron próximas a romperse, eoparitnndo 
de tal manera a los tiranos, que el terror de los 
emperadores llevó su terrible odio hasta las cata­
cwnbas de Roma, donde se sepultó el cristianismo, 
para resucitar poderoso y fuerte y establecer la -
libertad extinguiendo la tiranía, hasta que intro­
ducidon en su seno los verd~deros fnriscos, trans­
formaron la sublime doctrina en la doctrina corr·o111 
pida que desde los púlpitos procle_man ahora los hI 
p6critas sicarios de laD sectas religiosas. 

Hoy la humanidad entera se conmueve can la reg! 
neradora doc ~rina del 50CIA1IS!ii0, " ( 14) 

14) Plotino Rhodakanaty, C~rtilla socialista, en Valadéz José 
C, ~· .. Op. cit., p. 45, (el subrayado en cursivas en 
el original. 
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Esperaba que su obra pudiera ser el conducto por el que las 

clases obrera y campesina pudieran conocer los principios de -

su doctrina, con lo que alguna vez podrían llegar a emancipar­

se "por medio de la asociación". Su "cartilla" se integra con 

nueve lecciones en el curso de las cutiles formula una serie de 

preguntas y respuestas con las que intentaría convencer a loa 

lectores de las bondades de su doctrina¡ explica que los hom-­

bres estan divididos en clases, partidos o nacionalidades por­

que la humanidad está sometida •.. ¡al reino del mal:; la mal-­

dad humana se debe bf;sü:amente a la imperfección de las insti­

tuciones sociales, suceptibles de modificaciones que las puc~­

dan perfeccionar, con lo cual pueda establecerse un mecanismo 

social t¡ue se11 favorable nl desarrollo de la uctivirlad y las -

pasiones humanao y en el r¡ue el individuo ame u sus semejante:; 

y trabajC> en forma apasionada por el bien ¡:,encrul. 

En ocasiones las pree;unt'ls son más incisivas que lfls ron -­

puest'ls, ambip:uas y demasiado idealizadan, como ésta de la le_s 

ci6n 11. de su "Catecismo lllement:i.1": 

P. ¿Como podrá realizarse esta hipótesis, cuan­
rlo la experiencia demuestra que las prescripciones 
de la moral fueron desde el origen de la sociedad 
hasta ahora insuficientes para reflli?.ar las miras 
efectivas? 

R. Preciso es que para realizar socialmente la 
moral, o lo que es lo mismo, la producción regular 
y universal del bien se reconozca la insuficiencia 
de los procedimientos empleados hasta o.hora, y ao 
busquen las condiciones prácticas de la uni6n defi 
ni tivn de los hombreo, pa.ra la producción rtP.1. hl.en, 
lo que equivale a descubrir entre todas la::i formas 
Gocinleo posibles, una cuyo mecanismo sea el rr.ás a 
propósito para poner en perfecto acuerdo los inte­
reseo individuales y colectivos; o en otros t6rmi­
nos, el mó.s propio para realizar n-i.n choques ni 
com1.:-esi6n alguna, la asociaci6n libre y volunta-­
ria de tod0~ los miembros d~ ln ¡:ran familia huma­
na. (15) 

15) Rhod[llCanaty. Op. cit., P• 50. 
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Estos postulados que tenían como finalidad alcanzar 1'1 más 

completa satisfacci6n de la libertad h~ana, no se planteaban 

nunca como método para llevarla a cabo, la violencia revoluci~ 

naria. Sus medios debían ser la aceptaci6n de un público con­

vencido de su beneficio, que con la única fuerza de su volun-­

tad espontanea, lo llevaría a la práctica primero en pequeñas 

comunidades, aldeas y pueblos; ensayado a un nivel menor se PQ 

dría pasar a otro nivel c¡ue seria un estado, para continuar 

con toda una naci6n y todo un continente, etc, Por si cupiBra 

duda de su neeativa a acudir a métodos revolucionarios, en la 

lecci6n XI, última de su "Catecismo" acota: 

nonotros noc e,uardaremos bien de pedir la destruc­
ci6n violenta de los malos mecanismos sociales t¡ue 
existen actualmente sobre la tierra, reservándonos 
el derecho de criticar sus imperfecciones y poner 
de manifiesto las disposiciones superiores del nu~ 
vo mecanismo c¡ue nos hemos propuesto ensayar, y C!!, 
yo experimento deseamos dar a conocer prácticamen..: .. 
te a la sociedad, para que pueda juze,arlo con conQ 
cimiento de causa, y aceptarlo o rechazarlo, see;ún 
le convene,a.(16) 

La labor política de Rhodakanaty continu6 durante las si-­

e;uientes dos décadas: promovi6 la creación de ore,nnizaciones -

que difundían sus planteamientos, como el Grupo de Estudiantes 

Socialistas creado en 1865, cuyos miembros -a decir de un au-­

tor- se consideraban como la rama mexicana del bak~ninismo.(l~ 

De este grupo de ectudiantes surc,ieron vr.1rios j6venes convenc,i 

dos que serian futuros promotores de ort_:anizaciones y moviliZ!:!; 

ciones con tendencia socialista, y ..¡ue asumirían posturas aún 

más radicales que la de su maestro: personajes como Francisco 

16) Rhodnkanaty. Qry, cit. p. 65-66. 

17) Hart, John M. !.oA nnarquistan ... Op. cit., p. 34, 
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Zalacosta, Santiae;o Villa.nueva y el pripio Julio L6pcz. 

En esas dos déc~das que van de 1860 a 1880, seguramente se 

conocieron y difundieron aleun~s de las principales ideas y 

obras del ana.r<¡uismo europeo -es también la época de la fundfl 

ci6n y máximo desarrollo de la l'rimcra Interno.tíonal, donde -

convere:en las dos principales corrientes socialistas de ese 

tiempo, marxismo y anarc¡uismo-, al¡;uno~ habran simpatizado con 

las ideas mús radicales del WlLl.!'<¡tüsmo, las de Dalrunin, y nun­

que la producción intelectual de esta fu6 desordenada ••• ªsiem 

pre cotaba empezando obras que iniciadtw como folletos crecían 

hasta convertirse en libros grandes, y '1ue genc::-almcnte eran -

abandonados mucho antes de ser tcrminadoG. "(18) Hay, no obsta!}_ 

te, actitudes incueationables y bien precisas, como su oposi-­

ci6n al Estado, a la ie:;lc:iiu, a 11. idP.8. de Dio a q>Jc el vda º!?. 
mo simbolo de desi¡;ualtlnd, y por supucnto, su mnor absoluto a 

la libertad, que para alcanzarla cnt•.lba dispuesto a apoyar los 

métodoa revolucionarios m{io violentos en contra del e:obierno, 

de todo r.obierno, (19) Ad pues, aun<¡ue Hart in::;iste en rela-­

cionar algunoa textos de Rhodakanaty, a.'lora con lo:; de Dukunin, 

en realidad es difícil pcn::i::tr en a<¡ucl como un bakun"nlztn¡ 

uno de los principales periódicos que promovi6 ílhodo.l<anai;y El 

Socinl 1st'11 fué culificado por Valadéz como "una publicacicín -

oportunista y tibia."( 20) 

Con 10 "nterior no protenrlcmoz closco.lificar la inva.1.uable 

18) Cole, G.D.H. Op.cit., V. II "Marxismo y anan¡uismo", p.207 

19) Ibid .•• p. 212 y S3, Tumbién el excelente texto de Paul 
;\vrich. J1or. An .. 1i:-quistns H11non, Madrid, Aliu.nza Editorial, 
l '14 (lü-Üb1C:O-def bol:Jillo, 547) noo muestra la utracci.6n 
p~rsona.l r¡uc ¡'.· jer'CÍü. Baln1nin cobre sus ser.uidoreti, quu ¡·e­
chn.zaban a lo.~ socil'.?.lintaf', y a cu:ilquier crupo que contem­
porizara con el sü:;tem~ :.;ocial .~;.:intente y propu¿i;nab:::i..n por 
la destrucción del viejo 6rden dcodc :}us ro.ices. p. 26-27. 

20) Valadéz, José C. 1!pticia ... Op. cit., p. 31. 
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labor de este personaje, ni la del autor señalado, coincidimos 
con otro autor en r1ue, probablemente 

01 problema mayor, con respecto a la obra de Hart, 
es que eligió llamar anarquismo de oposición a -
aquell" tradición [de oposición radical) • Su d~ 
finición del término es tan vaga, que virtualmente 
se pierde la capacidad de diferenciar entre anar-­
quismo y socialismo utópico, Al incluir práctica­
mente toda actividad mutualista, cooperativista, -
a.ntiintelectualista o antiautoritaria .•• La obra 
de Gastón Garcia Cantú es similar a la de llart, 
con la excepción de que identifica la actividad r~ 
di cal con el socialismo. ( 21) 

Asi pues, nuestro personaje l:nbria logro.do con la publica -­
ción de su Cartilla Socialista formar a los primeros simpati-­
zantes del socinlismo en México. Hacia 1863 intentaría eota-­
blecer una escuela, pero la guerra provocada por la interven-­
ción francesa no le permitió llevar a cabo su propósito. No -
obstante logró consolidar el e;rupo de simpatizantes que efec-­
tuaban acaloradas discusiones sobre temas socialintas.(22) Al­
gunos miembros de este grupo se dieron a la tarea de organizar 
el movimiento obrero: en 1864 Santiago Villa.nueva reorganizó -
la Sociedad Mutua del Ramo de Sombrerería y la del Raino de Oa~ 
trería. La linea politica que se µabia de dar a las organiza­
ciones ae di vi día entre una actitud máo radical inclinada ha-­
cía el socialismo, propugnada por Zalacosta, y una posición 
conciliadora inclinada al mutualinmo que era adopt.ada por Vi-­
llanueva y Rhodakanaty. En junio de 1865 los obreros textiles 
de las fábricas de hilados de San Ildefonso y La Colmena se 
fueron a la huelga¡ Villanueva y ílalacosta habían participado 
para la orf,anizaci6n de la Sociedad l'1utua del Ramo de Hilados 

21) Hrunon, Jameo l. y Stephen R. lliblo. Precursorcn de ln rcvo 
lución ªyr"ria en México, ti1éxico, S.l!:.P., 1975, (tiep-Scte!l 
tas, 202 , p. 59-60, 

22) Valadéz, José C. Precursores.,. Op. cit., p. 28. 
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Y Tejidos del Valle de Héxico. La hucl¡;n fuó reprimida por las a!.!. 

toridadcu del imperio -de :·!aximiliano-, hiriendo a tres o cuatr-i­

obrcrus y haciendo priGioneros a medio ce11tenar.( 23) 

El fracaGo que sicnific6 la derrota de la huel01 hizo quo Rho­

dakanaty y Zalacosta, en prudente retirada se avecindaran en Chol 

co, i\lú pretendieron orc.iniznr una comuna acricola, F:l predominio 

económico por p¡¡rte de las haciendas' c¡ue control¡¡ban el mercado -

de la capital, princiyal consumidor de cereales, y por otra pnrtc 

ce .~daba la supervivencia de rclB ciones cor.;uni tarius en 103 puc~-­

blos de la re¡';i.6n, situacionc:; c¡uc hacían pcni;ar en la zuna como­

un campo fértil donde sembrar sus ideas, cuyas prácticas llevnran 

a la orc;nniznci6n ·.~ cu cocicdo.d ideal, Lo mús GC¿}.l.ro es que su -

coIUunn en la práctica funcionó coir10 c.scuel.'J, la EGcucla tiül !\.:tyo­

y del Socialicmo, que ta111"oiún ei; ci tnda como E0cucl<:1 Modcrnn y 

Libre, o Escuela Libre de Chalco(211), donde i.;e ensenaba a los cam:i 

peoinoa, además tlc a leer y oGcribir, 1:1s idc~s GOci~li·Gtnr.;. l;'.n -

este luear GC estableció la relación cutre nuestro p.irsonajc, Ju­

lio:.L6pez Chovez y loG propa¿ondiGlas de las itle1JG del socialismo 

El iparéntcsis c¡uc hicir.ioG, aunque c;..tcnso, ero ncccGorio para u-­

bicar a los prota¡;onistas y, en. forna orev0, las ide::iG d~ ou tica 

po. 

Julio lóp8Z era un co.c1pesi1:0 de b. reci6n. Sacemr"' que trabaj!l 

ba en uno. hacicndn. corconn. o Texcoco, aunque Ucsconoci;moG en cual 

hacienda, el dato nou podrío dcu r.;áG pistas aceren del pcrs)naje, 

do uu lU&,"'\r do orí¿;·cn, su familin etc. Conoccmon por uxprccioncc­

del rnj.GJno Julio l.6pcz que hnüia 1üdo soldndo en el ejército libe· 

ral, combatiendo ,en él al ejército invaGor duranle la intcrven·.:.:­

ci6n francesa; L"n un Jocur,cnto 1iuc los hobit~nt 1.:>.G tle Cik'llco i:.nvi­

nn a Juárcz, Ge refieren nÓl como "el coro:iol Juli0 i.:>po'.'.",(2'.))-­

Desc;raciadamcnl0 en el nrchivo i¡¡unicipal do Citalco no c;.lr;tc nin­

t1Unn docu:acnlación dt.'l sit~lo :\r;:, la que nl purec:.or ce L!cstruyó,-

2)) ~-il!z·Ramlre 2) :.anuel. iJ.}.1!.n~t;::; f~ohr.c ol m0Vii.1icnto ohl'f!~ -­
_\_.Jr,1nc~'.i n(\_, ~:í; .. :\_co, Zciic.:1onE:s de Cult.urn l'úpUl.-11', 19?) (Llilllio­
Locn del militnntc, 2), p. :,,9 1 GO 

24) Jhon liort, Op. cit., p. )11 ; G~: eta C<:1ntú, 1;n~l6n, Ov. ci t,, p. 
57; Díaz R.:u:d.rcz., l!nnuel. Cp. cit. p. bü, GE., 

25))Ilcinn, Le~ici.~._L:i.§ rebc•llcnnr,, Op. cit. '1· '/G; Jhon !Jnn, O¡ 
cit. p. ~>; M.:il'.L:_·l::I:t" de Julio Lópc7., d·~ 2'11 di; dicicr::l>ro cic 

18ti7, c:i J~l.i .. L::_r:_I~c:.n~~· lo de r.;0r;:v d0 lC.GC 
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y que podría aportarnO.s 01.:iyores e.latos. En fin, ya desde 1865 Rho­

dakanaty veía con entusiasmo sus adelantos, escribicnclole a Zala-

, costa :•t,., entre ellos hay un joven que trabaja en urr.a hacienda -­

cerca de Texcoco. Ya sabe decir un discurGo con cierta elocuencia. 
He inforin6 que pronto dirá un discurso sobre las virtudes del so­

cialismo. Le hablé de usted y dijo que pronto le escribi.rá, GU -­

nombre es Julio Chávez. "~26) 

Por supuesto que Julio L6pez conocía la situación ele los peo'?." 

nes en las haciendas; la lare;a historia de despojo que los puo"r;,~ 

bles de la re&L6n hab:!.an padecido, y en ta situación -de despojo-­

se manif-eat1.1ha en las constan tes, tanto como i nú ti les denuncias-­

que los pueblos hadan a las autoridades de todo nivel. ¡\noterJos­

unos ejemplos: en 1565 el alcalde del pueblo de Chimalhuacan del 

municipio de '.l'excoco, comunicaba a la autoridad municipal! 

Que dcnpojados los vecinos de eti municirio de los­
terrenos de co11.ún repartimiento que les fueron canee~ 
didos en mercedes por los anti ¡;uos Monarcas Españoles 
recurrieron por medio de su autoridad le¡:;í tima a esa­
subpref~ctura [ile&lblc] de ella el permiso para liti 
ear lo que por derecho les compete y lo obtuvieron el 
año de 186 l como apareccrá, sin duda, un las conG tun­
cias de eca oficina, más cstraviado por el Alcalde o­
Sindico da entonces este importante documento y con -
pr&scncia del supremo decreto de 10 de abril ppo. que 
cre6 a la Junta Protectora de las Claser; t·'cnestcrnoaG 
fundando en eso tenor, no creí necesario colici tar un 
nuevo permiso: cin cmbor¡;o el Exmo. Sr, Minictl'o'.de ~ 
Justicia ba prevenido se suspundo todo proccdimiento­
por el Sr. Juez de Letras del pnrliúo uatrotanto no T, 
presentemos la autorizoci6n susodichn; y por lo mismo 
espero se sirva U. mandar es pedirla de la manara m[\o­
absoluta para que cuto vecindario a quien rcprcsento­
puoda hacer Valer su derecho judicial >l eu\Jr:rnativa-­
mente.(2?) 

En otra parte, el Ministro de Gobernación cor~unicaba al prcJ:o 

;tecle de texcoco lo quc si¡,'1le; 
En c-1 o curso que ho pres en t.,do don l·:o berta :-;ola no, 

•.uejándose de haber Gido despojado por cl alcalde do­
Chicoloapan de un terreno de su propiedad, el e;obier­
no de S.H. ha tenido a bien disponer que U, informe,-

. .. ' . ~ .. 

26) l!art, Jhon. op. cit. p. 55 
27) A.M. irox., Soc. Frenidcncin, Vol. 41, Hl6G-1C69, 30 de octubre 

de 1865 
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previa la correspondiente averi ;_,'Uaci6n, si el espreea,:O 
do Solana lle66 a adjudicarse los terrenos de quc­
se lrata conforme a las leyes etc dcsamortizaci6n.(28) 

;: Al igunl que las denuncias uc que eran despojados por l3s autg_ 

r:i.dades, también se daban casos en que se dcnuaciaba la complici­

dad de éstas en el despojo de tierras, como cµce~Ía con la que -­

h.;cían los seiiorc:s Gro¡;orio y Juan Castillo, .que ~eiialaban acrcdi 

tar uus derechos con verdaderos títulos y que su contral'ia ~;aría­

Bonifacia, sin título alt,uno se queria opropinr de terreno¡; del­
pucblo y que lac autoridades locales, 

el Alcalde, Síndico, :lcgidor de Cano (sic), y Rceidor 
seLrundo todos c;on de ln miGr:ia mnncr~ de nct.u~r con - ... 
vastantc (sic) parcialidad •.• y tan ha sido l" mala -
fé, que solo en cneal1os nos h"n trar.scurridu el tiem-, 
po, no solo al desp¿1char los informes que hCüiOIJ ucsi­
.:;i.do, noc enGafiaron que laG iban o. mandar por correo 1 
dc~pués que a nosotros nou luc (!ar1nn, paro conducir­
los a ustn Gc.Cotura; pero dcsput:s de ecwi(;i.rlo, nos -
resolvió el Sr. Alcalde que yu loo hacia mondado con­
cl 5Índicato, cuando el S1ndicuto oG lu persona más-­
Patci.:tl .:t contra nosotros. (29) 

En Chalco los vecinos tl•ü lut.;ar, tnmbién dcnunci;1\Jcn su ~itua­

ci6n al prcoidente Ju6rc:: 

Lo causa principol de nuestros mole:;, el motivo de 
nueGtra mi:;cl'lo; y dcscr;,cic,F<, ea el gran número de a!!!. 
biciosos tl.'lcern..indou, que poseen los terrenos <le luu -
pueblos en que vimosv:..u·.1uz. ¡1~i1'".cra, lao ui:;uaa du UGO 

coraún y los :r.onten 'J pastales que noa pertenecen; y -
no se crea C. Presidente que con posesión de quo go-­
zan esté justificada; hasta r.o:: lo impunidad nada más 
les ha servido paro apropiarse bienes ajenos y la to­
leranCi.> o fo.lto. de ilustración de nueé·tros padres 
y o.buelos loo l1a enriquecido con pcrjulc.i.,, ¡;ucntroOO) 

EL ,ao situaciones, clcciamos, los conocin y oc i;1uy proualllc que 

2E) ¡\,!·!. Tex., ,fl.e:;, Ppct>idcncl:a,·:.\loJ., ,4:¡;,~,J.866-1869, 7, nov, l86c 
29) A.M. Tcx., Sec. Tiorrau, Vol. 5, 1867-18?0, noviembre du 1868 

30) !luina, Lctici~, 0:o. cit. P. 75 
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las haya vivido en carne propia Julio López, y lo vamos a ver re­

coger las demandas de los campesinos de los numerosos pueblos que 

habitaban los valles de Chalco y Tel:coco, las iba a encauzar e -­

iba a acaudillar su descontento, 

Respaldado con un precario soporte idool6¡;i.co, resultado nece­

sario de una posición ideoló¡;i.ca confusa de dus mentores, sólo dQ 

finida en cuanto n su tendencia socialista libertaria, pero difi­

cilmente encuadrable dentro da la corriente del anarquimr.o, Julio 

L6pez no tarda en rebacar la actitud conciliadora e idealista de 

::;u maestro y se entusiasma con la idea de una movilización rovolJ! 

cionar-ln con los campeninoG de la re¿;i.6n; un movimiento que, si -

no::; atenemos a sus manifiestos, paso de una fase en la que evitn­
el enfrentamiento con el estado, a una posición de abierta con--­

frontaci6n con el L'Obierno, inclusive -y en esto ce aleja enormQ 

monte de Rhodakanaty y se acerca mñs al a1urquismo- de pronuncia­

miento contra toda:; las formaG de gobierno, planteando la aboli-­

ción de las tiranias y la implantación madiante un movimiento re­

volucionario violento, de una sociedad fra tcrnal que EaranLlzarn­

ln tierra, el trabajo y la libertad.(31) 

En la Escuela del Rayo y del Socialismo Ge prep¡:¡r.'., durante --~ 

unos treu aiios, llegando a convdrtirse en un elemento «é•bre::;alien 

to y ori::;anizantlo en Chalco un Club Socialista, centro de propa[JlJl 

da máG activo y radical que la Escuela. No sólo elemento m[is so:...;p 

brecaliente y or(lllrúzador, Julio Lúpez también se moctr6 resuelto 

a adoptar octj tudes más rar!J.cales para loe;rar un or•len m€is justo­

en la ei:;tructura económica a¡;raria de la región, ca decir, para -

alcanzar, inclusive mediante la!violencia, ln restitución do tie­

rras a los campesinos, Se&uramente este fue uno de los factorec -

que pre1madieron a ::lhotlukan<lty a abandonar la Ei:;cuela en 15C7, 
al frente de ústa quedad.a Francisco ~alacost¡:¡ que, habbr.1os di-­

cho, tenia una actitud más radical, orientad¡:¡ '1 la práctica Y no-

31) La difercnciaentre su poGición inicial, conciliadora:¡, m:ls -
tarde, radical revolucionaria ce puede ver claramente an GU'S, 
marúfiestos da 31 de tlicil:mbrc de 1867 y el de mayo de 1808,-·· 

·-: que m[is adelante m¡onciona remos 
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GÓlo a la difusión teórica de Gus ideas. En ene momento la Escue­

la, l!IÚS que esto so había convertido en un club activo difusor de 

las ideasde libertad,(32)que para los campesinos de la re¡;i.6n, s.lt 

¡;uramenta se traducían en la que sería una de las principales ban 

deras del annrquis:.10 : 

!Tierra y Libertad;, aunque i;u concepción de libertad considero -

que más bien uc refcrla a derecho~ humanos y .01ro.ntias individuu­

les, :¡ no a 13 :libertad absoluta que plantaba el anarquismo.(33) 

Así pués, Julio L6pez, con un reducido número de cnmpcf.inos--­

comcnzó su r;1oviiiY...nciún en 18(// 1 :¡ a finc.s cicl miomo aiio public6-

un manifiesto t.lirir;i.t.lo " ,Ju6.rcz en tono conciliador, poro dej.:1nclo 

muy claro que si r.G ;.;e atendía n ::.:uc d 1.:!m.:lndo.s, no <luc.brÍ<1n nn le­

vanto.roe en mn.sn 'J, con taf:todos violentos ocupar GULJ tierras y -­

una ¡}torra u muerte a los hacend11dos. El Manifiesto se public6 en 
el diario n i·\onitor ?en1blic:1no, del cual extraemos olornos pá­

rrn fos : 

32) 

33) 

Exrr.o. Geíior PreGidente de la Republica l!éxicon:.1 :­
Los quo Gu.scriliimos ciudadanos y defensores dn nuci;­
tr0 palria, indepuodencia y livertnd. ante V.E. decj. 
mos respetuosamente y como mtis bayo lu¡;..-,r en durccho: 
y •• ;·~que nosotru:; loG vcrd::i.tlcroo pa.triotnG rcpublicíl 
nos hcmoz lo¡¡rado por fin que to<lo el munúo ruconoz­
ca que nadie nació para s~rvir o otro, que todo ,,1 -
que tiene cspcdito el uno d0 GU ro::6n, y no Gl' '"' -­

contaminado con los vicioG ticric dorcch . ..' }Jaro t!.e.:>it;­
nar quiénes hnn de cuidar lle los intcrc.s,•G co:i.¡uncs a 
todos los hombreo; a pcüar de que hay oLro ¡l<lrtido -
que existe un todos las r1acioncn y que por d¡:.Ggracia 

Diaz l~nmircs, t:anucl. ÚfJ. cit. 1 p. GG, G'/; P:::.rt 1 Jh·)n :-í. rp. 
cit., p. 55, 56. 
En el texto de Pnul f,vrich, J,00 nnnrgttif.it~:i..!L....!:.Ulill..0..1 Op. cit., 
GC r11nn0jan alQJB.J.5 t.le cst,:iG tcndon.ciuc: en lo. Revolución df· -
\'J05 en ilusia ce publicú un folleto con el l.oc1a Zemliu, lo -­
V·•ltu, 7:i ¡\narjíche:::lcuiu doliu (por la ti<::rl'<> por la liGcrtnd, 
por un dc.Jtino unnrquisto.), ero. un lcr.1n que npnr1..:c.la ~:~un fQ. 
lloto t:n cuya pvrLada ::;e vcío. un cumpi:::>ilVJ con r;u hor.. ~- GU ~'"' 
1'uo.d~ifo en lcis llliJHOD, cp1c:·,10ndo ln iclcBi~ y lG c:1!;>a r¡c!\0rlnl-
' r! GU put:bloJ p. 60; Chérnoc ·,~na:~in (D;:-.ndero Nccr.:i.) :1rob·;blc­
r~.cntc la :.-.5u ··.r.:port:_\ntc or¿;iniz;.\ción d(• nnarqui:;:;t0.:; tcrr\·1r.'iE­
tns cu l\'u:.:.i:;. 1 i;,Uu ab•J:::;:iLo.n 1;or un~\ Cütn!J<J.Ü.J. ir.:plé!CL!blo c!c tc.-­
rrorim;~o contra la :_,~4I'¡)-~c.sía. p. 51-)? ¡ Dczn,'lch5.lie: (~ir: ,\l.:tQ. 
ridad) dcclarnbetn un.:i ¿;urrn total contra ln nutorid0.U y l,J s~ 
ciedud de: su tit.,~po, en la que C:Gtaria justificada tuda clu!.iC 
de tcrror.lsmo; se c.1ior.1a o. ln.G refurrnas porlo.mcntnriGG 'J pro-
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es nuinerosí::;irno entre nosotros, y CG el partido inor~ 
cia que sanciona lo más 1non::;truoso con su silencio ~­
criminal, que siempre recibe hu:ülde.11ente la ley del­
rnás audaz por c¿oismo, por du cobardia y por su ver-:;-. 
c.unzosa ic;norancia. 

Esta es la cauza de que vi van muchos pueblos en la 
mayor miseria, ous habitantes on la :n.a:for parte es la 
claue más pobre que sier.1prt> está on un continuo pere., 
cet", . y er::; lu ccntc indígcnn como noGotroo, y que por 
Último hoy arrojumou t:ütc partido incrcio y oolo nos­
atenc:moz o. rcclamcar nucst.roG derechos, nuE'~tras pro-­
piedades anti;,,'1las que tanto:; aiios ha nos tienen usur­
padas los hacendado:i, hnciendo con ellos inmensos c!!P.!:. 
~al.es aln más tí. tulo quo "1 hecho ;,·,atcrial de ln ocupa­
ción su~esiva: que preuenten ::;us títulos los pucblos­
y los hncendndos, y se verá que los ;nás anti¡;uos son­
los de los pueblos, y en vista de elloG se nos pon:;n­
en pocesi6n, li ejándolcG on su propiedad le.:,."Í tima. 

Por lo que -continúa diciendo Julio I.úpez- supli-­
camoa a V.E. se sirva mandar decr.etar que en todoo -­
los puoblos de la i':epública que :;e componen la moyor­
parte de indie;cnas, que reconozcan sus cerechos de ¡,­
propiednd terrenal, a¡;uas y rr.ontes por modio ée la r¡¡_ 
zón y justicia, se¿,'Ún sus títulos, ;¡ desde lue¡:;o po-­
niéndoles en poGesión a cada pueblo; y si por des¡:;rn­
cia comprn11en los hacendado::; al ejército Lrillante r,t 
pu~licano, por eao los pueblos tienen en sus torres -
campanas para bajarlas y funtlirlas para piezas de ar­
tillería, pora sostener el aupremo decreto, y cual--­
quier otro encmie;o que intentare manchor nuestra indQ 
pond.Cuoic, ce tamos prontos para defenderla hasta rno-­
rir o vencer, usi como en otras veceG lo hemos }tr:cho, 
lmciendo loo 111uyores sacrificioG, a derramar la últi~ 
mn r;ota de san¡:;rc, porque hemos jurado ya nnte I:ios 
Y ante loe hotobres. 

F.xmo, señor, estamos cansados de anclar ante los-~-' 
tribunaleG de justicia reclnmando siompre por nueG--­
tras propiedades, y hemoc corrido todos los tr.:ímites­
poGiblec ante los juocos de primera instancia, hncien. 
do innumerables sacrificios, y en tantos aiios transcg 
rridos que llevamos de cuestionar, hemos observado el 
favoritismo a los hacendado::;, chicanas de diferentes 
maneras¡ hacifrndonos con cGto perder el tiew!>J y ol ., 
dinero en balde, y e:>tamos bastante convencidoG que ;l 
de esa r.innern ja:nás loeraremoo rccobr<1r llUc::ltroc tc-­
rrenos que pooccn loG hncenclados sin derecho ninGuno 

propu511aban por la insurrccciún nr-:nada del pueblo. p. 57-59,: 
Jlob i Volia (Pan y Libertad) pulllicaci6n an:irquiGta que plá.-:. 
neaba un terror ac;rario contr<i los Geí;ores do l::i tierra y el­
r;obierno • los campo::;inoc l)O nocec1taban ni zar ni cGtndo, Gi­
no tierra y libertad. p. 7,b5 ¡ et¡::, , . 
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Exir.o :::;ciior, Yil r;ue la pi-ovidcncio¡ del !::torno lo ha 
clevac!o n ret?.r los deGtinos t!.o nut.:::;trn eir.uGü patria; 
suplicar;ios dirija V. B. una n,irada compasiva a sus pU.Q 
blos, que cada día se hallan on la ;i1ás cepantosn r.iiGf: 
ria, y si tenemo:; el atreviJ,iento de molestar a 1:,i::., 
ci; porque se nus hace doloroso Y!lr nuestras propioda­
dcs en poder do unos hombres, que no contentos con tQ 
ner sus mohoneras PCE;adaG hasta la::; i:;oteras de lau i-: 
i:;lcsiaG en varioc pueblos, no contento::; con disfrutar 
y enriquecer con lo nueGtro, todnvia nü:> tiz-nnizon de 
la mntlfJra mtic cutúpidn por cuantoG r.iedios se les pre­
&entnn; _pues 'oién se conoce que qui.sier~n devorarnos, 
aniquilarnos y destruirnos: :; oi nos lL..'1la[.JJn en por­
propia convilnionci&, 

Por lo ea¡;ue:;to -ter::;inu dj_ciendo Julio L6¡:ic-;:-, -­
petlimoLJ o ~1.E. dicte laG providcnciac oportunaG, pnra 
que lo m5s pr::1to ~osible sean d~VUeltos a EU6 pue~~­
blos ous t.crronos que tienen usurpados l0c haccnd.:.!.doo, 
y nl n:icr.10 tic"''º no le l;ca permitido n dichos h~ccn­
dndon ríe ntljudir¡11•m r,i n¡lún Lc>rrcno, porque estos son• 
propiedad de los r\ucbloG, y no tienen nin¡;-un dereci10' 
a ellos; entonJido que r;l el Suprenio i;obiurno no dic­
ta las medidas prontnG y enére;icas tal cor.;o pcdi:nos,­
lno -pueblos todos cctnmos prontos n lovantarnon en mi!. 
sn, npropiarnoc do nueutros terrenos n la Yivn fuerz.:i, 
y hacerl"s la ¿;uerra a muerte " loe vcrdut.lcros oproGQ. 
res, a los tiranos h.:iccndat.loc; y no ce atribuya " 1.,1.l.'l 
rra do castas como lucco le dnn octe color ectos Vi-­
les: no, ni jn:nás formareu;ov ¡,-ucrru a nuestro ¿obier­
no, porque sowos suc fieles cosl.cnedorrm '.J lo coromoG, 
pero que :>e nos cumpla lo que pcdimo:::;, porque la Con¡¡ 
titución nos nuestra ouy clarumento toda:> lau eiran-­
tían que deocr.:os t~n~r, o que dcbu tener un puc • .:.o,-­
persuadldos rlc que no t¡¿i:; otro ¡,ubierno mejor qu•' e¡;• 
to. 

y persuudidoa do que el decreto de la Conutituci6n 
11barua de la ~ppúl,lica ;.\cxic.:ina, titulo 1Q, articulo -
7-, seGción 1<!, éicc que u; invioln.\21.Q.J." li b,·rtnd r\J: 
f:ccri't·ir v nublicor t·:-;critoc n0nre cn0l,1uier m~­
rr;n curtd vao sn c·l ori_ ;_·in:~l, lo r;uhrcs~=-~J J r¡ue en-':' 
el artic 1!l8 t.·- ~:t:J. ;;,i~mo titulo y l.J :;,ii.:;;,;a cecd.ón de 
loe dcbc.:re~ Ú•.:l ho:.:brc, dice quic:,> 0 :~ ir.':lol-:1_}~1._t;_sJ_il..Q:: 
rf'Ch" r!s· nqliGj..6.!LJ.~t.d.rl\) ,,or r·.:;crj to t!r~ 1 .. 1~iw r·wnor.il..:. 
nocifica y r~~~ottionn 

Indcpendrnciu, Libortc;d y Fatrlu.- l/icir::;Lro 31 G.c 
13G7.- Los '"'e LU:~ci·~'.:co.oG y es la voz C:cl ¡;'Jcblo. 

F.~;; copia del 0rielnal quC' ul)r-J en 1,Ji podc•r.- .JuJio 
l.6pez.( :JI¡ ) 

Loo argu:11c:=1to!:> con claror;, no hny amtic:11ctiad : lc~i co.~'lpccino0~.­

han sido despoje.do~ por lor. rocendados, estos tienen las ticrr11c-
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oin mi.is títulos (!Ue la ocupación sucesiva¡ la forma de resol-­

ver te.l situación es sencilla: que presenten ous títuloo los -

hacendados y los pueblos, y aquellos <.¡Ue ten¡:an me.yor antic:ue­

dad·serán los lefíti:nos dueiios, hecho lo anterior los pueblos -

entrarían en posesión de lns propiedades que amparasen sus tí­

tulos¡ ya no es posible continuar con reclwnos judiciales que 

casi siempre se resuelven, con chica.nas, a favor de los hacen­

dados, No se desea el enfrentamiento con el ejército, pero es­

tan dispueotoa a acudir al uso de l¡¡s arme.o pan\ defender sus 

derechos. Confían en el ¡:obicrno porque, como lo oeiiala el mi;?: 

mo Julio López dos semanas despuós en un manifieoto •• , 

el Gobierno liber:il se ha propuesto cumplir todo lo 
prometido, port¡ue así lo demnnda la r:iz6n y la jus­
ticia, porque lejos de sofocar el espíritu de los -
t¡ue la han solicitado, la apoyará dentro de los lí­
mites de sus facultades y con arreglo a la constit~ 
ción, resul t9.11do las me joras psra la felicidad de -
todos los pueblos.(35) 

!lo existe hasta ese momento ninc;una amenaza al orden políti­

co, sf. una actitud firme que no por ello de ja de ser respetuosa¡ 

ni siquiern podia tachárseles de "comunistas 11 , aunque see;urame!}, 

te eu actuación -como hemos visto- era resultado de la influen­

cia do las ideas socia.listas de ese tiempo. Posiblemente su ún!_ 

co defecto era creer que los liberales representaban y defende­

rían loe intereses y las causas del pueblo: 

Debemos unirnos -decía Julio López en febrero del ~· 
mismo año- y hacer, por via de la fuerza, nos reot!_ 
tuyan nuestras propiedades sin derrocar al eupremo 
gobierno que eo el que no·s debe proteeer en nuestra 
empresa, supuesto que para ese fin lo hemos puesto, 
y que todos los •¡ue lo componen que son los legíti­
mos representantes <1ue estan puestos por vosotros -
también, y estan defendiendo la raz6n y la justicia 
de nuestra República l•iexicana. ( 36) 

de diciembre de 1CG8, en El lñonitor Republicano, 10 de marro 
de 1868, No obstante que García Co.ntú, üp. cit., hace un se­
¡;ui niento de las noticias t¡Ue aparecen en los principaloo pe­
riódicos sobre ·.a rebelión de Julio López, entre ello.o lao ::: 
del Monitor ... , no menciona el documento que citamos. Deseo-,.. 
noceiiiOSlUcausa. Ninguno de los demás autores que conocerno·s 
que trabajan sobre el tema lo menciona, aunque es obvia la -
importancia que tiene el citado documento. 

35) El Monitor RepublicMo. 10 de marzo de 1868. 
36) Reina Leticia. Op. cit., p. 72 
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Esta 110 ero la primera ocaci6n que un o·u110 de camposinos con­

fiobnn en los liberales, concretamente en Juárcz. En 1048, reele>:_ 

to al tcr"ajinar su periodo provision$l cor::o t,:;obernQd:;r de Qnxaca.,­

sut' p11isanos bnjaron de ln sierra ¡;nra ectar en su towa úe po::;e-­

sión, le llov<1b<1n pequeñas ofrendas de ccreules, frl!tas y flores, 

y la confionza de que atendería a sus dom.:intla:;. 

Usted ;;abo lo· que non falta y noz lo tiará -dijo el 
portavoz de la dele.:;ación- porque usted es bueno y i:o 
olvidar{¡ que es uno de nosotros. El mandntario respon 
di6 a la confianz<¡ do los suyos asecurándoler; que ; . .:.._ 
bien conocía sus nocesiciaúec y no ha:Oin ol vié.ado c;u n 
rígen; y con ln promesa do hacer lo posible por BU -= 
bien, • •• ol apuntar el día todo::; r-c:~re::;aron a la ;.J.. 
sierra llcVút.~u cada uno en la mano un pGco, en 5arau 
tia del cornpro:ü::;o contraído.( 37) 

En aquella, corno en esta ocanión, 1::1 confian:;a dobio tor:ninor 

como un sentido de frustr;.;ci6n, do rnbia y tlc impotencia ... qui­

zá de traici6n 

.Seeurn:.isn te los plancamientou do Julio Lúpoz no roci bicron la­
res pu e::; ta eGperada por parte rlol i>OlJicrno, :; de laG proclnmas pa­

s6'a la acción eropczando a invodir hacicnd.:iu en b reB"iln do Ch.:ll 

co y 1'excoco, Su actividad ce ext ... nt.liü t::iGta los lu(jlres colind.1!1 

tes con la reei6n, como San 1-lartin Tc:-:molucan pe:- el l'U::;bo do Pl!!; 

bla; 'rlolpan y l·:oreloG al sur do ln capital.(36)A ror '1· tic cntou 
ces empieza u tnanife.s.;ta:rcc la prcocupnciún, por 1~1 curco r;.uc: toc;1~ 

0011 loG acontecimicntoz, c:-itr~ lo~ IL\c0ndodoc, lo.:.: autoriJ;dcc lQ. 

calct.;, lnt; f 1 : 1 !orolc:·~:; loa Militnr 1..?S oncurc;oCos ele comU'1tirlo::i. ó. 
unque el 1t;:~dc marzo vl ¿;uiornl 0.ufncl Cucllar 1 dc::;Jr; '·.io ~·'rio e~ 
lf¡Uuicaba al ::.inictr·0 úc G..:·Lcrnnt.:l6;1 que li:.1Lín 10sra.do di!:ipcn-:;ar a 

loo rebcldl:G y connidcraüa que lodo:i•.1t1cd;ir.Í.-G. conclui(1o con mctli-_""'.' 

tloG politicnt; tp .... •,; te;:: . .::~~· l.t1 01utorid:_1d,(31.J)i~oc ~ia~~ d.cs¡su6:; el .rir1..:. 

fccto uc ~·~i)c!:.ir.:ilco comunico.t::r a l.url:o (cd.ril::tru dt! G.:,~cr:!.:!':'jt'1n)­

quc la~ fucrzns de Julio l.Gpc.~, r:oco r;iá~ tlL' '-.'c-~r:t.c k.1 r;br0l;, :;,j_tad 

ml~oeder, RZ11Jl.-~ ,Tu~r0:-. ~¡~·U r,~.5:ti.co, riré:·:ico) Fo:ido de Cult-.(rn í. 
cono-::1ica, 19(:., p. l 1 ~, , 

33) Hnrt, \Thon ;;. Op. ciL~c\ ¡J. JG; «rchivu i~t:o;;;~·;J.l dr:· Jri ?k:ció~J­
Gobern~cié>n, r0cci6n :¡:.., ·::·:itH1Uilid:irl f'úiilic:1, lc;_;.,jo 15111:.. 1 3 
y i().do Ill:J.rzo. o.e 11368. :Bnxcdelnnte se citará como AGlf. 

39) /l.Qff, 1'.! ne mo:-~." c.., 1 f:.G6 
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de caballería y el resto de infantería se había pre::;cntaLlo en cl­

pueblo <.le Chinialhuncan manifestando al presidente municipal que-­

no se oponía al t,-obierno ni intentnban perturbar el 6rden y que-­

los únicoG u1otivoo de su lucha eren por las tierraa, es decir, en 
contra de los hacendados.( 110) 

Los periódico, inicialmente asumían una nctitud imparcial y -

con un tono de justificaci6n a la rebelión y. el apoyo que éGta t_g 

nía por los indíe;enas, F'l Globo consie;naba: "Un tal ,Julio L(ipez; 

a la cabeza de una ¿avilla. poco numerosa ha recorrido varioG pun­

toG del distrito de Chalco, proclamando la L'llerra a loe ricos y -

reparto de tierras do las haciendas entre los indí¡_;enas."(41) .--A· 

los pocos días volvian a darse noticias de la actuación del jóven 

campesino : 

Ha tenido lue;ar on este dictri to un movimiento re­
volucionario acaudillado por Julio Lúpoz, individuo -­
que ha presta:la algunos scrvicioa P-n el ejército repu­
blicano en la época de la refor.na y la GUcrra cs'tranje 
ra. Parece que la revolnción ha Gido moti va da por ln -= 
tiranía con que son trotados lon pucbloc i10r loz hacen. 
dados, n loG que han apoyndo laa autoridadeG del dis-­
trito, Llamamos fucrter.ienlc la ntención del Cobicrno -
del Estado de t·:éxico co'ore la cnusa que indica::.os; de­
ella se despo·cnúc ln nccccidn.d de no concicicrar co:no -
un oimple dc:>ordcn lo que cst6 pacando en Chnlco, y <le 
tomar 1nedidas que tleutruyan ln fuente del mal que nco­
oia a esas poblaciones,( 112) 

La no ta edl torial de 1·1 l:onito r !le publicano del 11¡ de ma rz.o, -­

que npnrece sin firma, pero que suponemos uacrlta por Guillermo-­

Prieto que ce el <¡ue fi11":i nl¡;unos cdito1inlec de ectc pcriÓuico, 

luice un ar1álisis r•;6s o:.:tenso nCc·1·p <le la rebelión. Señ.:tlan<dc la­

c;ravedad U.el aounto, conGicnn la tenciencia de loi:; pueblos inciír;e­

.nas a rcvinUico.r para ::;í loü terrenos Ce lub hncicndac que en ou­

concerto les han sido usurpados por los luiccndndoc, nnutanclo que--

40) l1CN., 3 de marzo de 1566 
!¡1) El .lllilllQ.. 27 de febrero <le lBG!l; ln micmn nota un El '-i~ 

26 de febrero de 1863. 
42) q Glo\Jo, 6 de marzo de lé\68¡ ln miGoa nota la repite~ 

tor ll~nublicnno, 7 de marzo ue 1ilu8 
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hay mucho de justicia en tnl plo.ntcoliii~nto, pero que 1:innifcstarlo 

por lo. vía arm~de~y oubviri~ienc!·J el órJen cstab:i.ccido podía acarrn 

ar ¡;raVCG peli.:;ro:; que podrían llevar al !'n.Í.s a una cuerra de cai2_ 

tas. El pelic;ro resultnbci mác c:;rnvc en t"nto que la justicia de-­

los reclamos ero innccnble. "(.?·~o seria posiL>le -U.ice Prieto- y -­

pref.eri ble t crri1inur este e:én:1cn de cu es tioncs ton pcli ¿;roau.s, co­

mo lo es la iniciada en Ct1<1lco, má.s con la l'.rudcncia riue ccn las­

armas?11.( lt3) Sin e:nb.:irco cstns actitudes il."1parcinlcs, cotoG an.5.li~ 

sis serenoG, tnrdarian muy po~o erip.ar u .... '1. _,iro rni.lico.l aGUi1iicndo unn 

actitud conU.Qnatoria ele la reboli6n y poniénc!oGe, de hc~r.o9 del l!l 

do de los hncendadc:; al defender el Gat;ratio· principio de la pro-­

piedad, contra el cual atentaba ccte r.;ovimicnto. 

LitG autoridades, por su ¡;arte, no pcr:n;inccían a la enpecLati-:a 

y to1I1aban GUS providoncins. Lo mismo h..."1cÍnn los h.:tceada<loc. El ~­

prefecto de 'rexcoco ordenaba a loG alcallicG r¡uc ton luc¡;o co;c.o Ge 

prcncnto.ra por los pucblor; al¡].tna fucrzn .:i.rti(t<b, de inmeciinto di.Q 

ran ovino y procuraron n!"'rúhcnclcrlos, ci rcLo no I'ucríl posible cu 

<lcbhr-io c.ViGor nún con m:iyor rupidc~, paro lom.:lr loe ucrlidao ncc.!l 

aariaG, (l¡l1)DiaG d€G[,UÚG el prefcctu de Texcoco le notificaba al-1'" 

alcalde de ::;an Vicente Cllicolo"!'ªll c¡uu tenia uoticlaG rlc ln c:,ia­

tencia de ¡;ente ar;.1ada en el rr.or.lc, 

y le prcvcn: .. o -ndvertiti- que b:1jo GU t:tñ.o estrecha re,;;, 
ponu<>bilitlad pon¿;a csplorndor-::; d~ toda cu conflnn<:n­
para riuc le den violentos aviuo:; y en el ¡;cto loe Go­
muniquc, ad\rirticndolc quo si pur un.:l 1lect;r.:.ici.:i fcc1·c 
atacada esa pohlnciún, c;c defiendan y violentun:cntc-­
t~c avine p;1ra dnrlcn .::u cilio ·Jportun¿\tltH1tc.( l15) 

Lo.G medidor.; tnmbib~ !Jrcvcinn que n:.> !Je co11cini:.t0r.:1 a pervonuo­

tlcsconocidtu; en lo~; puEblos ~' que .Gu :.!..nuat/11·a t:l v'Ujt..tu d0 .;u ¡~c.r. 

mancncia oprc~n;1cio ,:\ los bV:.i.!,10.:h;;l;u::;.( l¡S) 

lt31) El ;.:orü~1r !~cnubLtf!-i.~. lL~ dr. u.:irzo do 1UG3 
411 ) A.H. Chic. i;cccl(1n ~'rt:..,iJvnci~1, 181~!1-lVYI, 28 de enero de ---

1 '1r:,e. 
L15) :·. E. Chi.c. \'-P. clt., 1') dtJ f0b!··..:ru l!o 1nGu 
l16) A.1·:. t:JU.c. ClJ~ cit., .... 8 de enuro de 18!.:iG; también vén!ic -::1 
;~i ,~10 :\IX, ~~'/ J,_, fc.:11·..:ro <le 1 CJ~ 
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tos se cst3n <i<ihiricn6u n este plnn de tal manero que 
si no se tomvn medidas en~rt?.cas y violentos po.rn ao­
focor oportunc~m.::1te cztn rcbeliün acuso mi.;:; t.::.rdc .St...'O. 

<lcl toüo i~~o:.:iblo, JiUt:s l1 • cor.ce e ¡:icrfcctnmentc ln-­
supcrioridatl nu:nóric::i qae he.y en el ~1:-·'c de ~.::;t.:i ccn­
tc: h:.tsta hoy fi,c parece que no ha cundidv .tan to co100'­
sc creía este !1lan, pues sc¡_;ún Lodos lo~ do.tos que ne 
podido urlquirir, lo cit<idu 1]1Vill:-i solo esta comrucr;~ 
ta de los plo.~iartos que o. cnusn de ln pcr~ccµ.síóh.~­
quc ce les hu hecho en 0Gte distrito Ge· fµeron c.1 for­
mnr este rnotin" Cholco, ;;si COtlO ele l.Ou ladrones de­
más fama ilc aquel distri te', los cualcG unidos iwn he­
cho por la fucrzn lcvunkir actas n los pucbloG de co­
atepoc, Acunutlo. y otro::;, de donile Ge les h.'.in unido-­
v.16-unos vecino:J que tienen las i~tisrni.1.3 proponGiones y­
pertenecen n la ~::.ase incli¡:;cna.( 50) 

Por su parte el ¡;cr.crnl 11af¡¡cl Cuc:llnr, noobrndo jefe de las-­

operaciones contra la rebelón de Julio L6pez, D lu vez que or¡;n-­

nizuba lns octivid2.dcn r.1ilitarcs se entrevistnba también con uut.Q. 
ridadcG loco.lcG y hacendados de 1'eXCOCO, !;h~i6'ndolcs rcfucrzOG>1dfl 

armas y hoc1bre::;, A pcs:.r de las medido.n to:nadas la l"ovilizaci6n-­

campeuinn no poclín Gcr sofoc<ida, con la consecuente '1lc.rt:.n de lnc 

clases propietarias •ante ln ci:n:'<:itin Y i:l c;r::in npoyo c¡ue lo:;rabn 
c:1t1-.. la ·poblaciGn inaícena el movimiento rcbelclc. c·'.l '"inictro de 

c,ucrra envi6 méiG trop::is al mnndo del coronel ,\braham Plata para-­

reforzar a lnG de Cucllar,(51 )mientra::; tonto este últil.:o inforc:a­

ba que la!l fucrz....,c dv Julio Lúpc:; ne cncuntroLnn por · • .c.nlranr.alco­

y que los pueblos p0<línn se¡;uir secunilnn<lo a Julio López, la 

fuerza que tenía reuultnoa incuficientc para enfrentar n lo» rc-­

beltlcs, loa que, con el poci ble L1poyo de los pueblan, ros u i tarío.n 

ya unn fucria co:isiclvre1ülc.( 52) 

En ol mismu Llocu111u:to el ¡cner"l Cul'llar se:iinl<1u'1 que \;11bin--­

confcrcncinc.!o cun Juiio L6pc·z ~:ara tcnc:.· w1 orrci.:,lo; to.mbiún el-­

oficio que el pr8fccto de !cxcoco envinba n LcrJo, ~~~~l~to que-­
en u~ cnfrct1ta11¡icnto tenido con lo~ reb0lJc:; \¡aL~n l;J~r~cio ln n-­

µ¡-~l~\\FÍÓ.I t\e !''r<::fflCi!..iCG · .. ·6_¿1!ucz 1·,1·.:1nco, que ~U!JUc~ta::e:ntc cr.:i el Gs=, 
01nt!(, de Julio lhp(:Z, :;· nl que no ti(: le ~·i<~~J:~.:-1 ,::ancbdo cjecutnr--­
~)or '..::ibcr c::·::11.1e::;Lo qu:: ib:::i. .:i.utori~:.1do !'·or el prc::.idcnt.c tic l.1 Re-

50) ¡\.u,~;., ? C.e uarz.v ue 1 [~(.../) 

51) A, G.~;., " Lle m~ri.:· Je 11JG8 ' 
52) A.G,N., 7 <le me:.r.zl~. de 1868. 
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púolico.. par~t r.:lrreclo.r el ¡:osihle- inGulto de 0Ulio Lópc::;. ::::i r::ismo 

I.erdo hnb:La cor.11111icado ul pr('f€:cto ln 6rdoa prc~itlct:ciL1l ~ara CUf'.. 

ponci.er 1~ cj0cuci1~n. (53 ):JesconoC'_!:nos si ilubo nl¿ún acuerdo y lo.:·­
tór~d.nos lle L·:.)tC', p~ro el 2G tic fc-brDro El ::.i,,·10:-~t;~ co:i~~.:.,~i~ba U-': 

na nota en 1.1 (1uc d:;l,,..t cuenta di..: l:i. -paci!'icaci6:1 que t».; l~:JÜÍa J.o-· 

~r~do esr.-:.1ülcci::r en Ch('12.co :t q1.:.u sel.e qui:>:lc.l:.n ur.cl pcqi.1~1iL~ ~)r;:_·;__:.C.::i.­

c:u t:>l H.O!lte, que ti.O l-;.;_,_~:.Í..:.~ C 1.J:JC~:_.d«: .::r:pr<.:>~:::cloa:;~~· C!l llll•..::tilc:.;: n2. h~~ 

Lópc~;: 

~ ~ r~l~~~ !~~.:1 ~~ ~¡-~~~i~J. ~;i~; ~~ ~~-~; ~~ ~:~~l ~ ~,i. ~. ~~~~~.~ 1~·í:i,;·~~== 
Gor d8l Est.;,\;· .... , :-~1!'ticiyo o. uc:. riu•: i~~~ro (c.ic) d•.,l 
••t»·Lfi·: h,1~1:'.rlo l»1 •::-.t:::i.s puf:b1.0;:, Jl:l.i.•J ;1•.<, r;11 n;G h.:··-

,~~;~~z~~;~~:c; 
t:)dvG .!_::_1~~ qU'; 
(55) 

dia 17 Q l8n tres y ~.od~a c!c 1¿1 tar~0,­
ln cli:::.!i'::;ciu ü 1~·J .. -::'.1;~!·., _ _.;:1J :-: Jt;~.ei.:no 1 c.~:·~~-· 
1 1~1 :::.c·:..1!7'.~1:.:i:l.a:-:n J ;l•,:r~c·:d.1::rL-, ;:.~: n.:-:;-,:::. 

lio 16:-:o:~ .. :1 ,:i1.!:7<_;:.:.l" r:.r J.·):., pla'.'~.t:·[l:":LC~". 1:0;_; (:•~ :'.'::; p:.·~,.:-~'..D':',~if: 

nifit::.stus f:iU r,c:.:;iciún. r:._J h.:-.1.L . .:ía ~"JGido c;;t· -<~ 1 pU·;:J -1:.ln'i_Ut.: L .. 1> 

ci6n c..·fic.;i,:¡l concullaJ3 no r:~c011:rc.'11:1.;:-., ::il,:ú:. ~:.:-1t<.) '_ .l 'ldJ..C .:·:1--~ 

~le al::-;l.l.ll-1. n0[':·•;in1·:J.t:111 e ·1;; l..íJ.:.. ir:G.!..;~~.n:1~ ... : >.) i~t.~_; t·¡: e,_\,,_.,..:_ •. ..::. ..... -.., 

F.:l :·;J.c:lü :•:1::, 2 de a'J:·il t.!L· lt~_.C.: «ri~.1b~0n 
!:'.oni t.or :~,_--r,1.LJ}.ic:-.1i<·., :1 Jr.: r.bril Lic.: 10( .. '.j Y 
3 de abril de 1 b. 

!·,i...:blic:t lo. fl(Jl.1 ~l­
j ·: C:ni.1:-!..!'.,:1 ::_r.cion.11 
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r<>n de la lucha. O::l l!ynitor 7euublic¡;¡,_¡!Q seiinlabn que les lwbin-±"' 
llet;ado un cornunicndo en el c¡ue ••• "Los vecinos do Texcoco se qu.!l 

.1nn con omar¡;urn de alc,unas disposiciones arbitrarias del perfec­

to A. Flores."( ;i6) Y en uno de los lugares en que mayor participa 

ci6n cedió por parte de la poblnció¡¡ en el 1Lovimi~nto·y q~eporlo 
mismo 1 fué de lon más c;olpeados 1 encontramos dende los pri111eros-­

Ulesco do la rebelión, un aviso do l.ac rcpercuGiones que te:ndrin-­

para ellos: 

El seft~r !libiuno t.nnya ante laG autoridades se comprometin ... 

:.solemnernen't.e a trabaj<'<r porque mis hijos y los veci--
nos de este pueblo se separen de los sublevados vi--­
niendo a sus casas a vivir pacíficamente y hacor sus­
roclnmncione:: pur la via ler;nl quedando e<>ran tizadou 
mientras tanto el Supremo Gobierno resuelve. En la in 
teligencia que de no ser :mi me presentaré a contes;,.';;" 
tar a la pre fe e tura de Texco co los c:i rc,os que se ha-~ 
e;an en virtud del concepto que ti ene de oer yo el au-
tor de la azonoda de este pueblo.( 5'() 

De cualquier forma, la rebelión de Julio L6pez no tc.rd~ en rcil 
nudarse, enta vez con ma:,•or fuerza y con una actitud declorada de 

tendencia· oocialista y de upoGición nl tobicrno. ':l 18 de abril J!J. 

lio lópez le eocribia a Zal'-'costa: 11 J.:sta111o::i rc>dcadoG por un bata­

llón, na<ia importa. ?Viva la libertadi"( 5;:;) 

Efcctiva;\ .. ~l1tc, Oll auclante la po1;ici6n do Julio L6:icz GerL1--­

abiertamcnte i·uvolucionorin, sin c.oncc:.siones, Gin buLa:ar la nec;o­

Cio.ción con el LOllierno ni esperar roo!'ucnta de esto u cuc c~cuwn­

das, lns dcruanduo de loG cnnpGcinou; convencidos de la inutilidad 

de osperar ju::;ticin do un ¡;ooicrno que, a fin de cuentas, Ge habi, 

o alineo.do o.l ludo de loo hacundaduti, '1li.;;l llocaC.:i el Uí.:t -decín-­

cn que loG cJclnvos Le lcvünte:n co::.o un :.:;ola ho1nbrc rucla..li.:rndo--­

GUG dercchon ;1icotcndo:} por loo poJcroso:.;. 11
( 59) 

59) 

F:l '!o_Qtur ':enublicano, 2') de abril de 18GG 
¡:¡:r:-rrux., ,ruc.ticia, l fü_¡7-13G'J 1 ') tlc mnrzo de: P~f.J8 
iJíaz l~n:nírc·¿, ;.:¡¡nuul. C•p. cit., p. G.O,, J::l autor, al i¡;ual que 
José G, Vald(:z ubhan la rebelión de ,JulJo I.6pt·z en l8G<; · in­
c".uuivo C!l conucit\o r:10.nifiosto que dc:::;pués cíté\rcr.:os lo fc--­
c.10n en 20 d1.1 nbril de 1.SG9, sccuraa•ente la fecha e:; la :r.iG.aa 
pero do 1 E.:68 1 pucG Julio LÜne¿ es fu!jilado ese n.i\o. llohn !lart 
cito. el rnis;.;o p;irrnfo y d~ Como fuer.te unn. carto de .Julio i Úr­
pcz a Z.alncosta en el 1\rchivo ,JuLiiciol ele C::uerútnl'ú 1 pero la­
fecha en 18 ele abril de 13Gs:, lo que non hace dudnr del dato. 
!lart. Op. cit. p. GC• 
Julio LÜpoz. Fin ni fenlo o todos lor. 1 :•nri:r.:\.do~1 r1·;brcr_; t~t: i 1~é·:·:i 
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Los P'Jriódicon t.o.mbién abantlonaríi::.n aquol Lon? Der12no, de nna­

linis objetivo de fo !Jroble:r.átic.1 ac;ruri<i, incluso de denur1cia Jcl 

despojo dt tier!'a$ ror po.rto de los hGcendndos, pc:1rc:t aGui:1ir un.:i··­

actitud dr: condcn.::i a l:priori., de rr.:ch~zo por principio cie lu rob_g 

liún, no im!1orta cunn Ju.stificoda c!:;tuvicra ést~. Un nuevo in¿;re­

dicntc Ge aii.;:idía: el nr. tic:o1~urü5;,1:.J. :.;cvisá:i:oc ur. poriúc!ico con:..:;t::I: 

vador -con r:otaülc ir•fluenci;:i el';..' ;-ioticic.;~ rcliL:ios¿in en e.u;.:; 1)ú:.:,i­

nas-, Ln-:.:•.)Vi~.tn t;n;Ly_cn-;:11 c1Jn ln i::.~:;.::!",11:.za L.c encontra:.. ... u11 Lro.r.o 

dictinto a lo. rcl.irllén cni:ilJL'Cin~ y G'~l:, cncontrt.1;:¡0.:¡ un~ actitud·~·~ 

de rechnzo m¡jyor, si t:l~o es l:cciule. Er1 1'e.:-illC;:.id 1 y ;:i.t1ui en coh(.. 

to de libcr.:¡lcs cc~1•v .... , c0¡1;,:;erva.Gorc::J t-.;:a, en l!ll::..;;1u iu.:;t.'.".ncir.i,-­

l~t inis~n~J: la dcfcnca o. ultr<.11¡:::.a de lu ¡·rupiedad:; l::i cond~..:r:a., en-

c.sta CélSO, de 12. rclFJljC,:1 "cor::u:ti~>trin. ,\1uelL)G ~)i»:t:~.üc :.u: .. clri-'.~ 

le:; de El ··en; tor tte··u!:lic;-,no, (r/ y 11: de ri:ill'Zo de: l,']\~1:·:) Uo cx~:li 

car cr:ita oituación ncu--icni:.~o n li1 ri1ÍZ tl':.)] l'··ol>l1;::.n, k1Llaru.lo d~:­

los cublevnc.ioG corr.o n;'L'Uoldos' 1
, "ir1(1ui.t:JLJ::.i'~, ;:;t1 rí.:.a1 fin.Jl1r.•::1te ,::,­

U.:.nc.IuniJúor;, !""lo.l'D caer L:i. el rt~cur&o f/1·::.i~l y ~'.i..'n0r~1l;1:catc aü!_1 :~t<.;Liü 

por lo prcnc;..\ collfic;;1:dolo:3 -(.,o valdrln dcc.i.r dc:...;c.:.tli.fic6r.Joloo? 

como "indiuti comunit, tn~:: 11 • J\td, dosdL fecho t.1n tc:;1p¡·~11~ co1:w rr.ar..:. 

zo c!c 18GH, qn que aún no ne üccloraba t>:.;cinlic;tu. lo rcLi.;l:i/in ctc­

Cilalco 1 ln r:~vü-;ip IJtÜVprn2l infvr.:1,:\bn .~ 

Cu;nunicmo. - ?.n Ch:ilco }¡¿, h.ulüdo un r.:ovi1:iicnto revo 
lucionuri.o que tiene por objdivo quit.')r u las h..•cicÜ 
das al:::;ur.o:j terr~cno::; c¡uc pucccn. :n tc~\Cl1co r;c Ílll l;rQ. 
ducido cierta oc,itnci6n en luG t;r.;pírj tus 1 !1-.)r fine::-­
id1ülc=-go.:;1 y pronto vcrt.·1.1uG en tod<J el p.:i.íc c.::tcuíler.:;c 
cGus pr0pc:nuioncs Dl co1;¡uni_~_;:·:0 qu•..! lo:: libcr¿_~lc.::. (pu­
brea) predican, ~UG dcLcstnn ~6n los liLcraleG, cu11--

f~ .'"o;~:l c~~1:·~c~r.~~~~:~l ~c/}.U~·~:u~~:~n~~;;p;;. ~~~ ~~.~~~6~0G~~~~1~t1G~:i~; 
t-Í:.' C. \'.:::ildc~, nl i~'.U,11 r1UC J;-il1!1 H;1.rt, ':f l'fl f.i:_::icral r¡_l.4iC?ll~!".i lo 
cj t:in ( nho r~ y a l'( ~ul to :Jt:r.1,_:n.:.1j e• tic citas d 0:110 GÓ .?- co.u en e e­
r. '1oniü..; ofic.LnlL".:.:, pu.es ful! 1.:c:aciun.:ido por :-~alinafi rl•: ·~ortu­
ri en uno de ti'i!S di.scur·.:..;oE.i do cam¡iu.Ha cor,10 candidato n pr· 1.:r)i­
dente, on Chal.:o.Ovbüur,ente tambica lo ubica en 11369. ¡;o tiC-­

le puedo e:<ii.:;i..r to.nto) que lo fc;;h.'111 .en 10i:9, pe!':J insi~.itiw~z 
en que noc.uramcn~e ce trata del mi~·"º día y mee, pero de 1368. 
fecha que concuerda con el periodo de: ;r.¿¡yor r<itlicalización de 
nu r.1ovimi en to. 
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tal que sean ricos."(60) 

Los meses de mayo y junio de 1868 la rebeli6n de Julio López-­

alcanza su maj'or fuerza, lo ve::ios como un diri¡;ente carismá'tico-­

que ocupa ~aciendns, que advirte a los hacendados de no continuar 

usurparldo los derucho de los campe::;inos, de no se:r.brar en tierras 

que pertenezcan a los pueblos; explicando a los pobladoreG, y aún 

a nlgunoG haccndndoG, los motivos de su luchn. S~n tam\Jién los n:Q 

ses t¡n que el te1oor hace preEa de los ¡;randcs propietarios:; el-­

sobresalto se manifies,ta en las autoridadeG, acilizándose los pr.Q. 

parativou 11.ili tares. Son tnmbi.én tiempoo de una represión ccnera­

lL~ada en los puebloc que manifipstan alQlna simpatía por el mov;l 

miento ca~tpcsino, :::s la época j.nmediata a la publicación de su cQ. 
lebro l·IMi.f:to:>tto n tador, le~ oprimido.o; y nobres ele ;.:(,xico y rl<'l-­

Pni v~rso, el que por su j.mpvrtanciü reproducimos intccrnrncntc: 

Ciubad.:inos mcxicnnos -dijo en su manifiesto .fulio­
López-: Ha llecado la hora de conocer a loe ho.:.bres-­
con el corazún lüe:n puo::;to¡ ha llocaJo el <lb en que­
los csclavoG se levanten como un solo hombre reclamnn 
do sus derechos pisotcadoEJ por lon potlerosoc. Horm.'.l-: 
nos: ha lle¡;ndo el momento Lle ilcs¡;cjar el ca.npo, de-­
pcilir cuentas a los que cicmpro nos lan han cxi¡:;idu ;­
es el dí.a de imponer deberes a quicneG :.;úlo han qucri, 
do tener derecho::;. 

Vamos a una contienila de san¡:;rG. lPcro qué importa 
üi estn snnc;re es r;encr-oGa'? F'crtiliw.rá nuestro CD.i1-
pos; dará exhubcranci;i a las plantnG y dejaró u,, rau­
tro a la lmmanidad del futuro. 

Infinidad ciu años y de si¡>los henos caminndo peno­
Enmente D.Olbiados por el canGClnCÍ.0.1 por la rtiseria,-~ 
por la i¡:;norancia y por la tirania, y el día de la-~­
vcn@nz.:i sn~r.:1da ce con nozot.ros. 

l'·lúe poGoemon sobre la uupcrficic del univerco,--­
los que vivimor> clnVDdoc en el trnbajo'"t /.f'i. quiGn c..icja 
Ueneficio el sudor de nueGtr:i!} frentes, lao lágrim.'.ls­
dc nuestro:; ojos, el canGancio en nuc::tro!.i brazoG, ln 
fatiQJ L'n nuestros ples y la é\ncuctia en nnostroG cu­
ro zones? l.C:ui én ha pcnc3Jo nlguna voz en recoger lo-­
que siembra, cuando todo se noG arrebnca? 

Los que se han nprcvccha•;o de nucctrn 1lcbilidad f!, 
:;ica, c;ornl e intelectual, de llaman lntifundiblnti u­
torratcnicn+-cs o i:l.1ccndados. J.03 que pucientc:ncnt1~- ..... 
nos he::1os dl.)jn.do orr~Unln.r lo quo noc corrcr;pondc,--­
nos llamamos trnb:1jo.d-.1rcs 1 pr0li;tnrios o pconco. I.os­
pconcs he;;¡o.s cntrccado nuestras vidas e inlcrc:;cn n--

liuf La Revir. tn llni vcrc:i l. 11 de marzo do 1 865 
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los hacendados y éstos r1os han :;or::ctido a los ma:.rores­
abusos ¡ han establ<>cido un réGJ.mc11 de explotación por­
el que cstamoG condenados a no disfrutar de ln vida. -­
lEn qué consiGte el rér;imr:m de explotación cstobleci~~ 
do7 Es un sistema que exclusivamente se .::irise a mnnci 
llar l<i existencia de ur. peón. Nuestros 1oadres fucron­
compradoc por la ll..3 ciendn, ál precio de un rc>nl dia1:ió 
de jornal, y como no era posiole )")Cdcr subGiGtir con-~ 
un r?T-'l\L, porque en los nrcrco.doG cstoblccidos en las hQ. 
ciendns se C\..H!'.prabo.n los o.rt.:fculos a lon precio.s nbG-­
cxagerudus, o.ú11 D'i.Ut.:.'llo:; nrtículoo que nosotroc ~1nce-­
moG proü.ucir con nuc.strn manu 1:ne.s por mcG y aiio por a; 
flo, ue iba P..-:icicndo una deuda, n cnr1:~0 de nuestros 11.:.­
dres. ~.::;uién pariría nolvc:ntar :iqu¡;lln dcu<i::i, cuando el 
jornal rto péH5r!ü:l e.le ser el ;::j.r:érri1110 rcal'?¿Quién había 
dcprestnr o. nuc~.;t.ro::; )}[;,dn .. -:_. pc.1rn cu'Jrir sus ucieudos?-­
lQui~n les l1auf;~ ~2 abrir cr6Jito, cu~ndo el cr~Jito-­
Gien:nrc e.stá cll .. ,¿H1ou de los dctcntador(·G de la produs:_ 
ción? 

Guo.ndo noGotroc veni.-:;o:~ 0 este mundo, no.s cncontru­
mos con que lo.s deudoG de nuer;tros ~:-c.drcs, .ra;:_;al;~n :,t-­
nuestro. car¿,-u, y que I;Or lo ViGto, habÍDil'.o~; noci(:o-­
cr;clavoc y con L'1 ubli~:aci6n de G~::¡:uir trv..t(\J,ry.ndo en-­
el r.iio:no lut:;.'.1.r, bo.Jo el 1¡;i.S1:.0 r;ir.;tc::-.:.~, ;; tf tulc' d1;' cu­
brir la f::itnosa deud¡;, pero nuestro jonwl tump.Jco au'">~ 
montaba: nuestro crlidito ta:nr-0co ce :obría y tonía.mos 
'!ue ··conform'.lrnos ccn la misma si tua.ci6n 

¿y quién hn coopcrndo a mantcnurnoc en el nilcnc.:.o, 
en la hur.üllaci6n en la i¡:;noranci::i y>cn la esclavitud? 
La icleaia y Golamentc la it;lci.;ia r,ue por '"cuio de cus 
hipócritas m:i.F;ionc:.::, f.:i. tejido lo. :<1u~t5.rn de ln snlvl!. ... 
ción cspiri.tual. en un lucar c¡ue no ec la ti«rru. :;t,,,s­
tra mnd eros, nuestras hermanas, nuestras cs~·-o:..J[\::; y-..-1..o: t;" 

nueotran lújas rezan con fervor pidiendo a touor. los-F­
santoG que nos ¡;al ven de esta. Eitucici6n· horrond::i. 

Mas todo ha sido en Vano, por r¡uc secún ellos, loc­
frniles, hamo::; venido a pulicccr o c,ste valle de lái:;ri­
maG y ten<:mOG que cs¡.ernr p.ora que en 01 ciclo noc pr.i: 
micn ln rcsi5110:ción. Lo [~::is curio~u del caso, CG quo-­
los que noa p.idL·;: re:::!.. :'.!'~~n fin ~;..::in ).oG 11.enoc que Ge 1~c­
si !.)1nn o un0 exictu1,c-i,--. pi:n::-<::1, Yo qui~ hnn ;.1•.:·¡úiri-.!0-·­
propicdadcs in~c:tL ... ;JG, la.s l:.-.r: ~~:q1l0t;1(lo n .su::; nncha:.... Y 
con c;randf:.s bcncficior.> '.i tri.:~.bién cun toi:n poc::.·-·nci:'.1--­
no::: hnn ,,;:plotutio: HA.h GQI,ilDú vi'll'AHl\l•ll>ii'r¡,; Dl::f.. ::iUDt:íl 
Di!: tlUi:.lTHA C..,Hr:1~·.i:l!;. 

Loe curnn nor~ h~1n cn¡:o.f1J.dc };!'•:: ~'nn:indo lD 'loctrin.:t-­
d,!l t:,rnn Cristo, ~: :iuicn k:Y qu. rc:ivjnclic:1r, ya <!Uv-­
.:..>v promcr:;.:is de c.J.ridat!., de: p~L: y Uc ~Gnc1....rtiia ~ .• iur.~-,rc 
}1."l.n Gonatlo c:1 ri.ior;tros c;or;i.7.0ll!..'Li cun 1n::1e:nr;ci.s nlcgrin. 
Fur !.lcsr.r:ici.:\> no se ha llr:.:_/tü.O el t,:ome1~Lu de ho<.:crln.c 
ofcctivnc. po!'qU8 sus llnm~,dc1s re :'r:sont3ntcG t!cjjcm1x1-­
ñan el popel ele jud~s, que el Crlülo LoncindoGo sict'.".!Jrc 
conden,', por ser el r.ul frcate n l::i razón que preJic0ba, 
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r.,;ue reine la reliG].Gn pt!.ro nunca lu Islcsia :; menos 
los curo.o. Por c:;o l::is Lcyc;s de Rcforxo., a las que no!:!. 
~utroz apo:.rarr.on desde hoy y para siempre, son tun ~ra.!l 
nos, lásti1i.a que no se prnctiqucn en todo su rir;or, d.Q 
bitlo D. 'P:le loo 1~.i::;1·tos,1;obiernoc que lar; rroclomL'.n Lo.-­
cen .,1 .i.n cnt:Go.·. cornun con loG cnc.~;i¡;oc del pueblo--­
victirr.o de tr<•iciones. 

En el Ectado liUrc y Gobcrano do rueblo., se ha vis~ 
to que loG curaG hoin ncarruoido con toC:o ¡inra los alta­
res y dcupués paro :;uu cncv.!j. Han llevado crnno por-._.·;::. 
grano de nUtiitraG coGech.J.s, diciéndonon que cndn e;rano 
ero uno intiult;e1;cla que ce concedcr·in o nue::;tros pec"­
dos en lo otra vidn, y ns:í., de ncucrtio con J.o::; ho.ccndn 
dou nos ht:ln Ucjado en ln ruina mús cspnntoGa. 

!;i los curas GOn maion, tnr:1biún lo con todos loo--­
hombrcG que mGndnn. /.Q.ué diremos de eso <¡ue hemos d(ldo 
un llomar t1obicrno, y es tiranin? ¿donde está el ¡;o--~ 
'bierno bueno? . 

Juárcz, a pcs:1r Je 11.::ir;iarse ro?ublico.no y ·cncmico-­
cle la I¡:lccin, cG un mocho y d_~qiota: es que todos lon 
co bi ernoG son ma loG, 

Por eso 1 nhor:i noG pronunciumoG contra todos lac--­
fortnoc del ¡;obiorno : queremon ln pnz y el orden. 

Hemos pedido tierroo ':! ,Ju.~rr,z no::; hn trnicion..-,do. -­
é.Por qué no tener el pcdGcito do tierra que looramoG?­
<.Con qué derecho ce hcin n!Jropindo alQlnos in<lividuos,­
unoG cuontos, de la tierra que debcrin ser de todos?, 

a;uién ha Gido cGc o trcvido que con lujo se hizo--­
uciial::1r 8Ufi pro pi edndcG, cuando éc taG no tcaínn mán 
due~o que la naturaleza? 

Los hncendados h . .,n sido loG hoc.breG fuertes, que vn 
lidoo del ejército que ellos miGl!!OS so::;ticnen pnro. l1''!: 
01rar SUG propicdndcr., hnn Gefialndo cuu poscr.;io~cG cn­
los lU¡~arc::; que hon deseado, sin quu el JlUCblo pr0to::;­
te. 

ilabíurnos creído quv e:!. t!"::.u:1fo de lo. rcpúblic:-i cori 
a el vcrtindcro triunfo del pueblo, :;a que todos loo h2 
cendn<laG ne hnbfnn refuci;:ido en loe faltlonec del impe­
rio; pero con 6U:na tri-2.tr;z;.t hci::oc vis to, quo ce toe mj.I!. 
111os hncendndos hnn tenido rcfu¡_;io en los faldunec rep!]. 
blicilnon, lnctirnúndosc nsí los in teros es que ~e~:crlnn­
Ger inviolnblcG; los <le lon pobrcu. F:::;to int.ica que cG 
nencclcr emprender una lucl~ m~::; ju~to ~ racionnl, que 
VCll[;él D nnccurar lo que llOGOtroG qutrc:.:O:i. ¿,;(.ué qucrc­
l:'1"lü naso Lro!j? 

Iicnno.no.r. nucGtrur;: 

Querrn~.o.s el. r:iocinliG:·;o, que 1:n ln for:no. r1.1c pe:rfcc­
tn do convivcncin Gacinl; que e~ i., filosofía de ln--­
verund y de ln juulicia, c¡uu se cncierrn en ceo trintlo 
inco'1moviblo: LiLc•rtatl, IQJald3d y f'ratarnidad, 
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·..¡ueremos de<;truir r.1dica.lmento el vicioso estado a.2, 
tual uo explctaci6n, ,¡ue condena n unos a. ser pebres y 
a otros R disfrut.'.J.r ele las ri<J.Uez;:i.s y del bicne5tar¡ -
<¡ue hace a unos miser,,bl"s a pesar de 'lue trabajan con 
todas &US energías y a otros les propcrcionu la felici 
dCJ.d on plena hvlE'.l.n~:i. -

•..¡ueremc::• l:i. tierra Wil':t se!!1brar en ellu pacíficame!); 
te y recq;er tran,1uila.mcnte, ,¡uit3.l'ldc desde lucco el -
sistema de explotación; dando libertad a. todos, pa.ra _ 
que siembren en el lufar que más len acomoue, sin te­
ner que pagar tributo al[uno; dando libertad para reu­
nirse en L:i. forma que 1r/u:i crean conveniente, formando 
r.randen o pe<J.ueñan sociedades a¡:;rícola.s que se vii:;ilen 
en defensa común, sin necesidad de un r.rupo de ho1nbrcs 
que les ordene y casti&uo. 

"IUeremor; abo~1.r todo lo c¡ue scu sonal de tiranía en 
tre loo mismo o hombro~ vi viendo en sc·cicd"1des ele fra-=­
ternidad y mutualismo, y rentablccicndo la República 
Universal de lo. i\rmonía. 

¡:Pueblo t«exicano ! 
l!:ntu en nuestro plan sencillo, c¡ue hiwcinon triunfu.r 

en u.l¡;una formo. y en pos del verdadero triw1fo de la -
libertad. 

Seremos perncc:uidos; tal vez acribillo.des ¡no impar 
ta! cuando en nuestro necho lo.ten csneranzn5. ...¿ue tnáS 
tenemos en nuestr;i vida si no es morir a.nten que oe­
f.uir ¡ierpetuando el ae:cbio de ln mioeria y de los pa<l.2, 
cimientos, ~e non denprecia como libero.les, se nou mag 
cilla como socialistas ~· se nos ccnclcna como hombres, 
Es indispennable oalvar el r.;omcnto y levantar nueGtros 
esfuerzos en torno de esa oacrosa.nt .. 1. bo.t, ·1cra de la 1·e­
voluci6n socialista, y_ue dice t1csde lo udis alto de la 
República: 'Abolición del cobierno y de la. explotaci6n 1 

Alcemos nueotra ca.ra buscando con serenidad. nuentr2. 
anlvnci6n que rndic.:J. en ncnoiros mismo:J, 

!,!UeremOD tierrti'3 1 c¡uercmoo tr,cba.jo 1 queremos liber­
tad. !iooo::;itu_o,0s "·"lvnrnos de todoo loo patlecimicntos, 
nacesitmnos 8alvar el orden, en fin, lo Ci_Ut' nr.ccsita­
mos eo el cotal>lccir.•icnto de un pacto Docial entre loo 
hor.tbrco, a bf!se du reupcto mutuo, 

¡VIVA i::L ::i(;ClALl~t.;ü! ; VIVA LA LII3fil('fAD!" (61) 

A estas nl turo.s ya se prcsenta}J a evidente lo. radica-

'iil}JÜ.io L6pez Ch!cvc7.. i·hnifl.cnto ... úp. cit. Adolfo Gilly ~n un 
artículo pcrio tíc.tico apw1ta c¡ue la procL>ma fue encri ta por 
estudin.ntco er.resaJo s del colcgi.o de S.:i.n Ildcíonno y firmo.da 
por Julio L6pez. i:un<J.ue es factible ..¡ue l>alacosta hubiera o.o.2, 
sora.do a López Chavcz, noootro solo anotamos ccmo mcrn posib.1: 
lidr.d lo ¡;>1e

1
Guply d·c cerno un hecho, Vbr;c Adolfo Guilly "::ia 

linas en \il1U co , en Lo .• lorn•1'1'J., 24 de m'.lyo de 1988, -
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limci6n ele Julio L6pcz, con::; ciente de ir a un:; enfrentamiento que 

podria provocar derramamiento de sancre airostraba tal posibili-­

dad con actitud ináubitable y decidida lies:iués de dcnuncinr una· 

explotaci6n seculnr por '!uicnes les habían usurpado sus tierras, 
los itacendados, señalaba el papel que en este proceoo habiu ju¡;a­

do la IGle:;ia que cor10 inctituci.6n habb oido nociva para la po'-~ 

blaciún campesina; pero oi el papel de la I¡:;leoia h'1\JÍa siC:o nec¡:i. 

tivo, el del Eatndo no lo habia Gido ;r.enoG; cu pronunciawiento a,.,._ 

hora era contra tod3s lnG fürmnG de .:;obierno, decidido a luchnr-­

por GU idea de Gocialiwno. 

Ln nc¡;ativa d<.\l c;obir:rno juaricta-liber;:il ;:i saticfaccr sus de­

mandas, 110 r::¡plicit..i, pero que de hech9'asu~1e ol actuar en dcfenso 

de los hacendados; loG principioG que Lópoz Chávez había asumido, 

resultado del contacto con su realidad Gocioccon6¡;¡ica -problcmati 

co nt;raria de raíces nncc:r;trnlcn- y con loG itlc:lG GüCio.Li ctnn; y­

el anarquismo implícito oxictentc en lac rclacioneG coiqunitario!:i­

dc loG pueblan de la rc¡;ión, hobian crJpujaclo al j6von ca:r.pcGino:oa 

uefinir SU por;tura; 11 QUcrelllOS tierras, -decia- qUCl'CIUOG traba.jo,­

CJU cremen li bcrtad ; i111plun tan do una co ci edad f ro terna, ln !1cpútJli­

ca universal de la armonía." ReGultaba evidente ln difcreacia en.\. 

tre catoG plantcumientoG y los de GUG primores mnnificr;tos; ai bi 

en era notoria la influencia cocinlistn, tnmbión lo era la radien. 

lizaci6n de GU movimiento que en mucho r,uperobu la postura r.todcr;.i. 

da del iniciador ~hoC:.akana ty. Sccurnmcntc Juárcz nunca conociú o­
comprendio las profundas roíccs, el Gi¡;nificndo de uno problcmati 

ca nacional, implici to en la rcbolión del ca1opcsino GocialiGta y­

la cn¡;lob6 en una más de tantas.rebeliones que se habían dado en 

ese periodo. ( 62) 
LoG periúdicoo de la ópoco de nueva cuenta cJabnn nota de la---

G2) Duran to la Gec;undn mitad el.el mes de mayo y primero e di:lil de­
junio de 1e68 Ge informoba de ln rebelión del ::;ral. 1,urcliono 
Rlvcrn por Tlnlpn11, en C:l llonitor Rc:rnhlicnno; tau;biún on l'Jl­
!.! elo :qx, el 1'/, 19 1 20 y ¿z do raayo se da nota del pronun-­
ciamicnto de ~icrra Gorda, por el c¡ue desconocen n Juárcz y-b 
proclaG1an a S<.nta Anna; en el mismo periódico y periodo sc-n­
consi¡;nan rebeliones de: el e;ral. IletanzoG (2'/ de moyo); Mi'--. 
¡;ucl Nee;rcte (23 de enero); editorial Gobre las mismas el 21¡­
de julio de 1868. La actitud de desden de Juárcz hacia eGaG-­
rcboliones, incluidn lri de ,Julio Llpez la cunsi¡:.na ílarcia Can 
tú. Op. cit. p. 63. 
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movilización a¡;raria. "'l Siclo :nx informaba en sus pá¡;inas: :.:;..;;,,,, 

"Chalco,- En este distrito la e;avilla de Julio Lópcz ha reaparec;h 

do cometiendo las depredaciones de costumbre. Ultimamentc saque6-

la hacienda de iluenavicta y Ge llevó todos los caballos"(63) 

'fümbién F.l Globo el primero de junio infur:c.aba r¡uc Julio L6pc.:, 

al fr~ntc de unoc 60 hombres "ha caído sobre variaG hacicndaG llQ 
vándonc ele ellos e~11ccial:aE:nto lo.s armas y c·aballoa". 

11 loe !'-JCOG día~ se eacrih1a 'Ji:\ cobre la rebelión del "cabeci­

lla co1;;unictn" y, en adelnntc los epi te tos serian por el miamo t.!l 

nor ("Ch::ilco,- Harb unus quince días que el cabecilla comunista-­

Julio J.úpez • , • ha vuelto n aparecer con cu cavilla en el diotri­

to rle Chalco, Ga•1ucando pueblo;; y hncienLlas. Dispo:ic a r:;u arbitro 

de las personas y propiedad ce, y lo peor es r¡uc no hay tropas quu 

;Lo pcrsie;an y r:;o:;G de cor:;plcta impunidncl. 

Ya que oxiGtcn ¿;r.:ln<lcs ¿;uí.lruicione:; en lo.::; Co!1it.:i.lcG 1 y {1uo--­

qui~n ca\Jc por c¡ué no Ge or¡;nnizn l.:i cu:irclin nacional, pnrcce que 
es tiempu C.c co:nbino~ un plnn que tr.:n~'O. P·)l' objeto libror n la.u- -

:;o\Jlacionee de lo 1mcho <¡ue lGfi cotan hncicndo nufrir las ¡;:iv1::.:..­
llnG de mnlhcchoro:;". · .( 611.) 

Por GU parte F.l ''onitor 1:cpúhlic.1n0 no Ge qucdabn atrúG, cncn-

bczando en i;u QJ.cetillot: 

Dictadura de Julio L6pez -0 informando cn::;c.:¡ui<la- He­
mos visto una 61.ien de c::;te ])renunciado iluo oe ti­
tula ¡;encrul en cefo, en que previene al due1io de ln­
hncicndn cie A:Jchalco, c¡uc no r;c trnUnjc en c.:llo. Iii en 
el "ton te, por ::;cr de loe voci HOG, cer:;ún el ~.i:;.i:o tio~­
clarn. 

Lns dcpr~~acio110B quv e~tc l1anibrc comete SLltl vcrJa 
dcramcntc in::.:onut·toblc:c, :i· e0 ¡_;0 r:ecc:.;it.!o,d c¡uc dc~!'l!?. 
e;n.ndo CU Cncr¿Ío, el GObiernO .las haY,~tCCfiar CUatlLO ct!l 
toe."( 65) Unos dinc deG:-iué;::;, el 1.1i0 .. 1u periódico, cin­
ocultur un tufo Uo rncls1:¡n antico1~unisto, infor::1.:lbn :-
11Citalco.- Parece que hnbibccc:ü for"'"lizado la r;ublc­
vnci/;n de: loG inUios por í:l reparto de turreno0 1 h.:i-­
:>nliclo de c.~ta ca~1itr¡l r;l C. Tulión Cniiccio a L'1J!H'ir1iir-

63) Bl .SiLJ&..ZTX, .. de junio de 1868 
b4) F.l !'>ido :.;p:, 8 ele junio de 186.~. 1'.:1mtién ;iutlica una nota"G'.g, 

:nejante J" QPJ. nión !lo ciolliJ.1, el 1 O do junio c!c 1 !lGe. 

65) El l'.onitor f:c~(1blicc,no. 1'/ de junio de 18GP.. 
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a esos comuni.st·.\s indícenas. (66) 

¡ Cuá'.nta diferencia en el trato de W1 mismo problemii en tan P2. 

co tiempo! c,iue lejanos parecíun los tiempos del análisis objeti­
vo en los periódicos pero sólo habíiin pasado esc<itios meses. No 

olvidemos; además, t¡ue nuestra informaci~n proviene, entL·e otros, 

de los muy liberales periodicos l!:l Siclo xn: y El Monitor Repu-­

~' dirir,idos p0r los no menos liberales Francisco ~arco y 

Guillermo Prieto. 

Por au parte LA. Hevista Universal informaba del s:queo a la -

haciend•:t Buenaviata y del rep!U'to. de tierras a los indí¡;enas(67) 

y El Globo, rectif.cando una posici6n previa, aclurabii ciue ••• 

Han venido !l nue::;tras manos las circulares que el es 
µresudo L6pez ha dirir,ido a los hacendados del rumbo de 
Ghalco, y en esos documento o se osprea:i una. tendencia. -
a.tentntoria a la propiedad, con lo cual nineun cscri tor 
de 6rden puede manifestar simpatías. iln lo ¡rnnerul no 
la abrir,amoo por nadii que ten~a el c,1rácter de vías de 
hecho y de revoluci6n a mano arm11d•J.¡ pero mucho monos 
por los connatos o.ntisociales de los ·.¡uo, ama<rando la -
propiedad privad,., pueden hacer que llce.uen a ou colmo 
la clesconfiam;a y la zozobra :1ue están siendo <:il peor -
de los síntor.1as de lii situación actual. (6e) 

En real.id::i.tl. la desconfianza y la zo~obrn hacían p .. !sa en un -

erupo reducido de lii poblnci6n: los hacendados, cuyas propieda-­

des tcnian mucho de dudono en cuanto a la legalidad de su pose­

si6n, Su posición min0ritaria sin cmbur¡;o, no climin~cbii ou podc­

rio económico y político, el que no dudarían en ur,,1·r pu.r.:i. aplao­

tar la rebelión. Por lo pronto lns noticias en los peri6dico:i a­

parecían con un tono más alarmista, solicitando la intervención 

mó.s eficaz del robierno; ln eficacia se refuría o.l t1specto mili­

ta~ por supuesto: 

La revolución en estos pueblos -leemos en un pcri6-
dico- va tomando un c;:i.r:'icter alarmnnto y no está -
.ajos la declinación de ella en guerra de castao y 
comunismo qur se ha iniciado¡ ruego o. ustedeo que -
influyan por.¡ue el gobierno ¡;enero.l fije ou atención -
en esto... si la briead'.1 E¡:;uil\1z v.:!-_~ne a estacionar-

bb lü r11oni tor llepublicnno. 17 U.e junio de 1561.l 
67 La Revista Umvero u. 4 de junio de 1868 
68 81 Globo. lE de m:irzo de 186(1, 
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se u este distrito por algunos días, la cuestión CO!l 
cluye en ocho di.3s, por'lue se podrán ocupar militar­
mente ciertos puntos y per3eguir al ca·oecilla con t.!:_ 
zón, quitándole tocl0s sus rccur:;o:i de boca y f.uerra; 
pero si ento no se hace la lucha se prolonr.ará y to­
rn.:irán p~1rtc los pUllblos que h·.\sta hoy entan 'iuie-­
tos. (69) 

También La Revista Universnl denunciaba las actividades de los 

rebeldes: "Dícese -afirmaba- .,uc L6pcz reparte los terrenos de 

aquella. jurisdicción las haciendan del rwnbo de Chalco a los i:Q 

dí¡;enao y_ue lo auxilian. 11 ( 7G) 
~ 

Como en cani todo movimiento de importancia no faltaban las n.2. 

ticias contradictorias, '!ue adelantaban 1.1 supt1esta derrota de J~ 

lio López, o que inl"orm:ib;in sobre el supuesto rechazo de loo pue­

blos u su rebelión, r;i Monitor Republicano 1 el 3 de j\mio informrr 

ba '!ue lou '[lUOblos de Amec;\ 1 La ¡\aunci6n y Cl»Llco no habían lev~ 

tado en contra del C'11!1!'e::;inc· re belde diF1persánc1olo por completo, 

lo <J.Ue en nada coincidia con las notas aiYLeriox·eo '!ue oólo tenian 

unos díao de diferencia¡ tambi6n Bl Globo, el 10 do jw1io de 1665 

anunciaba la derrota de Julio L6pez a manos de tropas jefaturadaa 

por el c,eneral Cucllar. En realidad el movimiento rebelde iba en 

ascenso, al i¡;ual t¡ue el apoyo que le manifestaban lo::; pueblos en 

los alrededorcn de Chalco y Texcoco. 

Para entonces Julio López actuaba como un diriEcntc c11.rismáti­

co a¡:lutinando campesinos 'lue lo secundaban¡ ocupando hocicndas, 

tomando de ellas caballos y armas¡ exponiendo a lo.s vecinos de 

loa pueblos los fine::; de su movilización; reconviniendo, lo mismo 

u loo c .. unpcsinoo 4ue a al¡;unos hacendaods y autoridades rnu:ücipa­

leo, como oe puede ver en un litieio que ue les practicó en 1870 

a algunos de los implicados en l<l rebelión camp.eoina: 

Bn rnayo <le 1C68 Camilo 1\rricta se h<lbÍa sublev<ido con un(< vei!!_ 

tena de hombres en el pueblo de :>D.n Vicente Chicoloapan, secund"!l 

do a Julio L6pez; habían D.aaltndo la hacienda de Costitlán llev:l!l 

dose a··mas, caballos y parque¡ lo mismo habrían exic;ido a otros -

hacendados y princ'.palc::; de la rcci6n1 como el comercinnte Albino 

Cortén que h,1biéndose nerado a acceC.cr a las ci:ic.encias de los --

G9) La Op1.1u6n 1laeinn.:t1, lti de junio de 1866 
70) ~a Hcvist~. llniverc"l. ~ de junio de 1868 
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sublovudos -entrega de armas y caballos-. lo llevaron junto con o­

tro!l ante la presencia del diriccnte campesino. Después declara-..: 

ría que, junto· con otros lo habían· obligado a rr.¡:_rchar a pie... _ 
"Que se Ílevaron tambié:n a D. Petronilo 1,raujo·, u. Mai·.;.nl Cortés, 

Carmen Tapia Y Anselmo Rendón que era alcalde n:unicipal , •• que al 

amanecer los prcsenturon ~ Julio I.6pez, quien los puso en liber.;." 

tau, dospu(Js de luccrles alc;unas prevcncionen, "( 71) 

llán que la ficura del ca11:pe:ümo descontento y nemilttr<.,do, em­

pezaba a perfilarse la fit~ira del caudillo qué· encarnaba lan aspj. 

raciones de los pueblos, e:; tos sei:,uramcnte no com¡irendían lo c¡ue­

cra el ano.rquis1¡10, u el comuni.:Jmo de que er.:in acunados, pero ni-­
entendían claromentc las palabras del campesino rebelde, cxponibn 

dolos una tradición de injusticia y despojo, <¡uc le:; era famJ.lj.ar, 

c:ue muchos hubrian vi vida en carne propia; y qu<:> le.s c:r.¡:cujnba a-­

Gc¡¡uirlo, acariciundo la posibilidad de reali<-:ar el viejo anhclo­

de poseer una tierra. (72) /.Era eGto comunisr,10? :;u¿uramcntc ¡1ocaa­

perGcnas -o Cm entre las o u to ridade::;- conocbn la tloctrina, pc·ro-­

el colificativo resultaba atlccuodo para cro"r un clima favorablc­

para la rep:resiún ¡ una atmúsfera qu\l justificara acabar con los Q. 

nemigos cicl orden y la propiedad, desde las pcrGpoctiVaG de las-­

clases dominantes, La alarma que en ellas provocaba e' movimiento¡ 

el temo!: por laG Gimpotias quo despertaba e11tre la publaciGn cam­
pesina la rcbcliún·a,gnuia y los prcparativou para nplantarlr, so-1' 

ven ní tidamentc en la correspondencia entre las autoridades fede­

rales, eGtatales y municipales: 

'/lÓ 

'¡2) 

Por divcrnon conductos fidedi¡;nos -lo comunicaba-" 

A.M. Tcx., sccci6n presoo, lGS-18~2, 21 dc.novicrubrc de 18~0. 
Eu un loc;ajo e>:ten.:;o sobre el proceso que üc le Bi1:ui6 n Carii 
lo Arrieta por Gu parlicipaci6n en el :r.oviiüe11to, 'l'a1~bi.ón ex.~ 
ieten otros documentan en lo misma r;ecciéin, de fccl!c. 1'/ y ;!1-
dc novieniurc de 1 ¡¡70 donde Ee conc:i¡;na la <iprchensi6n dul man 
cionado t.rrietrt. 
C lnrdadas to<las lnr; proporcioncr;, encu11Lra1nou darla ::irnili-­
tud entre Julio L6puz y t'.ú:or·or rv.,nóvich ilajn(¡ un< campesino-• 
anar<]uista uc::aniano que con un ¡;rupo de ca.npcnl.non e:qiropi6-
las fincas ~e loo vecinos ricuG distribuyendo ticrraa entre-­
los cumpcGinos pobres, éstoc lo vcian co:ao un enviatlo "quo h¡i 
biD llc¡;ado pura rc:•l5 z111· suG viejos suctios de tierra 'J li'oo.i: 
tad" En J\vrich, raul. Op. cit. p. 213 a 21'/, 
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el prefcctode Xoclúmilco al rainist:-o· de ¡:;obernacíon-­
he sabido c¡ue Julio L6pcz ha entrado a la hacienda de 
San Vicente Clúcoloapan del din tri to de 'l'excoco, el-­
día 28 del corriente con veinte honores, sacando C.:c-­
dicha hacienda coüallos y urman, uniéndo::;e allí como­
veinticinco ho1:Lbrcs; en ln noche del micrno <lío. estuvo 
también en la hacienda de CootitHn del müimo tlintri­
to, de donde c::;trajo caballos y ar'1aG. F.l dia de <1Yor 
ha r:Gtado en laG haciendan de la AGunciva y Axalco ,-­
rincún1l0Go de cll.J.c los cnbclllon que encbntr6 . , , Ju-­
lio J.6pcz. vucvc .:i su onti¡,-uo plan contrn lo:: haccntla­
don. ('13) 

El pre:;idcnte ,Juárcz, por medio del ministro de ¡;o \Jernaciúu ,- ... 

en rei;pu<::sta le orcicn;ibo al prefecto que auxiliara a las fucrzos-

1lcl ejército que cnloL:,n destinados o cotlb:itir a lon rct:icldes.(.74) 

No obstante al di11 ci~uir:nte el prefecto de Chalco infor1'1nba­

que ••• 

!.o comprometido de la nituación de eGte diGtrito-­
me oblit;n a r.ic•lestar l::i. atención de u. directumente-­
sin eGpor::i.r la cor.teGtación que me dé el nuncrior Goi-
biorno del F.stndo de l·:éxico. · 

l.a Revolución que acaudilla Julio L6pe~ en ele tal­
manera halarcadorn para los pueblos, que sin cmbarc;o­
del estado pacifico en que se maniUesta le p1·oatnn-~ 
entera simpatía, le dan todn clase de noticias y le ~ 
bren aun puertas sin oponnrl2 la m~s pequeña resicte~ 
cia, y esto no tan solo se ve en la clase indít;enn si 
no también uunque en pequeña porte entre la otra que­
se llqma de razón, 

Por todns estas causas la autoridad política en e~ 
tos lUCJ.lres es irrisoria si no la apo;ra una fuerza e-" 
traiia que no tonca nin¡;ún in\.ür~u li¿ptlo con la:; ccn­
tcs de Julio L6pez ni con el preteato:• qu·e ·ful• tomado pa 
ra Bublevarse. -

!lueco a u. encarccidor.entc c. :·íinictro, que toJr.an­
do en con:;i<ll'rüci0n evta.s ruzoncG lns eleve nl conoci 
miento del c. Prc~idcntc de la Rcpublica a fin de r¡uc 
fij;)ndoce en la r;ruvccJad que cntr<>iian los nconLcci--­
micnt.or; quu hnn tenido lueo.r en cGtc Dist.rlLu •:.::1tl1.:n­
da la mano podoro~a del ::;uprcn:o :;o bi er110 'J re!Jrim,, la 
¡,-ucrra socinl que 0 mi !.JObro juicio es prdudio de b 
de castar., (7;,) 

73) A,G.H.¡ 30 de mayo de 1B68 

711) A.G.N., 1Q de junio de 1868 

75) A.G.H,, 2 de junio <le 1868 
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El tono de los oficios evidenciaba la e:<pannión del movimiento 

de Lúpez Chíivcz en concordancia con el apoyo que recibi<:> por par'­

to de loo pueblos¡ r;c revela también, por un lodo el our;e revolu­

cionario puntcrior a la fecha de publicación do nu_ M11nifiPcto a-­

tonan los 0r>rimi<loc ••• , ce decir los últimoc diac de lüGli, y por­

otra parte, la nctividad, taitbiéa intensificada de las autoricla.t­

dcs pura combutir la re\Jeli6n. Fn este <:'.Specto ne :oone en eviden­

cia -y en esto no 11.'.ly un ápice de retórica- la ulianza d.i clase--; 

entre las autoridades locales, cctatalcs, federales, los hnccn<la..; 

dos y jefes militarcc, todoo unidos paru, literalmente, formar un 

frente común contra loe rcl>clden. 

Asi, loG priu1c1uc <lías de junio de 1368 el 1ünictro de ,so ter-­

nación Vallarta respondía a lo petición del jefe político de Chal 

co ordenando al ¡;ob.N.'!lador del Estado de Eóxico enviar fuerzac r.i1 
liturcc Jl'lra rcnto.blec•'r la tranquilidad de esoo puoblos y si no­

disponia de fuerzac debia or¡;anizar bu de una cuordia nuciounl ',/ 

por su parte el ¡;obierno federal también prestarin auxilio con--­
sus tropas purn persec,uir a loc cuulcvadoi:;. ( 76) En consecuencia-e 

el r;o\Jernatlor autorizaba a los presidentes 111unicipnlec de Chalco­

y Texcoco para or¡_;anizor una fuerz.n nmuda de cincucnt" ho~.breG a 

caballo que podría actunr co:.1binada111c·r.te bnjo el mando del prefef_ 

to de Tcxcoco, de lo que Ge inform<:'.ba al precidente <lr la Hepubli 

co. (77) 

A ni vol re¡;l.onal au toridadcs y hacend:i.doG también ce pre,iara'-.~ 

bun: el:prerecto de 'l'cxcoco cor-;unicaba al alcalde del pueblo dc-­

.San Vi con to Chicoloapan que, •• "Bajo su má::; cstrecll.'.l y porconal-­

responsabilidod remitirá a esta oficino cinco hombres montodon y­

armados lo mejor poGible el día de moiiana a las ocho de ella, Pa<' 

ra dar un uuxilio al C. jefe poH tico. "( 78) Por :-;u parte los GIUi> 

pos dominantes de la rer;i.ún debían reunirse en una junta eeneral­

de propictarioc ( todon los quo tuviernn un capitel de cuatro n;il­

pcsos o mayor) do fincac rúGticas, con una multa de 100 pccoc a-­

quier no concurr-lcrn.( 79) 

76) A.G.N.J 2 de junio de 18b8 
'17) 11.G,N,, 11 y 9 de junio do 1 e68 
'18) 11.M. Chic., cecci6u pre::;idcncin, 18(.11-169'1, 26 de junio do---

1868 
79) 11.H. Chic., socci6n presidencia, 1864-1B97, 3 do junio de ---

18Gll 
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'El monto de la multo era de consideraci<rn, a tono con la situa--­

ciún que se debía enfrentar. Como resultatlo los propietarios, en­

reuni6n con el alcalde ••• "en virtud de lo mandario por l.'I supcrig, 

ridad sobre la fomo.ciún de un roten de laG perc;onas de mejor prg, 

bidad para el cuidado del Municipio, hcmoc re¡:;lamcn ta do loG p\ln-­

toc de ccte aGunto con nucotra entera y cs¡oontanca voluntad ,:;u-­

puesto r¡ue se trata de consolidar la paz, qUc sin motivo GO ha--­

pcrturbado en este pueblo." (80) 

Los jefcG político::; locales :;e mantenían en cont.'.lcto con cl--­

cncar¡;ado dc las operacionc::; contra las fuerzas ele ,Tull.o Lúpcz ~ 

neral l:aroel Cuello.r; los huccndadou, adc1ti<ÍG de orccnizar:::o con-­

lnn l\Utoridadcs loc¿:ilcs también aportnbo.n r·ccurao.s cconor.1icoG---­

para apoyar a la::; trop:>'' C:e Cucllur. El ¡;o•"orrwdor del Fi;tado ue­
füéxico por su p'arte se diric;íahacia Chalco .:11 frcr,te ele una co.!,;; 

lumna de fuerzas ariontias. (Bl) ,\ su lle¡;ada u Chalco e>:!1i<liú unu-­

proclnrno 11oco convincente pora lo::; carr.pc:::inos, pucG los cxhorto.bn 
u que ..• 11 ni vucatros c.lt:rechos lliln Eitlo holl~lloc, ocurrid n lo:~-­

tribunales, pc<liúlcc ju::;ticia, y os i;erá a<l1"ini:;trutia, prunln :;--­

cumplidamente, r.ocuros do c¡uc el m:iyor ailínco del ¡;obicx·no ccnoi~ 

to en reivindicar los derecho::; del puclllo, y en enaltecer las ca"' 

rantíaG que la ley otor.:;a." Q;z ) Vano Eoiíalamiento de un cam1no--­

que loi; campesinos habían recorrielo tant3s voces con ;er;ultados-­

infructuosoo, como lo donunci::iban alc;uno::; ¡;obladorcG, y ol propio 

Julio Lúpcz en ::;u::; mo.nificstoc, como hemos vü;to. 

fJ¡ realidad el llaiundo del cobcrnador era Galo una postur:i de­

ma1;ór;lca, la vordaucra faceta, la rc::;puest:i re:il ucl couierno !'uc 

una r·cpresiún ¡;cncrnUz::id:i en tod,os lu:; ¡;ucbloc por rlondc las trQ. 

paG oficia lea, Ya fueran <lcl General Cucll"' r, el el Cll bernDdor dcl­

cs t"do o del prefecto d0 Texcoco p~saban. Las ~ucjas de les diver 

sos pueblos contra los e.busos, "atropellos, robos,~. ~ue se ven en 

80) 

81) 
e;.'.) 

11.n. Chic., secciún prc::;idencin, 18611-ltl'.)í', 211 de junio de---
1868. 
El Eonj, tor !1orOlllic(l!lO, 18 do junio de 18&8 
J;;l .';i1•lo ZE. 19 d•, junio ele 1868¡ ta:::\JHm en 1,1 l'onitor lfonu ,, 
blicano. 19 de junio de lBG8 
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los periódicos y nrchivos son innumerables. Aunque esta 10\lcánJ:o¡¡­

.rcprcsiva se oiuni fiesta en toda su exten.Bi6n el nen de junio dc--

1 ll6tl1 ''ª desde marzo del mismo oño se dub::in los queja:i contra las 

tro.pa:> de1. uobierno que en Chalco nioleGtoban a ln población pacíf;l,. 

ca "exi¡;i.éndoles nlo ja.ni en tos, racione::; do tortillas y otra a co-­

sas con que deGde luc¡;o sufren perjuicioa,'h(B.5) 

Desde luello que esto Gi tuaciún era aprovechada pllr los lmccnd,:i. 

dos que en camplicidud con lo::; jefe::; n;ilituroG y políticoG bunca­

ban lo c;a.nanciu en el rio revuelto, procurundo h:icerse de titulas 

de propicdncl pertenecientes u los pucbloc;. Uno de úctos, quizá uc 

loG máo L-Olpeodoa r,or la rcprc::;iún cenornl que se tlc::at6 contro-­

ellos, con el conocimict,to y oprobaci6n del ;,obierno fe<ler~l, rue 

el pueblo de ::.un Franci::;co ,-.cunutJ.a, por el ru::ibo di: Chalcr., que­

Gc quejubon unte el ministrn de gobornaciún, Vallnrta de laG vcju 

ciones y tropeltas cometi<!ac; por loo aoldacloi; <\o Cuelbr y l\nto-­

nio Flores -prcfec to de •rexcoco- r¡uo con el preto:to de buGcor dQ. 

cumcntos relacionado::; con ,Tulio Lópcz ••• 11a tropcllaron o muchuG-Y 

vecinos, cateando zu.s co.zns, cxit,i.éndolcG 1oG tít111o:-. rle rl:~r1in:\o­

dc sus tcrrqnon (los lluscuron con ahinco) 1 estupranclo vnrins fil\¡:¡;, 

ros y aprehendiendo o personas incriacc que Ge encar,tra\Jan en el-­

seno de sus familiaG y cin el menor contacta en•: el e;efe pronun-­

ciado ••• enseguida se leo cxi¡p.eron a los capLuradoc fusiles pnra­

alconzar su soltura."{ 811) Más adelante denuncioban la nrirchrnsión 

de más de cien individuos que sin foru1oci6n de proceso, nin e:üs­

tir pruebos do que hubieran tomndo parte en la rebelión campenina 

habian Gido objeto de trntos brutale"' y habion oido rcpnr·tidos h,:i. 

cia Pueblo, PucjotzinGO y 'i'lolpun, cc¡;uro1ncntc pnro cor i1:corporíl 

doo nl ejército. El profecto de Texcoco, el multicitado (lnLonio-­

r'lores, hnoía empl0ado toda clnse de amenazas contm lDG veci1toG­
entrando o tiroo en el pueblo. 

El scfior Santiar;o Uom\Jahín L.:i:ubién tlcnuncinbn lor. r:;ir.mon~.aUu-­

nou, ' lo amonaw de llevarlo do leva, r:ciíolnn<lo tn.:itJién <¡ue nl-­
hacer.dudo Salomé 7umora le hobfon cnvi.ndo de MÚ>:ico al pueblo c:o-

e'.)) El t·'.onitor :.len(tblic~no, 10 de marzo de L%.) ·· 

134) El Globo. 2!1 de junio de 186B. Lo subro:;otlo aparece en el ori_ 
¡;inal en curniVoG. 
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Ixtapaluca fusiles y cajas de parque, que seguramente pertene-­
c!an al ejército e ilícitamente se le habían asienado. (85) 

UnQs días después eran los pueblos de San Francisco Acuautla, 
eoatepec, ehalco y San Pablo los que se quejaban: 

Los naturales de estoo pueblos, blancos de una pe[ 
secusi6n injusta, so ven hoy fuera de sus casas, -­
errantes la mayor parte, imposibilitados de se¡;uir 
sus labores de ce;npo en la época más preciosa del afio 
••• fruto todo de lus persecusiones de loo e.e, euc-­
llar y Flores. 

Los hacend~dos contra quienes litigaban, reclamán­
doles sus terrenos ante los Tribunales de Justicia, -
se hallan de enhorabuena, mientras pasan lista y se -
les instruye t>n el servicio militar, individuos ino-­
centes dea·tinados sin conocimiento del Gobierno Supre 
mo a los cuerpoo <¡Ue residen en Tlalpan y Puebla. 'i'al 
condenación ha privado de su libertad y carantías 
otorgadas por la Constitución a mexicanos <¡Ue no han 
perdido por una sentencia fundada en la ley sus dere­
chos civiles y políticos ••• See;uir de soldados veci­
nos pacíficos a quienes no se :les ha probado delitos, 
<¡Ue nunca tomaron ¡w.rte en motines y desórdenes, es -
lUl atentado que precipita a las claaes indíe;enas, y -
<¡Ue perdiendo toda eoperanza de justicia, puod~n aca­
rrearlas a estremos dolorosos. (86) 

Seria repetitivo detallar las denw1cias <¡Ue aparecen en distin 
tas fvcntcn ele en.o. 6poca, por lo y_uo solo mencionari'.!1:1or, alflUl:ts -

más, aún así, esto es solo una muestra de la reprcsi6n l:rrutal .¡uc 
oo cli6 contra la fCneralidad de los pueblos, sin huca ,Jistin¡:o::i 
entre ~i erM o no rebeldes. liiucha8 de las tropelía8 .¡ue padeci~ 
ron sc¡;ur"mente <¡uedtiron en el mi.onimato, pUe8 colo llc¡:al:rnn al -
periódico los casos mús extremoo, o los que tenían :ilcuna pooibi­
lidad de t\Cceoo u e:;te medio de denuncia, ya 1ucra por suo conoci_ 
mientos o por alfuna relación directa o indirecta con los periócl!_ 
cos, es decir, con personas que los orientaran para encauzar ous 
denuncias. 

Así puco, en el pueblo de ehimalhuncán, por el rumbo do '.foxco­
co, lo.s vecinos denunciaban que, •• "se non ha querido inculpar -
con el careo de re·oeldes contra la autoridad, ro vol to sos, conspi,-. 

85) A. G. 11. l~ de Junio de 1868 ¡ 23 de junio de 1866 
86) El Hobo, 27 de junio de 1868 · 
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radores y quien snbc cuantas cosas mns. Complicándose en loe r;u-­
puestos delitos n todos los vecinos del pueblo. 11 ( 87) 

En otra parte, vecino::;· del pueblo de San Pablo J\tla7.apt1 de la­

municipalidad de f,yotzinc;o, del partido de Che.leo, también r'.e qug 

jt1bnn ante el ministro de GO\Jcrnociún de las nctuncioncs ele Cu1:-­
llar, que si bien habio rnanifeGtodo intcrús por k !li:t;uaci6n de -

esos pueblor; ofreciendo utilizar su influencia ante el c;obierno-­

pora mejorarla, en realid«'d solo hnbia benefici~tlo n los interes;;i. 

don en su contra, haciendo cr•oClr ;,l r;obierno que nl¡;unos pucbloG­

cn masi habinn lo111ndo pnrtc en la rebelión de 16pez Chávcz. 

De todo lo e:snucsto - clcnunciabnn-, 0:pnrccc c¡u~---· 
las carnntini.; •;ué otori:a la Constitución a loG ;roc;.ic;:. 
noG, han oido violatino en moca en nucGtro pueblo, en­
quc Ge hon inccudio.clo cictc arainua, una cnGn y por-­
co nsccuencia han ¡¡crecido n lar; llamar; nlLuno::; anit1n­
lcs, '.l ele Gusto cloz niüos y una mujer: :,· c.".;to noü o-­
blie;n a ocurrir a lid. pidiéndole 01:iparc, :i fin de que 
se noG ju7.gue conform0 a lnc leycc y no ce dic¡1or.i;..•-­
dc nuestros pcrconns co:uo Ge h:l hecho co:l otroa.( Be) 

El amparo no lle¿;6: les fueron rob:itlu::; suG Gc:Jillus, 'cuG caballos; 

fueron co¡:;idos de leva, conúucidos por la culdadescu en rürc de· -

triunfo.(8'.J) Ena er:i la realidad que cnfrcntarlnn; ecu era la 

"jucticio.'1 que aponns unoG tllo.G nntc!:". nse:~tlrnt.io. el OJbcrn~í:or que 

les GOl'Ín ad!üniGtrutl:i "pl'onta :J Cll<~!>lidvn:cntc". Tie111nc'G cifici-­

leG ao avecinaban paru loo pucbloo tle los rumcoo tlc Ch:ilco y 1'cx­

coco. 

TambiGn en Xochimilco ln.G ruerzaG al r.inntlu ele un Goilor !\i vcra­

ha':JL:in cometi.do ntropellos contrn los h:ibit:intcs obli¡;:intio a ulL.!!. 

nos a nporto.r cabnllos :¡ aprcnando o quienes co nct;o.Uo.n a hncC:rlo · 

en 'fluhuac se les quitaba una parte do su producto a lr;ú coi:::lr-.:..:. 

ciuntcs de zacO.te.(JO) En otro rumbo del valle de 11.úxico, en el-­

pueblo de !3an lliooi, a unos cuatro l<il6mctros al sur de Texcoco ,­
ul~nos vecinos se quejaban de los abusos del prefecto ,'.ntonio--­

Florcs pidiendo t1l eobierno su destitici6n. La peticiún habiu 11.i;. 

t;ndo .asta el presidente \.Tuú.roz, quien ordcnÚ una inVcGtiLtiCiÓn--

' ·~ .'. 
e.7) El KQnitor Rcn<iblic;;inQ. 21 de junio de 1e6B 
88) ¡.¡¡ l?QV1sto, llnivcrGo]. 22 de junio de 1868. 
69) La Revintn Uni vcrGol. 2~ de junio de l!l6B 
90) L¡¡ Rcvis t¡;¡ lln1verGal. 11 'J l 'I de junio de 1e6B 
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paro aclarar los bechoc(91)) En el mismo •rexcoco ne denuncioba que 

el prefecto ••• "ho decterrado a varios de loo ciudadanos que pi-­

dieron su destitución y que otros de ostoo ciudadanos hnn tenido­

quo en:ii:;rar ter.liendo Gor peruoc;uidos."( 92) 

Por otra parto el prcfocto de Texcoco hnbia pnrticipado en cl­

Jmperio de ~:axi:.1iliano 1 exicten documentos de_ esa óriocu firmudos 

por él como autoridad políticu c:n el Archivo ·municipal ele Texcoco. 

(93)Se ulió, pues, a lus tropac conoervadorao, opoynndo a los --­

franceoes y Girvic11c!o al Ir..perio; cunnrlo era evidente el triunfo­

li boral abandonú a los monnrquistas. Al Ger nomLrndo prefecto dc­

'fcxcoco por ol c;obicrno de ¡-:é:üco, los pueblos de ese rumbo vio-­

ron cun dcsa¿;rndo el no.11Uramicnto en virtud de cu0 untcccclcn\:.m,.; :¡ 

porque ••• ""n el referido distrito no tiene po~'ularidatl nl¿,una--­

-ocfio.ln.b¿¡R en rnz.ún de GU curenciu lle principiov y de l¿i protcc-­

ci6n dccitlit.lc que h.:i d).spcncado n los h.-Jccnd;1tlos con perj\.ÚGÍO do 

los intereses de los puci.Jloc ~· .• El .sobi<.:rno del F.ctudo dc--­

México debo c::;t,1r Gc¡}1ro de que 110 ha ;cotlido hacer pror elección" 

(94). 

!!o ob::;to.nto loG o.ntuccúcntoG dul prefecto, las innu1:1ur;.ihlc!i dg 

nuncinG de ous tropelías qua cviticnciaban u:1n rcptcsiGn ccr1crali­

;;ada y abuso:.; de lac tropo.G en lo:.; ;>u0bloc, ln rL:ipuccto del ¡;o· -

bicrno m6G bien parecía unn \Jurln a las qucjno que Ge tU.t:ron Eo-­

bre el prefecto, Y.:l ¡;obcrnauor del :::::;to.do de ::úxico co:.;n:ücana--­

que ••• "el ¡:efe pul.í.licu de que ce Lrata oGt:l rehabilitado 1•or el 

supremo nobierno y por la ld¡,riGlatura de e::;te EGtndu, en atención 

o. los bucnoc Gervicion que ha prccl.:¡do, pcr.si:.;uiendo tcnnz.!~.cntc n 

los bnndidos y dnndo c;arantías a nuootra caslada Goci~dad." (95,i)l.a 

actitud prerotcutc del e;obicrno, de mcnor;;irccio almoluto n lu op:!:_. 

nión p(lblica, sc¡;ún vemos no es cosa nueva. 

91) 

92) 
93) 
911) 
95) 

A.1:, TEX., Secci6n Justicia, vol. 311 1867-1869, 11 de julio-..: 
d.: 1868, también sobre el mis:1:0 nsunto so dan noticias en r:i­
.QlQ.!lQ., 11 do julio de 1868. 
El Monitor Ronublico.i1o. 21 de junio de 1568 
A~ H. TEX. Sec. Presidencia, vol. 41, 2 de julio de 1866 
El C.i do :<IX, 20 do enero de 1868 
El Globo. 11 ele julio de 1 868 
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La posici6n de las clases docinantes (hacendados, autoridades­

politicas locales y nacionales y los jefes militares) era clara: 

aplastar la rebelión de Julio L6pez, ya no solo sin atender-­

los demandas de justicia (es decir, reatituciún de tierras) de--­

los pueblos, sino reprimiendo a éaton o,trozmente, quizli pen::;ando 

que esa actitud serviría de escarmiento n la poblaci6n y tcndría­

como resultado el acnllar GUG demandar; en fo·rma tcmpornl. 

La ca:npalia de represión que durante los meses de may9 y junio­

de 186:~. orquestó c:l c;obierno federal por medio d.cl ojérclto de--­

Cuellar¡ las autoridndcs locoleu con el prefecto A. !'lores 'J los­

hacc11dadoo de la re0.6n contra los pueblan sir11fl'1tizantes de· ln rQ 

beli6n ca11ipcoino tuvo el efecto inmedinto naLurnl de cebilitar al 

movimiento. !.os µrimcroo dían de julio de 11l65 se eviclenciab:i el­

dccccn::;o de la ru.,rza mili tnr <le ,Julio I.6poz, las notan de lor. !'!: 

riúdicoG 11,;í lo sof1,,lnb.Jn. I~-i noticin que al rccpccto rlnbn P.l Gi­

rlo :\IX reflcjnba ln situación y lo actitud de los periódicos con 

relación al niovi:nicnto : 

Tenemos dntoG ro.rn BSC&Urar u nucotros lcctorca--­
-cacri b1on- que aquel corifeo del co;i,unia.r.o GO cnc\1cn 
lrn Ja tlcl todo nulificado, cin rn(1n n!J<JYO que ncin u­
ocho plntcadon que con el huyen por lec :r.onteG. 

Lo prcGencin del acilor ::nrt1ncz de ln Concho ¡;obe,r 
nadar del E::;tado ele !léxico en el distrito de Cbnlco,­
a donde llcv6 uno column.-i do fucrzan·;dul Er;tado, eh-­
co.nbinnci:'.on con los del ¡;obicrno ccncrnl hn doúo el-­
brillnnte rcsultndo <\e la total pncificociún de aque­
llos pucbloG, que tení.an nlnri;:ndoa n los pr~riictaricc, 
quedando ln paz J el órden rcctolJlceiuoG.\ ~•G) 

fit;Í puén, con 1:1 r::i tuo.cJ.ún dc~crita, la Uerroln Ge .::intuj'-lUa--­

inevitnble. r::l citado nulur i·~anucl ~··ínz ":i''"lrc::. :·» apoj'udc en 'él-. 
John !Iort, tar,1biím citarlo eucr;. ben optir.11utanien te de unn fuerza-­

de 1500 hor.1brco, con los que I.úpcz Cil{iVez lt1bria sido ¡;orprcndido. 

En realidad, para la ac¡;undn r:1itnd de junio du 11l6íl lnc tropnG do 

Julio lúpcz, en el máa optir.;i::;t¡¡ de lvti ~úlculos no p:icnrinn de--

96) El Sielo XIX • . 20 ·de junio de •1868 
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docientos ho1r.hres; además el 18 de junio habían sido sorprendidos 

parte de. au ~¡;ente en el pueblo ele :Jan Vicente Chicoloapan, oiendo 

hecho" prisioneros veinte da sus hor::brci;, (97) y para finco del mi¡;_ 

mo 1111is al¡;unos periódicos afirmaban que las fuerzas do nuestro. 

personaje escasamente llegaban a la decena do hombres.( 98) 

La aprehensión del campesino revolucionario. se dió la madru¿;a­

da del si oto de julio de 1UG8. La no licia se e:.: tendió rapidamente. 

Los jefes politices de los pueblos recibían copia del parte ofi~· 

cial, remitido telegráficamente desde Ayotla por el prefecto A.-­

Flores, al ministro de ¿;uerra: 

Despuús de muchas y penooas ospediciones -informa­
ba-, he loerado el din de hoy la a¡;inhenei6n do J.Ulio 
Lúpez en el pueblo de San Nicollts clcl :-:ente. 

Lo que me complazco en manifest 0 r a Ud. para que-­
Ge Girva elevarlo al conocimiento del ciudadano Pres!_ 
dente de la República. 

Jndependencia y Republica. Te:.:coco, Julio 7 de----
1868. 

Al día Gl¡,11iente se volvía n comunic<.r pnra concultar aobre el 

trato que habio de c.inrsela .o Lúpez Ch.5.vcz: 

f;cñor r!inistro de ,-:ucrra.- por ccmunicaciún ofi--­
cinl Ciiri¡?.cb a ,Juchitep.,c, pnrtl.cipé n U. la ditpcrF. 
niún de la ~avilla de Julio L6pcz, y ln cnptura d•, -é;¿_ 
to, y co:r.o no tcn¡;o yo rcGolución nin:;nna del minlct~ 
rlo del di¡;;no cnr¡;o ele lld,, le rueca tcn,::n ln bondnd­
dc co:nunicñrcclo ol C. Prcoi<luntc, puon no ac como-.;:.., 
juzcarlo. ~ntonio !"larca. 

Lo ranpucnta no r;c hizo cnpcrnr, el micmo'-c!1n, en forr;ia cccuc­

ta GO le comunicaba: "C, prefecto t.ntonio !"lores,- r,yutln. ,\ Ju-'o~ 

lio lópcz debe ud, :r.nndnrlo identificar y ejecutar como cnbccilln 

rdncidcntc, cun nrrc,:lo a lG ley de 6 de el ,,1c,,1lirc <le 1 ó)t. - Mc­

jía.'"(9.9) 

97) 

'JI\) 

99) 

El G~1·lo :ax, 5 de julio de 11.lGIJ; 1'l moho. 2'¡ e.le junlo y '/-­
de julio de HJG3. 
l.:i f'n1.nit111 Pnc:toJltl. c:t1 de ju:lio de 1 CGt~ ¡ ~l !".i 1~10 i:Ih. 2G Ce 
juuio de lilbt;; ·:l <Hobn, 2.11 :¡ 30 de junio ele 11)Gl.l; Fl :·on1.trir 
?..:::nCtblj l'.2.llQ.• 23 de junio c!c 1 Ú1..1Ü. • 
Las noticias ne publicaron en casi todoG los pcriódicou; ¡me·~.-. 
<.!en canGultarGe El r.loho, 10 y 13 de julio; J..o l'nini6n l'.ncio;., 
nal, 10 de julio; r:i C.irlo :.:rx, 8 do julio; A.11. Chic, :;ec.-­
PrcGidencL:1·1.C y 10 uc julio <le 1 CGS 
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l':l dla si¡;uiente, a las diez y nedia de J.a maiiana Julio L6pez­

Cliávez, el car.ipesino relrolucionario fue pasado por armas. No es-­

inverosimil la afirmación de Manuel D1az Ramirez, que a su vez ri;: 

toma l!art, sobre que nuestro por¡;onaje fue remitido a Chalco y-­

en el interior de la Escuela del fü1:¡0 y d"1 130cialismo ••• "Al ser 

inmolado por lon soldados que lo funilaron c;rlt6 con voz estentó­

rea: Viva el :;ocialis •. o."(100) 1'erminaba así.-la trayectoria revo­

lucfuonai'ia de Julio L6pcz Ch.'i.vcz, con¿;rucntc con su posición ideQ. 

16t,i.ca con su lucha por la tierra, enfrentando a la incon.:;ruencia 

de un grupo liberal que tradicionalmente se ha ubicado en las lu­

chas dol lado del pueblo en la historio oficial, pero que se13Ctn;:.­

hemos vis to los más de las voceo sus nctuacioncn favorecieron o-­
las clases dominantes. 'l'erminaba lo vida del campesino revolllciott 

nario, no as1 las causas qua lo lleva ron o la rebelión, cotos qu,!l 

<.larian latentes, para estallar en su momento con mayor fuerzo. 

100) Díaz Ramírcz. Op. cit, p. 70; llart, Op. cit. p. 69. Ar.tbos m~ 
ne jan como f :cha de fucilar.ti en to en cepticmbre ele 186'). El-­
parte del funilamiento lo remito Floree deode Clw.lco, lo que 
nos hace ponsar en la voracidad de la <.lcscripción de D. P~.1;11. 
rez, con la salvedad del error en la :focha de Iiu:muerte, ~-· 
que ya hemos precisado antes. 



E:PlLOGO. 

Hemos visto desarrollarso en méxico un siglo XIX sumamente -
accidantado; un po!s on gestación acochado por las grandes potan 

cias capitalistas, y prosa da pugnas intarnas; un grupo liberal 
hataroganeo, sin una posición definida y procisa anta los gran 

das problomas qua afrontaba, con pcsturas confusas, en ocasiones 

contradictorias, y con una fuerte carga do demagogia por la que 
so idantificabun con el pueblo, paro que finalmonto solo quod~ 

bu en palabror!a huoca, las más do l~s voces, E:jomplo do ello un 
documento de un llamado grupo "ultra liborul" quo on 1061 donu!)_ 

ciabn n los modorado:i.,, "Nece:iario ora --dacfon-- quo unos ho,!!! 
bren sin fá y sin principios fijos, se mostrasen anta ol mundo -

talas cualon son para acabar do conocerlos, y dar.garrar su bund2 

ra tan sucia como el fondo de nua obscuroo corazones". mñs ad2 
lante señalaban que ollas,,, 

El purtido prograni~ta formado do hombres d~ idoas­
con abstracción de las parsonas, qua hun combatido y 
combatirán por ol triunfo do loo principios oocinlos­
y no por lJ elevación da ciortoa y datarminodos indi· 
viduoo, quioro ver en los puar.tos públicos a aquolloo 
ciudadanos quo más se hayan distinguido por sus opi-­
nioneo fijos, por su f6 en la cauou dol punblo, por -
sus 95fuarzos conntantoo en favor do ln raform~ y ol­
progreoo, (1) 

Nuostro parsonnjo Julio L6pei fuá ultimado sin mayor trdmito 

legal quo identificarlo, por órdenes dol gobierno foderol. Ello 

devolvió la calma a len hucandados da la región, y seguramunto -

muchoo da a~o9 libaralon 11 ultras'1
, ''puros'', 11 rojos'' o ''radien-­

los• como se les llomnbn aplaudieron o juallfic~ron las modJda5-
tomndoo contra loo rebeldes y contra loa pueblos que tuvi01on -
algón contacto con la rebelión, ~si pues, no nos sorprendió qua, 

a pasar dol sinnómoro da denuncios qua se conocieron por disti~ 

to" mbdibs -incluidos lbs peri6d:tcós- pór· loe: nbuooo y trope--

1) E:sposici.Gn, qua los_ ciudadanos qua forman ol _Club do la Lega"'.' 
~J. P!!'.?!'!1.t~. a los ciudadanos ropresentant~s ~ol puoblo 
en la H. Laoislotura dal (stono do móxico. l~f: Toluca. 2 da 
mayo do l!JG6, 
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l'ias. cometidos,· por el. ejército contra l.o:i 'JlObladorce 'Pacíficos.· 

del :rwnbo de Chalco: .y Texcoco, . .Fr.a.ncisco .Znrco, sin rubor afir­

mara que ••• 
para perseguir y derrotar a los facciosos no ha habi 
do necesidad de prisiona~ ni de destierros por motI 
vos pol!ticos, y lns poblaciones no hon sufrido como 
on otras 6pocas las plagas do la lava, do los embar­
gos, da los pr6stamos forzosos y da las contribucio­
naa axtroordinarias. El gobierno con sur. recursos c2 
munea ha podido hacer frente a la situación, va ven­
ciendo a los rebaldea, y en poco tiempo, no hay qua -
dudarlo, habrá afianzado la paz en toda la nación,,, 
Ceda grupo de descontentos tuvo haca pocos meses su re 
presentanto armado al fronte de gavi.llas más o manos 
numerosas; pero estos chusmas han tenido qua iroo dio 
persando no sólo ante· la persecución de las tropas -~ 
del gobierno, sino bajo el poso da la roprobación n!!. 
cional. flan encontrado no ya indiforoncfo, sino verd!). 
dera hostilidad da porte de las poblnciones, y en do~ 
de ha habido qua emprender operaciones militares to­
dos, desde el rico propietario hasta o:L µobra jorn~lo 
ro, so han puaste del lndo del gobiorno y de lo Ley.-

Julio López -dacio mds adolante- ha terminodo su 
carrera en el part!bulo. Invocaba principios comunis 
tos y aro simplemonte reo de delitos comunes, La dos 
trucción do su gavilla afianza la seguridad do las _: 
propiedades on importantes distritos del Estado da m~ 
xico, En asta eatado como en otros muchos da la rapó 
blica 1 tiempo vendrá on que soa preciso ocuparse da: 
la cuestión de la propiedad territorial; pero o~to -
por medidas legislativas dictados con estudio, con -
calma y serenidad, y no por modios violentos ni rav~ 
lucionarios. (2) 

2) El Siglo XIX, 24 do .• julio de. 1,668.,En general la 'posición OS;! 

mida por los periódicos era similor: El Globo hacía una res~ 
r.a en la que támbion pintaba un panorama favorable para al g2 
biorno consignando las derrotas mili toros do los sublevados -
on Quoretaro; una situación de indefinición on Puebla con -
fuerzas armadas que desconocían al gobernador -asto rn~s bien 
era un problema político por unas elecciones, ol parocer fra.!!_ 
dulentas-1 una fuerza reducida del gobierno derrotada en Pa­
chuce: rumore3 da qua el debilitado Aureliano River~ preten­
dí ' oxiliaroe: ••• "El cabocillo Julio López, cuyas tendencias 
co~unistas habían alarmado a loa agricultoras dol distrito de 
Chalco, ha :iid11 aprehendido en aquello dem;:ircoción y poo::do -
por las armas,• El Globo. za do julio de 1868. 



Es evidente qua estos afirmaciones, quizá hechas de buena fá, 
estaban mu1 lejos del sentir del pueblo, en especial de oquollos 

que vivieron el problema, Los liberales tuvieron todo el tiempo 
necesario para estudiar con calma y serenidad la problemático -­
agrario; los medidas que so avocaran a resolver de ro!z esta 

cuestión, nunca llegaron, Habr!an do ser los m6todos que rachaz~ 
be Zarco, los violentos y revolucionarios los que en su mo~ento­
amenazar!an destruir todo el órden económico-social existente y 

obligarían a dictar medidas radicales que apaciguaran la vorági­
ne revolucionaria campesina, 

Para muchos jornaleros, gente pobro, gente oencillo -que ª! 
g~n Zarco desda el rico propietario hasta al pobre jornalero so 

pusieron del lado del gobierno-, la muerta del compeoino revolu­

cionario fue el principio da una pesadilla, y ojalá que hubiese­

mucho do retórico on nuestra afirmación, paro lo que padecieron-

fue quizá mucho más grave que oso, Algunos documentos encontrg, 

dos nos llevan a concluir que durante los mases posteriores a la 

derrota del grupo de Julio Lópoz se dió una tenaz persecución -­
centre los implicados o aospechoso3 do habar p~rticipado on la -
rebelión y, muy probablemente una cacería da brujos, 

Ao! los primoreo d!ao de octubre do 1060 ol alcalde do San V! 

cante Chicoloapan ponla a disposición dol prefecto de Toxcoco o 

fr~n:isco Dios, fálix Navarro y a Hipólito Judrez,,, 

Los dos primeros cabecillas do los comunistas cómpli· 
ces de Julio Lópoz, y el tercero abrigador do varios 
do éstos, los cuales andan viniendo a o3to pobioción­
con otros armados con la intenci6n d~ quarar asaltar­
e los vecinos que los han perseguido con el fin do se 
guir au primara empresa y trastornando lo _pobloción7 
para que U. se digne dictar sus providencias para cas 
tigarloa; rocomandondo o U. mucho a francisco D!oz 
que nos van!a acochando para colgarnos, 

Pongo en el conocimiento do U. qua se puado sacar­
un rastreo de quleno~ son los cómplice~ y cualos son­
las únicas miras con que andan formando juntas clan-­
destinas en la casa do Dosidario Hornández, cuyo lndi 
v'.duo so me fugó, as.! como Amado Vidal y Arc~dio Zom!! 
rripa, osporando so digne U. mondar ostendor al aviso 
de su recibo, Independencia y L. Chicoloapon, Oct, 3-
da 1060. (3) 

3) A,ffi.Chic, Sección Prosidancio, 1064-1697, 3 do octubre de 
1050. 



La denuncia tuvo su efocto inmediato: uno de los señalados, 

Arcadio Zamarripa habria abandonado el pueblo ante las amena-­

zas del alcalde, pero fue detenido en la capital, por lo que -

la autoridad politica de Chicoloapan le escribia un oficio al 

eobernador del Distrito r'ederal para que le enViara a Zamurri­

pa, preso en aquella deroarcaci6n, pues se le acusaba.,. 

por haber cometido varias depredaciones en este mun! 
cipic, pues el din 28 del pasado mayo hasn.l t6 (sic), 
rob6 e hirió al C, Victor Diaz de esta vecindad es tan 
do todos estos delitos im?unes, pido a la bondad de­
U. se di¡;ne para casti¡:.arlo, ordenar sea 'Puesto a mi 
disposición por estar pendiente la averie;uación sum~ 
ria. contra el referido Za.ma.rripa y socios,(4) 

Los antes mencionados Francisco Diaz, llelix Navarro e Hip6...1. 

lito Casiano (seGún este oficio, o Hip6lito Juárcz en el ante­

rior) fueron remitidos a Chalco el 4 de octubre de 1865, ( 5) y 

el para entonces jefe politice de Cha.leo, Antonio Flores Jledia 

referencia.o sobre la conducta <le los detenidos ¡ o.l .Ucaldc de 

Chicoloapa.n! ¡La ir;lesia en mn.nos ele Lutero! ¿lla\,rú.n tenido a.l 
funa posibilid·1d de .Jefenoa ju3kt estos pobrc::i? Jue:: .Y p:trto, 

el alcalde de Ghicolo:tp'.111 repetía ln misma tonCLdu, con peorco 

falta<-' de ortoerafín: la condnct'·' do ].~"- llo:; priracror• htibía si_ 

do \Jc.wtc1nte rclaja<h por h:tbcr si ele. c:•he'l..\ üe lo n co.nunü.t:rn y 

l\Ún f <.tl t{irnlolcc. ou jcf e ••• 

tnrJ-...vi:1 han handado(sic) cometiendo 1'1 fnlt:i r)c 
haG::t.l:tar(sic) mi cas•.~ y tqünndo de pc!'jLtllic~i:r a va­
rioz vecinos ele etite punhlo honro.dos, 

en t:1l virtud lo vonco en c,inocimicnto <le et··'·' ofi 
cina ,1ue tle tcrwine lo conveniente oobrc ente ununto, 
seruro que en nucla c.ompro111cto 111i conciencia, JlUeG -
son V•·;:;t,,.ntc(:,ic) nocivos(sic) a er.;te vcc.i.n<hrio.(6) 

l'or o Lra P'1r·Lc, en lt·~; <1i '.\r; in1t1e<l i.'.'.too a l'·' 11.P.rr·ot:< ele LÓ!'cz 

ChÚVl hu\Jo una r.i eri.c c1n <10tcnc ir nen; vno de illlor-., Adelaido A.11a.ro-

1¡) A. t.i. Chic. ScCCTón l'resi1lcnciL, l[l64-1897' zo de·dicicmbrc 
de.l86e 

5) .'\.. Il~. Ghi.c, Gecci6n l'rcní,lencin., lC.Gt¡- 1G97, 4 tlc octubre -
de 1136[!. 

G) A. t!t. Chic. 5cc. Pre<>iclenci~1, 24 de octubre de 1868. 
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fuó acusado do haber sucedido a Julio López on el mando y de ca~ 

tinuai: la rebelión, odemá!l do otros delitos; fuá fusilado hacia -
el 22 de julio da 1060, (7) Algunos do los detenidos, vecinos do 
los pueblos do San francisco Acuautla y San Vicento Chicoloapan 

fueron incorporados al ejárcito, y otro!! deportados o Yucatan; -

para los numorosos familiares y los reos mi!lmos asto podía sign! 

ficar una soparocidn definitiva si tomnmos en cuanta el tiempo y 

el costo qua debería invertirse paro transladarse a osa región -
en aquella 6poca; siondo lo mayoría de ellos jornaleros, sería -

imposible que tuvieron rocursos para sufragar talos gasto!!, A la 
prisión puós so agregaba la pana do la p6rdida cósi dofinitiva­

do sus familiares, En una corto dramática los familiares do los 
roas se dirigían a Juórez, aolicitando cuxilio: 

Ciudadano prosidonto: ee acarea al d!o Golomno -dac!­
nn- en que la Nación colebrn con Jdbilo ol oniversn-­
rio do su independencia y el mós a propósito para lo 
concesión do aquellos gracias quo os doblo otorgar al 
jefe del Estado, en uso do aus altas y prociooae pro­
rrogativos, Si las lógrimns do un con3iderablo n~moro 
de familias obandonodas y nin recursos, oi los lamen 
tos do ancianos padres y tiernos hijos no cosan ,una 
hora de atormentar a los vocinos de San francisco 
Acunutln, si la ruina, y en f!n, la desolación insp! 
ro piedad y un consuolo pront" del que os padro verdl!_ 
doro do pueblo, d!gneso untad Ciudadano Presiuonto, -
usen de su alto pror1ogntiva de indulto en favor de -
seres infelices condenados hoy a porecor do misario, 
otorg~ndolo n los cinco primaras que marchan para Yu 
catan y n los otros qua sirvon on el Butalldn do tiri 
doras o los órdunos del general Eguiluz. 

Los nuturalos del pueblo citado fueron siempre tr~ 
bajadoros1 respetaron al gobierno ostablocido y a sus 
funcionarios subalternos, lo quo formo un hecho noto 
ria. Ni comotieron foos cr!menes, ni se los acusó ha$ 
to nqu! sino do simples sospechas con ol cabecilla J~ 
lio L6poz n quien rosistioron ncompaílüdoo, 

7) Roiii~io, Op cit.,, p. OO. Al caer Jiüio L6pc¡¡, 1\delaid.Q. 
Amaro fue dotonido y, el mismo dio -22 do julio u~ 1060- ol 
ministro do guarra, ffiej!a ordonzbn al coronel Antonio flores­
fusilorlo •con arreglo n ln lay do 6 do diciembre de 1056" 



Quien perdono conquista verdodoras simpatías, siam 
bra l~ gratitud aun de oqunlloa quo fueron verdaderos 
criminalen. Por tan fundodo3 razona3 a u~ted suplico 
so digno acoger con agrado aste ocurso y decretarlo ~ 
conformo, volviondo al con3uolo, la poi y felicidad 
do tantos familían. máxico, 13 do aeptiombro do 
1868. (B) 

lo ronpuanta dol prenidante, por conducto del ministro de gu~ 

rra fun qua no se podía acceder a l~ solicitud, puos los presos 
ya habían march~do a Yucután. Ninguno aclaración sobro las juot! 

ficacionas do tal modido, o do pruobas sobre lo peligrosidad da 

los roos1 tampoco so menciono nada sobre loo reos incorporados -
de la'vu al ejárcito, para los quo tambián so padfo al indulto. -
Nada, la ónica rospuento ero quo no se podía atondar la solici~~ 

tud.,. "en virtud du habar morchudo ya paro Yucatán loa reos de 

quien se trato.w 

Cn realidad s! oxist!on orgumuntos poro tomar tal modida y -­

estor. fueron aportados por el multicitodo Antonio flores, profe~ 

to de Texcoco y, posteriormonto, de Chillco; qua danunci6 n num!l 

rosos vecinos del pueblo do San Francisco Acuautla como part!ci 

pan en la rebelión dü Julio Lópoz; ara avidonto támbion al acuo¡ 
do que existía entre los outoridaden do Son Viconto Chicoloopon­

con las de Cholco, y seourcmnntq al acuerdo antro los autorido~~ 

da~ municipolen de los pueblos implicadon; da 63tos loa más afe~ 

tados fueron -al monos 030 so raflojo en 103 archiven y documon­

consul tadoo- lon ya citadoo 5on Francinco Acuautlo y·Chicolb~ 
pan, 

que juárez se basó on lon argumuntos da Antonio Floras so evl 

danc!n en un oficio quo el ministro de guarra enviaba al de 9Q 
barnación, sg~alóndola que: 

Cl C. Presidente de ln ílnpóblic~, on vfsta do loo 
ontocouontoo do loo inrlividuos poro quianos varion v~ 
;inos del pueblo de 5an francisco Acuuutla piden in 
dulto do la reno do confindmionto on Yucatán y sorv! 

e) Reinu Loticia. Op. cit ••• P• 80-Bl. 



cio da las armas; y resultado.do ellos y del informo 
del C. Prefecto do Chalco su culpabilidad; ho . tanido 
a bien acordar, que no ha lugar la solicitud. (9) 

Los mismos madidoo S'.! habían tomado centro los vecinos del -­
pueblo de Son Vicente Chicoloapan. La petición de óstos de que -

so cambiara la daportoci6n o Yucatán y pudieran ser ju~godos por 

un~ autoridad competente, con acuerdo a los leyes, y purgaran -­

sua panas on las prisiones locales, tampoco habio p•osperodo; la 
reopuesta a·l ocurso '.!n el que el C. Porlro Arrfogo hacía tal pat.!, 

ci6n' rú~ que ••• 

los individuos qua se enprosan en el cortficoclo adjun 
to fueron reducidos a prisión on virtud de una infor 
moción qu• so practicó, de la qua ro:.ultó que no s61~ 
óstos, sino todo el pueblo do Chicoloapan ustaba de 
acuerdo con Julio López, por cuya razón el ffiinistro -
de la Guarra lon deportó o Vucatán on uso do las fa 
cultades qua sobre los rovolucionarios tiono. (10) -

El prefecto do Cholco, por su parto, tranquilizaba al alcoldo 

do Chicoloapon, aobre los posibilidode3 do qua fuoran atondidas­

laa pe ticion9s y qua ja 3 de 103 fa mil far O!l da 109 dopar todo:;, C!?_ 

municándolo qua; •• 

los prosas do qua U. me habla a3tan ya conaignadoo a 
disposición dal coronal Vargas, puedo U, doscan3ar - · 
en qua cualquier ropro3ontaci6n qua hagan no sord a& 
mitida por los razonas qua en au comunicación de U. 
mo eapona, (11) · 

¿Cudnto no sor!a ol tomor y cuántas falocia3 no oxintirian on 
los informas da esto3 autoridades locales? 

El 3onor Josó ma. Anaya, harmano do uno da los doportado3 y 

qua aro da los qua firmaban la petición de indulto, tuvo qua P!?. 
dir un amparo o la justicio fodoral pera quo pudiura transitar -
librer1nto por Chalco, sin nur mulootado por ol Profocto floro3, 

9) A.G,N., 25 do agosto d6 1860 
10) A,G,11., 14 do octubro de 1060 
11) A,m, Chic,, SocciCn Pro3idoncia, 11 do julio da 1068, 



- 163 -

sin embareo •¡uechba la runena:oa latente, pues se le ndvertía.,, 

"csperMdo el ;;upremo Gcobierno no clsirú r11otivo por su oondttota 

futura n que oc proccd;_,_ contra su per:>ono. 11 • (12) 

De este. ópccn con trunbión a·:i.ucllos oficioo en los •.1ue los -

vecinos <le est9,s poblucionc::. se comprometían a re::;pondor por -

la comluctu de reo o c¡uo habían sirlo enc;:ircel:.<dos, •• "por el el~ 

lito <le haber z:;iclo comun:i~tas" ¡mra que en cnrJo de '1ªº eotos 

se meticrHn en cuuL¡uier oLro antmto, por el ;¡UtJ tuvi.:?rw• pro­

blom~.B lP.cales, 8,.¡uellos se comprometían a pro<>cntarlo¡; a loo 

ju~rados, y si no se hncía esto, a oufrir ln pena que le co--­
rrcnnon<lí?. al roo ¡ ¡ ! ! (13) ¡Bendita tle1nocr¡..ciu, t.obierno ll 

beral y eorantías inclividu~los! 

'focl•,.vía el cobern:idor dol Estado ele r,:6xico c¡uizo tener un -

mo.yor control a.e la reci6n poniéndose tle acuerdo con loo cru-­

pos dominantes para tomnr una serie de mudicl2.a con laG que oc 

termin·-J.ra con lao "eavillas", para ello expidiü una circular -

¡¡uc ne hi:>:o ller.ar o. la¡¡ autorid¡,deo municipales, rocomendúnd~ 

leo la rnayor publicid(ld posible del tlocurnento, En el oe oeñn­

laba que las "e;:will'lG" de doocoutontos h(lbÍr.tn sido ileGtruídas 

en su to talicl:tcl debido a l::i inco:r.tnte persecución ,¡ue leo ha-'­

bíen hecho las fuerzns del t-obiorno j ahora tocaba a los JJU~--­

blos, propietarioo y autorirlacles subaltcrn'.l¡¡ culrninar la obra 

porsiruicndo a los "banclitlos" •.¡ue ap'l.l'ecicr1.m en s.ua tcrri to-­

rioo¡ entre JJ1S rnedidan a tomnr, el e;obernaclor ordenaba: 

2~ Que cite la autoridnd municipal a una junta a 
los ducílos o ad1niniotrado1·es de 1:1s fincas de cmnpo, 
juntaru1")nte con las autori<l::uleo y principales vcclnoo 
de los poblaciones de su Distrito, y les h;ie.an VtJr la 
necesidad que hay de que ellon miemos cooperen para 
afianzar ln se¡;uridad pública, y m oblic;aci6n en <¡Ue 
eotan lle auoiliar a la autoridad Diemrrc 11uo oean r2_ 
¡¡ueridon por esta¡ que procuren c¡ue ·en· estas juntas 

12) A,G,N,, 20 de noviembre de 1868. 
13) A.!.\, Chic., :5ecci6n Presidencia, 3 y 15 de diciembre de 1868. 
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so comprometan los hacendados y los pueblos: Primero. 
A armarse y municionarse, paro lo cual podrán los G~ 
político~ darles las autorizacionoo competentes.- 5~ 

gundo. A que se obliguen los hacendados y puublos o -
vigilar los torranos que astan en su dom•rcaci6n: a -
hacer nresoo o los sospechas y ponerlos a disposici6n 
da ln qefntura, la que procnderd en antas casos con 
forme a los leyos,- Toreara. Qua quedan obligodos los 
enpresados pueblos y hacianjas a prootor auxilio pron 
to y oficoz a h finc.J o pueblo qua funro inv,dido _-; 
por los bandidos, y los qu3 no lo hagan sufriran uno 
multa de 50 a 500 pesos, según la posibilidad dP.l ha 
candado o de la población, -

3~ Para todo esto se firmará unn acto on forma,--­
qua firmarán las autoridade~ dd las poblaciones y 
principales vecinos da o•tas, los hacendados o los ~~ 
personas qua los reprosent8n, cuidando U. do quo on -
al acto conato el númuro de hombres quo daban tener -
armados les haciendus y los pueblos, pora prestar ol 
auxilio de que se trato, 

4s Prevendrá u. qua on el acta qua una finco o puo 
ble ooan atacados, so toque lo comp;:na y se don evI 
sos o la hocionda o pueblo m~s inmediato poru quo con 
curren a prootar ausi]io, 'trasmitiono la miomo noti~ 
cia o los otros pobl•cionnn y haciondao, n fin de quo 
igualmonto so prosanton a ausi1ior y porsoguir a los 
bandidos. 

6a Hará u. rosponsablos a todoo los duonos do fin­
cas do cjmpo, por ol abrigo que goneralmonte don on -
ástos, loo depondiontes y sirvienta~ do ollas o los -
vagos y malentretonidos, y a los notoriomontc sospo-­
chosos do molo conducta, conminando o los oopresodoo­
dueílos do fincas con lo multo o prisi6n quo eston on 
ous focultodos, 

O~ Luego que sepa U. que on alguno municiphlidod,­
municipio, Haciendo o Roncho existan porponos sospe-­
chosas y contra los cuales no hayan procodido las ro-'!_ 
poctivcs outoridoder., duoílos o oncurgodon do las fi~ 
cas, mündaró U. oprehB11UurloH, ns! como do 6:.to!;, c. -
los quu hayan nido omi~o~, consignando a unos y 
otros, 

9il A la prEsonte circular so lo durd lo mayor p~ 
blicidnd posible poro quo lloguo o conocimiento do t~ 
dos los vecino~ dol Estedo, y puodon ocu"ar o los cu! 
pobloc y ami o os 1 soa_.~u¡il fu ore su ca togor ío y autor.!_ 
~ad qua ejurzon• a cuyo ufacto son cdjuntoo,.. ojor 
~loreo, de loo quo mu evioard u. ol recibo co1rospan= 
diente, 

lndepondoncia y Libortod. Toluco, Agozto 17 do 
1866. (14) 

14) A.m.Chic., 5occi6n Presidencia. 17 do agosta do 1Bú8, 
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¿Tendrían nlglln r asul ta do afectivo esos medidos'? rol to por h!1, 

corsa un estudio sobro lo región en periodos postoriores, on el 
porfirioto y el periodo revolucignario; la posición que tuvieron 

esos poblados en el movimiento ormodo qua se inició en 1910, e 

inclusive hastn lo octuolidad. Pláticas con otros compoñoros quo 

astan investigando en lo región l~ problomotice agrario en sus -

distintos ápocas, nos hocen su••onor que sí hubo uno participoc,! 
6n octiv~ do los compooinos un el periodo revolucionorio; se m!1. 

nojo qua fu~ una zona zopetisto y que el siotomo hoccndorio qu2 
do desquiciado dospuás del movimiento ormodo. De cuolquior rnon2 

ro, los medidos represivos, on el dosarrollo da ln historio~so1o 

ha.ntcniao efecto:; inmediatos que 1lnicnmonto aplazan k soluciGn dol 
problomo. Julio López Chávoz ontrogó su vida por un idoal, como 

lo han hocho tontos otros por ideos qua parecen utópicas -no por 

imposiblos, sí por lo dificil qua resulto su roalizoción-, pio~ 

DO on moro~os, floras magón, Zapato, ol Cho Guovoro y tantOD 

otros que han quedado en el anonimato. Su muorto no borro el idft 
al do alcanzar una sociedad justo. Tormino mi trabajo citando 
unos versos do un luchador social, cuyo armo fue la músice: Al 
f:::odo Zitorroso, Con unn t!ll1 nece::iariu carr:a de optimir.mo, 

"fruto maduro 
del ~rbol del puoblo, 
lo canción mía 
siempro porfío. 
Puado morir, 
poro quiero 
cantarlo sólo o lo Vida 
que no lo olvido, 
No tione miado a la bolo 
ni a lo bomba, 
ni al infierno, 
c2nta "pudiendo", 

l:n mi país 
somos duro!l, 
al futuro lo diró! 
Canto mi pueblo un" cznci6n do pod 
Dotrós de c<do puurta 
ostó olor ta mi ·pueblo 
y yo nadie podrá 
silenciar su canción 
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y mo~ona tambi6n cantorál 
En mi país somos mil~~ y milos 
de lágrimas y do fusiles, 
un puño y un canto vibrante, 
una llamo encendida, un giganta 
que grito: Adalantel Adelantel 
En mi po!s 
brillará 
yo lo sé, 
el sol dol Pueblo 
ardorá 
nuovamonte 
alumbrando mi tiorral" (15) 

15) Zitarrosa Alfredo. Textos politices, 20 años de compromiso,-
1960-1980, m6xico FOTON, estorao, LPF 030 vorsoa de La •can­
ción quiere" y "Adagio o mi pois". 
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